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    A mi marido e hijos, quienes,  
 
    incluso en circunstancias extraordinarias  
 
    como ha sido esta cuarentena,  
 
    han sido mi fuente de motivación. 
 
    


 
   
  
 



Querido lector: 
 
      
 
    En mis novelas es habitual encontrar una mención especial a un escritor y a un lector que aportan su ayuda de manera incondicional y apoyan cada uno de mis proyectos. Ha llegado el turno de dar ese agradecimiento y reconocimiento a dos grandes compañeras de camino: 
 
    [image: ]Katy Molina, autora independiente en Amazon. Una escritora que desde que se cruzó en mi camino demostró su apoyo incondicional y confianza no solo hacia mí, sino también por mi trabajo. Una mujer con la que me enorgullece compartir pluma en dos de mis obras: Caso Thanatos y El salto de un ángel. También es la responsable y creadora de las portadas de mis novelas.  
 
    [image: ]Klara Delgado, autora de novelas de fantasia y creadora de mundos mágicos, que a lo largo de los años ha sido un ejemplo para mí por su entereza como persona y respeto y cuido hacia la literatura en su faceta de correctora. Así como con Katy, tengo la gran suerte de compartir espacio con esta escritora en dos trabajos, la antología negra: La noche de los borrachos y la antología de fantasia: Senderos mágicos.  
 
    Las redes sociales son una ventana enorme y en ellas existe un micro mundo donde autores como yo nos acercamos al lector, llegando a crear una cercanía especial con él. Este es el caso de Silvia Grané, mujer a la que la literatura puso en mi camino hace algo más de un año. El destino y el tiempo han conseguido que forme parte de ese espacio que une en simbiosis al creador con el devorador de historias, consiguiendo que ambas mentes bailen en sintonía. A ti, que sé que vas a leer estas letras, gracias por cada saludo y por cada ánimo cuando decaigo, gracias por ser como eres y estar cuando se te necesita. 
 
    Y en esta novela, rompiendo la regla, voy a dar las gracias a mis lectores cero: Covadonga y Fermín,  de los cuales no voy a dar el apellido porque ellos saben quienes son. Gracias por cada aportación y comentario que han hecho posible que esta novela sea tal cual es hoy.  
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    Madrid, jueves 23 de enero, hospital de La Paz 
 
      
 
    El asfixiante aire podía cortarse, y el olor a desinfectante inundaba cada centímetro de la planta. Tanto los visitantes ocasionales como el personal sanitario trataban de pasar inadvertidos al transitar por el silencioso y tétrico pasillo. Procuraban no mirar a los ojos de los que, inevitablemente, como Sonia permanecían ahí, inertes, esperando un desenlace. 
 
    Se encontraban en la planta de neurología en la sección destinada a pacientes en estado vegetativo. En un ala asignada a personas que, tras sufrir algún tipo de traumatismo grave en un accidente, como era el caso de Sara, habían quedado en estado de coma,  o a enfermos cuya lesión era demasiado severa y precisaban bajar su presión intracraneal para ser inducidos a un estado de inconsciencia. 
 
    Junto a la UCI, en una habitación que no superaba los catorce metros cuadrados, Sonia mataba el tiempo. Divagaba en banalidades con las que trataba de distraer a su mente del estado en el que se encontraba su hermana. 
 
    Tras el extraño incidente que sufrió su hermana, fue ingresada en estado vegetativo. Llevaba intubada cuatro semanas, y prever si despertaría resultaba imposible. Durante las largas horas de espera, la familia debatió acerca de lo sucedido sin llegar a entender lo que pudo pasar. Se barajó la posibilidad de un mareo, aunque a Sonia le resultaba contradictorio. Sara era una mujer joven, a sus treinta y nueve años gozaba de una salud espléndida. Nunca había sufrido de bajadas de tensión o azúcar, y tampoco había padecido mareos causados por el oído o las cervicales; el diagnóstico clínico de vértigo no consiguió convencerla. 
 
    Si bien el detonante poco o nada importaba, dado que el resultado sería el mismo, Sara había sufrido un gran traumatismo al golpearse la cabeza con la esquina del cristal del mostrador de la farmacia. 
 
    La tarde del lunes, al llegar al local, Rosario, la dueña de la farmacia encontró a Sara tirada en el suelo rodeada por un reguero de sangre. El SAMUR no tardó en acudir a la llamada de auxilio, pero no pudieron hacer más que trasladarla al hospital.  
 
    Allí, después de practicarle un sinfín de pruebas, los médicos, haciendo uso de su característico dialecto lineal, ese con el que daba igual lo que dijeran porque todo sonaba con el mismo nivel de gravedad, dictaminaron que, debido a la severidad de la lesión, a menos que sucediera un milagro, el estado de Sara, casi con toda probabilidad, era irreversible, augurándole no más de seis semanas de vida. 
 
    Las horas en la sala de espera transcurrían lentas y agónicas, desprovistas de noticias y cambios. Desde el cristal que separaba la habitación de la UCI podía ver cómo, de manera rutinaria, las enfermeras visitaban las camas de los enfermos para comprobar si en los parámetros de sus monitores aparecían alteraciones que hicieran sospechar algún cambio o, simplemente, para acomodarlos con el fin de que no se produjeran llagas en sus cuerpos como consecuencia de la postura y la quietud. 
 
    Sonia se negaba a abandonar a su hermana y trataba de matar el tiempo moviéndose de un lado a otro de la angustiosa estancia, contando las baldosas del suelo o buscando manchas en la pared. Procuraba moverse con asiduidad para que su cuerpo no se entumeciera por la posición que le obligaba a mantener la incómoda silla. 
 
    —Buenos días, mamá. ¿Fuiste capaz de descansar algo? 
 
    —Algo. ¿No vas a salir a despejarte? —preguntó Rosa mirando a su hija. 
 
    —No, me quedaré aquí hasta que despierte. 
 
    —Sabes que eso puede que no suceda. 
 
    —Mientras Sara respire, yo guardaré la esperanza de que lo haga. Recuerda que estoy viva gracias a ella —repuso Sonia. 
 
    Sonia sabía lo que era padecer una grave enfermedad y requerir la ayuda y compañía de la familia, sobre todo la de su hermana mayor. Quince años atrás, sufrió leucemia, por lo que precisó someterse a un trasplante de médula ósea, que no hubiera sido posible llevar a cabo sin su hermana. Ahora, las tornas habían cambiado y la que precisaba su apoyo era Sara, por lo que nada en el mundo lograría que la abandonara. 
 
    —De bien poco le servirás si enfermas —reprochó su madre—. Te quiero —dijo en tono de disculpa—. Pero tengo una hija en coma, no puedo permitirme perder a la otra. 
 
    —Sé que ella hubiera hecho lo mismo que yo, mamá, y necesito que, allá donde quiera que esté, se sienta orgullosa de mí. Dormiré cuando la destinen a planta y salga de esa pecera. 
 
    —Está bien, no discutamos, cielo. ¿Pasó a revisarla ya el médico? 
 
    —No, aunque no creo que tarde mucho —dijo observando la hora en su móvil—. Acaba de terminar la hora de consulta, lo que significa que, salvo que exista alguna urgencia, comenzará en breve su revisión en planta. 
 
    Sonia no terminó de hablar cuando el doctor, un hombre cuyo pelo cano y de poca densidad acompañado de prominentes entradas que coronaban su frente y delataban su avanzada edad, entró en el pasillo. Se colocó las gafas que llevaba en la mano con la intención de poder leer con claridad los informes mientras escuchaba con atención a uno de sus adjuntos. 
 
    —Buenos días —saludó al ver a las familias que lo esperaban en la puerta de entrada de la unidad de cuidados intensivos—. Vamos a proceder a explorar a los pacientes. Si son tan amables de esperar, cuando terminemos saldremos y les informaremos de los resultados. 
 
    —Por supuesto —asintió Rosa, la madre de Sara, que sin esperar una respuesta cogió a su hija del brazo y la obligó a salir de la sala para que no mirara, como si fuera una posesa, a través del cristal que las separaba de la UCI. 
 
    Los médicos más jóvenes observaron con cautela cada uno de los movimientos del neurólogo cuando este exploró a Sara, para, después, repetir la operación imitando cada uno de sus pasos. Los ojos de la enferma permanecían cerrados y su sistema motriz inerte. Si bien era cierto que las pruebas de neurofisiología y neuroimagen funcional habían captado cierto nivel de actividad, los datos no resultaban relevantes. 
 
    —Por favor, exploren a la paciente —pidió a su cuadro médico, el doctor Herrera—. Doctor Suárez, ¿sería tan amable de darme su opinión? 
 
    —Lo único que podría delatar actividad en su cerebro serían las últimas pruebas realizadas; no obstante, estas no muestran unos niveles demasiado alentadores para poder tomarlos en consideración. 
 
    —¿Alguien que no esté de acuerdo? —preguntó el médico sin esperar recibir ninguna respuesta—. Salgamos entonces. 
 
    En la salida de la unidad, nerviosa por conocer los cambios en el estado de su hermana, Sonia que, en sus cinco minutos de visita permitida, había mirado a hurtadillas los resultados de las pruebas en la tablilla que reposaba junto a su cama, esperaba escuchar buenas noticias por parte del neurólogo. 
 
    —Lamento decirles que por el momento no hay novedades. Las pruebas que esperábamos con impaciencia y esperanza, no revelan que exista una actividad cerebral relevante, por lo que, por el momento, habrá que seguir esperando a que Sara salga de este estado vegetativo por ella misma. 
 
    —No es un vegetal, y no permito que nadie se refiera a mi hermana de esa manera. Sara está en un estado de vigilia sin respuesta 
 
    —Quizá el término adecuado para ella sería el de una persona en estado de coma, dado que no existe reacción alguna, ni abre los ojos —argumentó el doctor Herrera ofendido. 
 
    —Sara tiene actividad cerebral. 
 
    —Mínima, señorita; y ya que gusta de ver los informes médicos, no debería olvidar comprobar los niveles en los que el positivo se refleja. —El doctor comprendía el dolor que debía sentir la familia y empatizaba con ellos; sin embargo, no podía consentir que le faltaran al respeto de aquella manera delante de su equipo y en su hospital—. Mire, no deseo herirlas. Es necesario que comprenda que su hermana, o mejor dicho su recuperación solo depende de ella. 
 
    —Le daré mi opinión, aunque le importe muy poco; lo que sucede es que usted ni quiere ver ni cree que Sara sea consciente de lo que sucede a su alrededor, a pesar de no ser capaz de comunicarse —dijo dejando escapar una lágrima de sus ojos—. No obstante, ella está ahí, en esa camilla, y pese a que usted no haga nada, yo me encargaré de traerla de vuelta. 
 
    —Solo le diré que, aunque no lo crea, yo me alegraré por ello, señorita. Ahora, si me disculpa, me esperan más pacientes. 
 
    —Gracias, doctor. Disculpe a mi hija. Está muy unida a su hermana y la situación la tiene afectada en extremo. 
 
    —Lo entiendo, no se preocupe —se despidió el médico indicando a su equipo que lo siguiera para hablar con los familiares del resto de los pacientes. 
 
    Sonia, al ver que el neurólogo se marchaba, corrió hacia él para detenerlo. 
 
    —Discúlpeme, se lo ruego. Sé que estoy muy nerviosa, pero ¿en serio no pueden hacer nada por ella? 
 
    —Solo un milagro o ella misma pueden sacarla de donde está. Nosotros solo podemos vigilar que su cuerpo esté sano cuando regrese —contestó sereno el hombre—. Eso sí, debe entender que su hermana lleva más de cuatro semanas en estado vegetativo, y cuanto más tiempo transcurra más complicado será que vuelva en plenas facultades y, antes de que lo pregunte, le diré que es imposible saber con exactitud de qué problemas estamos hablando. 
 
    —Está bien, gracias por todo —se despidió Sonia sin demasiada confianza en la capacidad del médico y regresando junto a su madre—. Mamá, tenías razón. Iré a tomar un café, pensé que no era preciso y no era cierto, necesito despejarme; me estoy ahogando en este lugar. 
 
    —¿Necesita un tranquilizante? —ofreció el médico más joven que se había quedado rezagado del grupo. 
 
    —No, muy amable. Solo preciso que mi hermana se recupere para llevármela de aquí. —Zanjó la conversación sin apenas mirar al hombre que la hablaba, quería abandonar el pasillo y ocultar su rostro antes de mostrar cómo, de forma irremediable, se anegaba por el llanto y la rabia. 
 
    En el exterior, y tras pedir un café con leche para llevar, Sonia se sentó en una de las muchas terrazas de las cafeterías que rodeaban el centro. El hospital de La Paz era tan grande y albergaba a tantos enfermos externos u hospitalizados y a sus familiares, que bien podía parecer una pequeña ciudad. 
 
    Necesitaba pensar en qué hacer. Se había extralimitado con el médico, pero el hombre se negaba a buscar una opción. ¿Cómo podía ser posible que nadie pudiera hacer nada por Sara? 
 
    Se había informado, el coma era un estado de completa inconsciencia en el que los pacientes, aun estando vivos, no eran capaces de moverse o responder a su entorno. Era normal que tras un traumatismo en la cabeza las personas entraran en este estado, o incluso, en ocasiones, era inducido por los médicos para tratar mejor una lesión muy grave que necesitara reducir la tensión intracraneal del paciente. Las estadísticas demostraban que un enfermo en ese estado no solía superar las cuatro semanas de vida; sin embargo, Sonia decidió refugiarse en la idea de que también existían los que aguantaban años. Lo que verdaderamente l preocupaba era el pensar en el tiempo con el que contarían antes de que Sara empezara a sufrir daños en su organismo. 
 
    —Señora García, me alegra encontrarla —saludó el médico que instantes antes le había ofrecido un tranquilizante—. ¿Se siente mejor? 
 
    —Sí, gracias, doctor... —dijo tratado de recordar o ver su nombre. 
 
    —Javier, aunque aquí me conocen como doctor Suárez —informó al ver que la mujer parecía incómoda, como si la hubieran pillado sin haber estudiado para un examen, aunque se relajó de inmediato al escuchar su nombre. 
 
    —Estoy bien, tan solo necesitaba tomar un poco de aire. En ocasiones se me hace difícil respirar en el hospital —respondió mirando los ojos oscuros del médico. 
 
    —Le aseguro que puedo entenderla. Son situaciones complicadas a las que habitualmente nos enfrentamos, y sobrellevarlas se hace complicado, en ocasiones cuesta arriba. No obstante, debe entender que los médicos no estamos inmunizados al dolor ajeno, solo lo gestionamos de otra manera. 
 
    —Lo entiendo, para ustedes somos un trabajo, poco más. 
 
    —No es eso lo que deseaba decir, siento que me haya malinterpretado. 
 
    —Déjelo, en serio, no estoy de humor para continuar con esta conversación, que, entre otras cosas, resulta violenta. 
 
    —Señora García lo que le voy a ofrecer no es algo habitual y lo negaré delante de cualquiera al que se lo repita. Solo quiero ofrecerle mi ayuda porque la noto muy perdida y creo que esta información la ayudará. Lo que le ha dicho el doctor Herrera es totalmente cierto, aquí nosotros no podemos hacer mucho más por su hermana. Ella lleva en coma casi cuatro semanas; no obstante, quisiera informarle de que existe un centro de investigación experimental en el que están llevando a cabo un nuevo proyecto de regeneración neuronal —explicó Javier ante la atenta mirada de Sonia. 
 
    —¿Cree que aceptarían tratar a mi hermana? 
 
    —No lo sé, pero puedo concertar una cita, si lo desea. 
 
    —Se lo agradecería enormemente. 
 
    —Solo recuerde que, en caso necesario, negaré haberle informado acerca de esto, puesto que pondría en riesgo mi carrera al ofrecer un servicio experimental a un paciente de este hospital. 
 
    —Jamás lo sabrá nadie por mí. 
 
    —Trataré de hablar hoy mismo con el director del centro. La mantendré informada. 
 
    —Mil gracias, doctor Suárez. 
 
    —Si es para bien, no habrá por qué darlas, es más, a cambio siempre puede invitarme a tomar una cerveza —dijo él sonriente antes de marcharse para regresar al hospital. 
 
    Sonia, perpleja, observó cómo el médico se alejaba en dirección a la entrada de urgencias. ¿Sería posible que pudieran ayudarla? Alentada por la noticia, entró en la cafetería y pidió un café para su madre, no quería ilusionarla hasta que no hablara con el personal del centro de investigación, aunque la decisión estaba tomada; si aceptaban a Sara, de ser necesario, ella misma firmaría los papeles de alta voluntaria para que pudiera ser trasladarla. 
 
    El día en el hospital transcurrió entre visitas de conocidos y amigos que, afectados por lo ocurrido acudían a ofrecer su apoyo, y, aunque su única aportación fuera la de dar conversación a los familiares. El gesto se agradecía sobremanera, dado que, cooperaban para que las largas y extenuantes horas de preocupación pasaran más ágiles. Mientras, tras el espejo, proseguían las continuas idas y venidas del personal de la UCI, que recorría la sala de un extremo a otro para comprobar los monitores, cambiar el suero o tomar la temperatura de los pacientes ingresados; sin descanso, como si se trataran de abejas obreras. 
 
    Saber que su hermana era una mujer especial y muy apreciada, no impidió que se sintiera sorprendida gratamente cuando esta recibió la visita de algún que otro cliente asiduo de la farmacia en la que trabajaba. Estos, al enterarse de la notica, se acercaban con la intención de verla o saber de ella, demostrando el cariño que la profesaban. 
 
    —Me alegra encontrarla aún aquí —saludó el doctor Suárez entrando en la sala de espera—. Discúlpeme, no me di cuenta de que dormía —se excusó al ver el sobresalto que dio la mujer al escucharlo. 
 
    —No se preocupe, solo trataba de descansar los ojos manteniendo los párpados cerrados. Aquí, dormir resulta complicado. 
 
    —Lo entiendo, en cualquier caso, no la entretendré demasiado. La buscaba porque he logrado contacta con el NRC. El director del proyecto, el doctor Williams, ha accedido a atenderla mañana —informó el médico—. Espero que no lo considere precipitado. 
 
    —No sé si podré ausentarme del hospital mañana. Tendré que avisar a mi madre, no deseo que Sara esté sola aquí —contestó, sopesando si debía o no alejarse. 
 
    —La urgencia se debe al estado de su hermana —aseguró Javier, alentando a la mujer—. Dado que cuanto más tiempo permanezca en coma, más daños pueden producirse en ella. 
 
    —Comprendo ¿a qué hora y en qué lugar sería la reunión? 
 
    —El doctor Williams quiere ver a la paciente antes de hablar con usted, por lo que si lo desea, pueden reunirse en las proximidades del centro. 
 
    —Eso facilitaría enormemente las cosas. 
 
    —No se hable más. Si le parece bien citaré al doctor en la cafetería donde la hallé esta mañana. 
 
    —¿Nos acompañará? —preguntó Sonia. 
 
    —No, como le comenté no puedo dejar que nadie sospeche que la he ayudado. Si bien esperaré con impaciencia los detalles, si desea hacerme partícipe de ellos, por supuesto. 
 
    —Muchas gracias, doctor Suárez. Le agradezco mucho que se haya arriesgado por ayudarnos. 
 
    —No las merezco. Lo cierto es que tengo mucha confianza en este proyecto —respondió complaciente. 
 
    —¿Sabe si algún otro paciente de este centro se ha sometido al tratamiento? —preguntó con cierta inseguridad. 
 
    —No lo creo. Al hallarse en fase experimental, el NRC no despierta el menor interés para nadie. Mis compañeros son más conservadores que yo. —Escuchar esto dejo pensativa a Sonia. ¿Qué sucedería si en su afán de sanar a su hermana empeoraba su situación?—. Pero no deje que esto la detenga, bajo mi punto de vista es un tratamiento puntero, que marcará un antes y un después en la especialidad. 
 
    —Está bien, acudiré. No pierdo nada por escuchar lo que tenga que decirme; no obstante, si me permite una pregunta más —puntualizó ella—, ¿cómo conseguirá el doctor Williams ver a Sara? Él no podrá pasar. 
 
    —Cierto, había olvidado comentárselo. El doctor verá a su hermana a la hora de la visita como si se tratara de un familiar, por lo tanto, dado que las entradas son restringidas, alguien deberá ceder su turno. —Pese a saber que no tenía alternativa, se sintió nuevamente incómoda. El no poder estar junto a su hermana la hacía sentirse angustiada—. Ahora debo marcharme —comunicó el médico levantándose del sofá en el que se encontraban—. Trate de descansar, mañana será un día complicado para usted. 
 
    —Gracias por su ayuda. 
 
    —Si mi aportación sirve para que su hermana sane, el resto habrá valido la pena —agregó el doctor dejando a la mujer sola en la habitación. 
 
    A todas luces aquella interminable y silenciosa noche resultaría más larga y fría que las anteriores. Desde el ingreso de Sara, no encontró a ningún otro familiar que, como ella, permaneciera en el centro casi las veinticuatro horas. Desconocía si el motivo era porque llevaban más tiempo ingresados y se habían habituado a la situación, o porque la sensación de culpa era menor o inexistente en ellos. Lo cierto era que ella era incapaz de sentirse tranquila si no estaba junto a esas paredes, puesto que, aun siendo ridículo, se sentía culpable al pensar que su hermana podía estar en aquella situación como consecuencia a una secuela del trasplante realizado años atrás. 
 
    Sola en la sala de espera, las dudas la embargaron cuando las preguntas comenzaron a generarse consecutivamente en su cabeza. 
 
    ¿Por qué un interno del hospital se tomaba tantas molestias en ayudarlas arriesgándose a ser descubierto? ¿Por qué el director de un centro de investigación se tomaría la molestia de acudir hasta allí para visitar a su hermana? Si el proyecto trataba de la administración de un fármaco, ¿qué garantías tendría este de no perjudicar más a su hermana? ¿Qué sucedería en caso de una reacción negativa? ¿Podrían volver a ingresar a su hermana en este o cualquier otro centro público? 
 
    Todas aquellas cuestiones sin respuestas no verían la luz hasta ver concluida la reunión con aquel médico. 
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    Madrid, viernes 24 de enero, hospital de La Paz 
 
      
 
    El tránsito del personal comenzó con los primeros rayos de sol. A las siete de la mañana, con el cambio de turno de enfermeras, empezó el movimiento en los pasillos, las mediciones y controles a los pacientes; los cambios de ropa y aseos que las auxiliares llevaban a cabo metódicamente. 
 
    Con el barullo provocado por el trajín del ir y venir que se generó a su alrededor, Sonia despertó del ligero sueño en el que había conseguido caer al amanecer. Se desperezó y se levantó para comprobar, a través del cristal que la separaba de la UCI, que el estado en el que se encontraba su hermana no había sufrido cambio alguno. Tras lo cual y después de bostezar, se dirigió a la máquina expendedora de café con el fin de conseguir uno que la despejara. Sabía que aquel mejunje sabría a rayos, empero era lo único que tenía cerca capaz de hacerla revivir. 
 
    Con el vaso aún en la mano, entró en el frío y desangelado baño, donde, al comenzar su aseo, dirigió los ojos al espejo. Su imagen le devolvía una mirada apesadumbrada y cenicienta, se podría decir que desprovista de ilusión; sin embargo, su rostro mentía. Aquella mañana disponía de una ligera esperanza, quizá se tratara de la última, pero se mostraba firme y tangible. El doctor Suárez se la había proporcionado, y Sonia se amarraría a ella con uñas y dientes para conseguir traer de vuelta a su hermana. 
 
    La noche pasada, al igual que las anteriores, había transcurrido en un duermevela cargado de pesadillas que amenazaban con materializarse en sus horas de vigilia. Debía luchar con todas sus fuerzas para evitar entrar de forma precipitada en una depresión que, incipiente, comenzaba a dar señales de presencia en su ánimo, y en la que sin lugar a dudas caería si no ponía freno. 
 
    Desprovista de energía, se lavó los dientes y, tras mojarse las manos, intentó hacer milagros con la desastrosa melena salvaje que enmarcaba su rostro haciéndola parecer un muñeco sucio y roto. Intentaría pasar por su casa antes se reunirse con el director del instituto de investigación, no deseaba que aquel hombre se llevara una mala impresión de la familia. Sonia aún no conocía los costes del proyecto y no quería quedar fuera por su apariencia. Si resultaba ser bueno para Sara, haría todo lo que estuviera en su mano para que pudiera acceder a él, aunque para ello tuviera que hipotecarse de por vida. 
 
    Más despierta, al entrar nuevamente en la sala comprobó que su madre ya había llegado. 
 
    —Mamá, qué bien que viniste pronto —saludó estrechando entre sus brazos a la mujer. 
 
    —Sí, hija, hoy tu padre se encontraba mejor y pude venir antes —informó abrazando a Sonia. 
 
    —Me alegra escucharlo —afirmó ella al recibir, por fin, buenas noticias concernientes a la mejoría de la salud de su padre, cuyo corazón había empezado a aquejar problemas derivados de la edad—. Tengo que contarte algo, pero ahora no dispongo de mucho tiempo. 
 
    —¿Ha sucedido algo que deba saber? 
 
    —Aún es pronto, pero puede que Sara tenga una oportunidad de recuperación. 
 
    —¿A qué te refieres? El doctor dijo que no albergaba esperanzas. 
 
    —Todavía es pronto para alegrarse o precipitarse. He de hablar con el doctor Williams, se trata del director del NRC; un centro que investiga sobre la recuperación de los pacientes en estado de coma. 
 
    —¿Y qué tiene que ver Sara en eso? —quiso saber Rosa. 
 
    —Esta mañana me reuniré con él después de que estudie el caso de Sara. 
 
    —¿Cómo? El historial médico se encuentra en el hospital. 
 
    —Hoy vendrá a verla. Entrará en la UCI haciéndose pasar por un familiar, para lo cual te adelanto que deberemos renunciar a nuestra visita. Será tras su diagnóstico cuando mantendremos esa reunión. 
 
    —¿Estás segura de que es de fiar? —preguntó la madre preocupada. 
 
    —Nos recomendó un médico del hospital. No creo que este se arriesgue en balde, aun así, no debe saberlo nadie. ¿Está claro? —Rosa asintió—. Sara está sola y necesita toda la ayuda que podamos facilitarle. 
 
    —Si tú lo tienes claro, no pondré impedimento. Sé que no hay nadie que ame tanto a tu hermana como tú. 
 
    —No nos adelantemos, primero hablaré con él. Tranquilízate, no dejaré que nada malo le pase, cuando esté segura de lo que ofrece, tomaremos una decisión. Sé que deseas venir conmigo —agregó al ver el apagado rostro de su madre—, pero una de nosotras debe quedarse aquí por si hubiera algún cambio. 
 
    —Lo cierto es que me gustaría, es mi hija. Entiendo que es mejor que me quede esperando aquí. 
 
    —Está bien, madre, dudo que llegue a tiempo para ver a ese hombre. Debo ir a casa a cambiarme, aunque haré todo lo que esté en mi mano para regresar sobre las doce —añadió Sonia despidiéndose de Rosa, que la miraba con una mezcla de esperanza y terror en su expresión. 
 
    Sonia salió del hospital dejando a Rosa en la sala de espera. No disponía de demasiado tiempo, y la celeridad resultaba un elemento indispensable si pretendía regresar a la hora para ver el estudio que llevaría a cabo el director del centro sobre su hermana, y si este sería lo suficientemente exhaustivo para asegurarle una plaza en el proyecto. Aunque, siendo coherente con la situación en la que se encontraban, suponía que sería imposible realizar un examen extenso debido a la clandestinidad de su visita, dado que la presencia del personal médico del hospital dificultaría la tarea. En cualquier caso, Rosa estaría allí y velaría por la seguridad y bienestar de su hija. 
 
    La premura la condujo a coger un taxi, que no tardó más de quince minutos en dejarla en el apartamento de Las Tablas que compartía con su compañera de trabajo. Un pequeño piso en una de las urbanizaciones nuevas del barrio. 
 
    Una vez allí, pese a no tener ánimos, se duchó y arregló, puesto que, al igual que sucedía en una entrevista de trabajo, supuso que presentar una apariencia sobria ante el doctor Williams daría más puntos a la aceptación de su caso. Desconocía los trámites y requisitos a cumplir para entrar en un proyecto como ese, pero quedar fuera por su culpa la horrorizaba. 
 
    Aplicó unas gotas de perfume en su cuello y se contempló en el tocador del baño para ver a la mujer morena que la observaba. Lucía cansada en extremo. El tiempo transcurrido en el hospital y la preocupación por su hermana habían marcado a fuego las ojeras en su rostro, y, aunque su esbelta figura dibujaba el firme y seguro semblante que la caracterizaba, sus ojos delataban la inquietud que padecía su alma. 
 
    Ya en la entrada de la casa, nerviosa por la reunión, revisó su bolso para verificar que llevaba todo lo necesario: móvil, monedero y llaves estaban en su lugar, por lo que, con un último vistazo en el espejo de recibidor, dio por concluida su preparación y cerró la puerta para dirigirse al metro. No quiso llevar el coche, tendría que aparcarlo y eso la retrasaría; de hecho, llevaba sin utilizarlo desde el ingreso de Sara. 
 
    Revisó el reloj, aún disponía de tiempo suficiente para ir al hospital antes de encontrarse con el director del centro. Aprovecharía para hablar con su madre, y preguntarle por la impresión que le había causado el desconocido que tenía en sus manos una posible cura para su hermana. 
 
    Apenas cuarenta y cinco minutos después de abandonar el edificio en el que vivía, subía a la planta de neurología donde se encontraba Rosa.  
 
    —Ya estoy aquí —saludó—. ¿Ya se fue el doctor Williams? 
 
    La mujer, que leía una novela tratando de pasar las horas, al escucharla levantó la vista. 
 
    —Sí, hace más o menos veinte minutos. 
 
    —¿Qué te pareció? 
 
    —Le acompañó el doctor joven, no recuerdo su nombre —informó pensativa. 
 
    —¿El doctor Suárez? 
 
    —Sí, creo que se llama así —afirmó ella—. Lo cierto es que no lo esperaba —declaró Rosa—. Estuvieron alrededor de quince minutos hablando junto a la cama de Sara. Me extrañó que el médico mayor no fuera quien la auscultara, él solo miraba, fue el otro, el doctor del hospital, quien atendió a tu hermana. Cuando me hablaste acerca de cómo transcurriría la situación, creí entender se trataba de una participación secreta. 
 
    —¿Al menos apuntó algo? 
 
    —Nada, se ciñó a escuchar. 
 
    —Y, al salir, ¿te comentó su opinión? 
 
    —Tampoco, cielo. Se limitó a mirarme y despedirse con una ligera inclinación de cabeza. 
 
    —Entiendo —respondió Sonia pensativa—. ¿Se ha producido algún cambio en el estado de Sara? —preguntó tratando de cambiar de tema y ocultar su preocupación. 
 
    —Ella sigue ausente —explicó Rosa que trató de ahogar el suspiro que se había formado en su garganta. Sonia ya tenía demasiada presión encima, no podía cargar con su tristeza. 
 
    —Madre, tranquila. Ahora debo marcharme, no obstante, regresaré pronto y hablaremos. Sé que la situación es difícil, aun así, debes serenarte, ¿de acuerdo? 
 
    Rosa asintió conforme, no podía sobrecargar más a su hija. 
 
    —Se me olvidaba, el doctor Suárez me dio esto para ti —dijo la mujer entregando una hoja cuidadosamente plegada a su hija que, tras cogerla, la desdobló y leyó en voz baja. 
 
    «Buenos días, Sonia: el doctor Williams la esperará en la cafetería Royal a las doce y media de la mañana. Llevará un clavel blanco y un libro para que pueda reconocerlo con facilidad. Por favor, sea puntual, el doctor tiene una agenda muy apretada». 
 
    Sonia miró el reloj, apenas disponía de veinte minutos para encontrarse con el hombre y prefería no hacerlo esperar, por lo que, tras despedirse nuevamente de Rosa, se dirigió al lugar acordado. 
 
    La cafetería, una de las muchas que había en el corredor que rodeaba el centro hospitalario, se veía relativamente tranquila, apenas un par de mesas estaban ocupadas, y en la barra, solo había cuatro personas que tomaban sus almuerzos. 
 
    Desde la puerta, echó un vistazo más profundo al local. En su fuero interno, deseaba que el médico no estuviera allí, prefería ser ella la que lo esperara, pero su suerte no dispuso lo mismo. Al fondo de la sala, sentado de manera discreta, un caballero trajeado, de mediana edad, de pelo oscuro y aspecto severo, ojeaba su portátil como si nada de lo que ocurriera a su alrededor tuviera importancia. En la mesa, tal y como Javier había dispuesto para que se reconocieran, reposaban un clavel blanco y un libro. 
 
    Decidida a no dejarse amedrentar por el aspecto sobrio del hombre, encaminó sus pasos hacia el rincón en el que se encontraba el directivo, quien, al mirarla, la reconoció al instante. 
 
    —Señora García —saludó el médico con un marcado acento inglés—. Finalmente nos conocemos. Tome asiento, por favor — invitó cordial. 
 
    —Muy amable, doctor Williams, gracias —contestó ella, sentándose frente a él, cohibida ante su presencia. 
 
    —¿Desea tomar algo? 
 
    —Un café estaría bien —aceptó viendo como él levantaba la mano para llamar a la camarera y pedir su comanda. 
 
    Williams esperó paciente a que la joven depositara la taza de café sobre la mesa y se marchara para continuar hablando. 
 
    —Señora García, considero que debemos empezar a hablar del tema que nos concierne, el tiempo apremia. ¿Sabe quién soy y a qué se dedica nuestro centro? 
 
    —Levemente. 
 
    —Como le ha debido explicar en doctor Suárez, soy el director del centro de investigación Neurological Research Center, más conocido como NRC. Nuestra función principal se centra en la regeneración neuronal de los pacientes en estado vegetativo. 
 
    —Sí, eso fue lo que me dijo el doctor —asintió nerviosa—. Lo que desearía saber es cómo puede acceder mi hermana a su proyecto. 
 
    —Antes de proseguir, estoy en la obligación de hacer hincapié en avisarla que, pese a encontrarse en un estado muy avanzado, se trata de un estudio en fase final, sin datos clínicos con los que podamos avalar el éxito del mismo. 
 
    —Lo sé, pero Sara parece no tener otra opción —contestó Sonia, a quien la última intervención del director le sonó a rechazo. 
 
    —Bien, no deseo hacerla sufrir esperando el resultado de mi evaluación. Como sabemos, las personas en coma sufren de una recuperación lenta que puede durar desde días hasta años, con el agravante que esto supone para el organismo del paciente, sin contar con que es habitual que, al despertar, el enfermo se encuentre en un estado aletargado hasta que su cuerpo recupere una vida relativamente normal, dentro, claro está, de sus expectativas. No le voy a engañar, debo decirle que coincido al cien por cien con el dictamen del doctor Herrera;  la medicina con la que cuenta el sistema sanitario, el caso de su hermana no tiene solución a corto plazo —afirmó el director mirando fijamente a Sonia—. Sin embargo, con los adelantos con los que consta nuestro proyecto, le hablo del 1866-NRC, no sucede lo mismo —afirmó mientras sus ojos, de color azul intenso, escrutaban a su interlocutora tras el grueso cristal de sus gafas esperando la reacción de esta, que, de manera lógica, no se hizo esperar. La mujer se irguió en su silla prestado mayor atención a sus palabras instándole a continuar—. Se trata de un novedoso e inusual regenerador neuronal, un soldado que injertado en la zona dañada cura y revitaliza las neuronas afectadas del paciente. De esta manera generará en su mente recuerdos pasados y vividos, como recreaciones de acontecimientos sucedidos a tiempo real de los que, él no tendría consciencia de no ser implantados por nuestro gen. Por consiguiente, cuando el enfermo despierta no es consciente de haber perdido nada su vida, puesto que sus recuerdos serán creados a tiempo real, aunque seguirá en estado de coma, por nuestro soldado. 
 
    Más tranquila después de escuchar la respuesta positiva, siguió preguntado. 
 
    —¿Qué es ese soldado? 
 
    —Es un gen creado y mutado a partir del ADN del paciente, una unidad molecular que trata las neuronas lastimadas al mismo tiempo que dota de la información almacenada por nosotros y permite su transmisión mediante un chip. A medida que este soldado regenera las neuronas, el paciente va recordando las partes perdidas de su vida, y si hay actividad cerebral en el momento en el que la última neurona sana, el enfermo despierta de manera natural. 
 
    —¿Y si falla? 
 
    —Es un riesgo a correr, como le he dicho se trata solo de un proyecto. En cualquier caso, su hermana no sufriría mayores consecuencias que las que ya le está ocasionando su estado. 
 
    —¿Cuándo podríamos empezar con ese tratamiento? 
 
    —En el instante en el que firme la orden de traslado y el consentimiento para que nuestro centro sea el que trate a su hermana. 
 
    — ¿Cree que el hospital no pondrá pegas en su situación? 
 
    —Señora García, no subestime el poder del NRC. En el instante en el que dé su consentimiento, nosotros nos encargaremos del resto. Entiendo que necesite pensarlo, tómese su tiempo, pero no olvide que su hermana empeora por momentos y que cuanto menor sea el daño, el soldado requerirá trabajar menos sobre ella. 
 
    —No preciso esperar. ¿Cuándo podré firmar? 
 
    —Si lo desea, ahora mismo. Tengo todo aquí —dijo señalando su portátil—. Pero debe entender que, una vez haya firmado, perderá cualquier opción de retractarse. El proyecto invertirá una gran cantidad de dinero en tratar a la paciente, y la anulación no está contemplada ni permitida. 
 
    —Adelante. 
 
    Tras introducir los datos necesarios de Sara y su familia en el contrato, el director le envió un email a su correo para que Sonia lo firmará de forma digital en su móvil. 
 
    Ella leyó por encima, el documento tenía mil cláusulas que, en realidad, no entendía en su totalidad lo que querían decir; aunque, a grandes rasgos, pudo leer que le otorgaban una oportunidad a su hermana. Era ahora o nunca, y sabía que no tendrían otra oportunidad. Deseando poder confiar en que el doctor Suárez no las engañaría, cerró los ojos y firmó mientras rogaba a Dios que les protegiera de una mala decisión. 
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    Madrid, lunes 27 de enero, hospital de La Paz 
 
      
 
    Tal y como advirtió el doctor Williams, tras el tranquilo fin de semana Sara fue trasladada al centro de investigación sin encontrar mayor inconveniente por parte del equipo médico del hospital, lo que hizo pensar a la familia que la idea de deshacerse de ellos les complacía. 
 
    El lunes, a las nueve de la mañana, y bajo la atenta supervisión del doctor Herrera, los encargados de la ambulancia llegaron a la habitación con la intención de trasladar a Sara. El médico que vigilaba cada movimiento de los auxiliares, miraba de hito en hito en dirección a Sonia con desdén, y dejaba entrever que estaba firmemente convencido del error cometido por la joven. 
 
    —Espero que encuentren lo que busca, señora García. 
 
    —Eso espero, doctor —contestó Rosa, mirando con los ojos humedecidos al hombre que tenía frente a ella—. Por el bien de mi hija, yo también lo espero. 
 
    —Aunque no puedo negar que considero que erran, les deseo lo mejor. Para mí, los pacientes son lo primero. 
 
    —Gracias, nosotros solo deseamos que mi hermana encuentre una oportunidad. Ella lo merece. 
 
    Una vez en la ambulancia, la situación se aceleró de manera vertiginosa. En un tiempo récord, y en plena hora punta, , el conductor atravesó Madrid en apenas cuarenta minutos hasta llegar a Alcorcón, a la avenida de Móstoles donde se encontraba el edificio del centro en el que se llevaría a cabo el tratamiento de Sara. 
 
    En la puerta del gran y moderno edificio, preparados con una camilla hospitalaria, dos enfermeros uniformados de blanco con el sello del centro en su bata, aguardaban la llegada de la paciente. De manera protocolaria, esperaron que el vehículo estuviera estacionado y que los auxiliares abrieran las puertas traseras para tener acceso a la camilla de la ambulancia. Una vez que esta estuvo en la acera, trasladaron el cuerpo inmóvil de la mujer que se encontraba en ella hacia la otra cama y, tras despedirse de manera rápida aunque educada, los sanitarios, condujeron sin dilación ni demora a Sara a la sala de estudio y pruebas. 
 
    —Bienvenidas —saludó el Doctor Williams, que al ver a Sonia y a su madre llegar, salió a su encuentro—. Las esperaba más tarde, justamente estaba dejando aviso en recepción de que me avisaran de su llegada cuando vi al personal conducir a Sara a su habitación. Aquí, todo el mundo parece estar más informado que yo mismo —bromeó. 
 
    —Buenos días, no se preocupe por nosotras. 
 
    —Síganme, si lo desean les explicaré lo que haremos desde este momento.  
 
    —Gracias, eso sería magnífico —dijo Sonia, que no creía que la suerte les hubiera cambiado de esa forma mientras seguía al director acompañada por su madre. 
 
    Rosa estaba nerviosa, se sentía inestable y algo mareada, era demasiado mayor para soportar una tensión tan desmesurada. 
 
    Tras recorrer un largo pasillo, el director les invitó a pasar a lo que ellas creyeron su despacho, un espacio amplio y diáfano, decorado con un mobiliario moderno y costoso en tonos oscuros entremezclados con acero y cristal. 
 
    —Por favor, tomen asiento. ¿Desean tomar algo? —dijo invitándolas a sentarse en las sillas que esperaban junto a su mesa de trabajo. 
 
    —No es necesario, muy amable —respondió Rosa, que no deseaba causar demasiadas molestias al prestigioso facultativo. 
 
    —Bien —dijo él sentándose en su sillón—. Ya saben en qué consiste el tratamiento. A lo largo del día de hoy y mañana observaremos el estado de su hija —dijo mirando a Rosa—. Le haremos las pruebas pertinentes para asegurarnos de que la intervención sea segura. 
 
    —¿Cuándo podremos ver a mi hermana? 
 
    —Si lo desean, ahora mismo, pero será desde la sala contigua a esta. —Ambas mujeres asintieron, querían ver cómo se encontraba Sara—. Está bien, si son tan amables —dijo levantándose e incitándolas a acompañarlo hasta el despacho adyacente, donde, de manera mecánica, Williams llamó a la puerta esperando a que esta fuera abierta por el personal del interior. 
 
    Sin hacerse esperar, un hombre, ataviado con la misma bata que vieron con anterioridad en los auxiliares, les facilitó la entrada. 
 
    —¿Es necesario tanta seguridad? —preguntó Sonia fijándose en cómo el trabajador del centro introducía un código en el panel de la puerta, de tal manera que el despacho en el que se encontraban quedara cerrado otra vez. 
 
    —Sí, nunca se sabe quién y con qué intenciones puede entrar aquí. No querrá que nada malo le suceda a su hermana, ¿cierto? 
 
    —Supongo que tiene razón. 
 
    —Bien, continuemos por donde lo dejamos. Como les decía, desde esta recámara podemos observar lo que sucede en la sala donde se encuentra Sara las veinticuatro horas del día. —Se quedó pensativo unos segundos, para, después del pequeño lapsus, continuar hablando—. Incluso, me atrevería a asegurar que podrán presenciar la operación desde aquí. 
 
    Sonia y Rosa se miraron la una a la otra, extrañadas, sin entender a qué se refería el hombre que tenían junto a ellas. Este sonrió al ver sus caras. Por sus expresiones, las mujeres o bien lo creían loco o pensaban que se estaba burlando de ellas, dado que desde la habitación en la que se hallaban no había forma de poder ver a Sara, salvo que fuera a través de uno de los monitores que controlaba el hombre de bata blanca. 
 
    Hacerlas esperar en el estado de nervios en el que se encontraban no venía al caso, por lo que, acercándose a la consola situada en la pared de su derecha, el director introdujo una clave secuencial alfanumérica. Este acto inició la apertura de las puertas que cubrían la pared del despacho y que dejó a la vista un mural de vidrio tras el que se encontraba Sara tumbada en una especie de camilla, aparentemente cómoda. 
 
    —Como les dije, y pueden comprobar, Sara se halla perfectamente atendida por nuestro personal. La estancia donde la tenemos se trata de una habitación desinfectada y esterilizada que evitará cualquier tipo de contagio pre y post operatorio; por ese motivo, el personal médico de investigación que se está con ella va vestido de esa manera. —Indicó señalando a los hombres que controlaban el estado de la paciente ataviados con monos aislantes, escafandras, botas y guantes especiales, como si trataran a un espécimen en cuarentena—. Esta sala recibe el mismo tratamiento que un quirófano, dado que precisamente de eso se trata. 
 
    —¿Durante cuánto tiempo van a tenerla ahí metida e incomunicada? —preguntó Sonia. 
 
    —Hasta que despierte —respondió tajante—. Deben entender que el tratamiento que se le va a dispensar forma parte un proyecto millonario. De ninguna de las maneras podemos arriesgarnos a que este fracase por consecuencia de un error o un posible contagio, aunque este fuera un simple resfriado. 
 
    —Lo que dice es totalmente comprensible —se disculpó Rosa en su nombre y en el de su hija, que aún no había conseguido apartar los ojos del cristal—. Entienda nuestra impaciencia, para nosotras, verla así de expuesta y tan lejos de nuestra protección y cariño, resulta muy violento, sin contar que ni siquiera pude dar un beso a mi hija antes de que se la llevaran. 
 
    —Lamento el descuido —contestó el director con una expresión que incitaba a la duda. 
 
    —No es necesario que se excuse, entiendo que solo seguía el protocolo —respondió Sonia, deseando acabar con la extraña y molesta conversación.  Su hermana tenía una oportunidad, y era lo único que le importaba en ese instante. 
 
    —Así es, me complace ver que lo entienden —sonrió—. Ahora que saben que Sara está cuidada, si lo desean, pueden marchase. 
 
    —Si no le importa, preferimos quedarnos. ¿Es posible? —respondió Sonia sorprendida ante la invitación, no estaba dispuesta a dejar a Sara sola en aquel lugar, al menos por el momento. 
 
    —Por supuesto, supuse que desearían descansar —improvisó ocultado sus ojos tras el vidrio de sus gafas, parecía que tuviera estudiado cómo esconder algunas expresiones de su rostro—. Dispondré para que les traigan lo necesario, pero deben entender que esto no es un hospital y las medidas de seguridad son extensas, lo que nos obliga a realizar ciertos sacrificios como son los horarios de permanencia en el centro. Podrán quedarse en el recinto durante las horas que seguridad les asigne, espero que lo comprendan. 
 
    Sonia, aún disconforme, asintió. Sabía que no tenía otra opción 
 
    —Por supuesto, Doctor Williams —respondió con rapidez Rosa al ver el gesto de descontento en el rostro de su hija. 
 
    —Ahora, si me disculpan, debo reunirme con el equipo de investigación. En el momento en el que tengamos algo más de información me pondré en contacto con ustedes. 
 
    Ya a solas en la habitación, salvo por la inapreciable presencia del hombre de bata blanca que se limitaba a mirar los monitores de su escritorio, Sonia y Rosa se sentaron frente al cristal con la mirada fija en Sara y en la fría habitación en la que se encontraba. 
 
    Una estancia impoluta en la que el equipo de científicos, vestidos como si fueran a salir al espacio, caminaban de un lado a otro comprobando los diferentes monitores a los que estaba enganchada su paciente. Revisaban los datos de las pruebas anteriores que habían aportado desde hospital de la Paz y las contrastaban con las nuevas realizadas por ellos. También analizaban la actividad de su cuerpo como si Sara fuera su ratón de laboratorio; mientras, la mujer parecía dormir plácidamente sobre la anatómica camilla. 
 
    Las estrictas medidas de seguridad en el interior de la habitación se debían a que la estancia se encontraba microbiológicamente aislada. Los cables llamaron mucho la atención a Rosa, puesto que, como sucedía en los quirófanos no se arrastraban por el suelo, sino que, por el contrario, debido a la cantidad de ropa que llevaba el personal médico, y la torpe movilidad que esta les otorgaba para caminar, así como la posible necesidad de operar con escasa luz a Sara, colgaban del techo para evitar los tropiezos del personal. 
 
    Incluso estaba provista por una habitación adjunta donde se podían ver los lavamanos que los profesionales accionaban con los codos, evitando así tocar cualquier cosa que pudiera estar infectada. 
 
    —¿Crees que son necesarias tantas medidas asépticas? —preguntó Rosa. 
 
    —Mamá, en un quirófano es normal —afirmó Sara tratando de aportar tranquilidad a la mujer—. Y parece que ellos no pretenden moverla de ahí hasta que se despierte, así que tratemos de mantener la calma y aceptar que saben lo que hacen y por qué lo hacen.   
 
    —Sonia, en los quirófanos hace frío. ¿Estará bien? 
 
    —En serio, son profesionales; además, mira —dijo indicando con la mirada a Rosa que mirara hacia la cama—,está cubierta con mantas térmica. 
 
    —Sé que tienes razón, aun así me cuesta verla en esas condiciones y no poder estar con ella. Al menos en el hospital nos permitían pasar cinco o diez minutos a su lado. 
 
    —Te entiendo, a mí también me disgusta; si bien debemos tener paciencia. 
 
    Durante aquel día no hubo más novedades. Las pruebas se sucedieron unas a otras, y nadie pareció reparar en las dos mujeres que esperaban ansiosas en la sala contigua, como si ni siquiera se hubieran percatado de su existencia. 
 
    —¿Te das cuenta de que nos ignoran? Es como si no existiéramos —comentó Rosa a su hija. 
 
    —Señora, es porque ellos no pueden vernos —contestó el hombre de la bata blanca, sobresaltándolas al verlo tras ellas—. Siento haberlas asustado, pero me temo que ha llegado la hora del cambio de turno y con él su permiso para permanecer en la sala ha expirado. 
 
    —No lo entiendo, llame al doctor Williams —solicitó Sonia, que no podía creer que las estuvieran echando. 
 
    —Fue el director quien firmó esta orden. 
 
    —Está bien, hija. En cualquier caso, es tarde, y nos vendrá bien descansar. —Cortó Rosa, que sabía que su hija no conseguiría mantener la calma de la que estaba haciendo alarde durante mucho más tiempo. 
 
    —Tanta seguridad empieza a asemejarse a una cárcel más que a un centro de investigación —espetó la joven comenzando a perder el postureo que tanto le había costado elaborar—. ¿A qué hora se supone que nos permitirán volver a entrar mañana? 
 
    —A las diez —respondió el hombre con brusquedad—. No era a él al que le correspondía aclarar la condición del centro. 
 
    —¿Tan tarde? —prosiguió quejándose Sonia. 
 
    —Señora, yo solo soy un empleado que acepta las órdenes que le asignan. Si tiene alguna queja, expóngasela al doctor Williams. 
 
    —Más que un encargado de seguridad, parece un militar con tanta orden y capacidad de mando —reprochó ella sin poder contener la respuesta, recibiendo, a cambio, una amplia sonrisa desdeñosa del hombre que tenía frente a ella—. En cualquier caso, no dude de que hablaré con el director del centro —continuó. Recogió su bolso y su orgullo dañado mientras ayudaba a su madre a ponerse en pie. 
 
    —Señora García —llamó el hombre—. Olvidó su abrigo. 
 
    —Gracias —dijo Sonia cogiendo la prenda.  
 
    —Antes de que se marchen —las paró de nuevo—. Tienen un coche del centro a su disposición. En este momento el conductor las estará esperando en la entrada, él las llevará al lugar que le indiquen; así, como si lo desean, las recogerá mañana. 
 
    —¿En serio? —respondió sorprendida Sonia, que no se esperaba aquel detalle por parte del director—. ¡Gracias! —exclamó, realmente agradecida por el gesto. Se encontraban a las afuera de la ciudad y su casa se hallaba en el otro extremo. 
 
    Una hora y media más tarde, tras dejar a su madre en casa, Sonia abrió la puerta de su apartamento. Estaba vacío. Claudia, su compañera de trabajo, no había llegado o había salido; algo que no le importaba demasiado. Necesitaba estar sola y tratar de descansar sin tener que responder a un interminable bloque de preguntas. 
 
    Comería algo rápido y aprovecharía para darse una ducha que la ayudara a relajar la cabeza y los músculos. A la mañana siguiente, el coche la recogería a las ocho y media de la mañana para ir a buscar a su madre antes de acudir al NRC, por lo que no tardaría en acostarse; no deseaba hacerse esperar y debería madrugar para arreglarse. 
 
      
 
    Madrid, martes 28 de enero, NRC 
 
      
 
    El reloj marcó las diez en punto en el momento en el que le coche estacionó en la puerta del centro. En esta ocasión, la entrada se dibujaba desierta. Nadie esperaba su llegada en la escalera, por lo que Sonia y Rosa entraron al interior del edificio para dirigirse al mostrador de recepción, donde preguntaron a la joven recepcionista por el director. 
 
    Como si el tener pacientes y familiares dando vueltas por el edificio fuese una circunstancia normal para ella, la mujer les informó que el doctor Williams se encontraba reunido. Dando a entender que, debían sentirse agradecidas por el hecho de que él hubiera tenido la deferencia de dejar dada al orden de que lo avisaran cuando llegaran. 
 
    Siguiendo las indicaciones de la joven vestida con traje de chaqueta y un pañuelo al cuello, entraron en sala de espera, una habitación tan fría y estéril como el resto del edificio; sillas de tela negras con un robusto armazón de acero, una pared blanca a su derecha desprovista de cuadros o imágenes y una mesa de vidrio oscuro en el centro de la sala era lo único que distraía la mente del resto de los murales acristalados que las rodeaban, en las que podía leerse las iniciales del centro grabadas. 
 
    —No aguanto más ¿Qué se supone que estamos esperando aquí? —se quejó Sonia, indignada por el trato recibido. 
 
    —No comprendo qué es lo que ocurre, pero la situación me hace temer que haya sucedido algo grave, y que no nos lo quieren decir —repuso intranquila Rosa. 
 
    —Cálmate, mamá. No dramaticemos; lamentablemente, solo podemos esperar —continuó Sonia mordiendo lo poco que le quedaba de las uñas. 
 
    Los minutos transcurrían lentos, y ni las revistas consiguieron ser lo suficientemente intensas, ni los paseos tan extensos como para lograr alejar sus mentes del correr aletargado del reloj, ni del lugar en el que se hallaba Sara hasta que llegó el doctor Williams. 
 
    —Siento haberlas hecho esperar, deseaba ser yo quien les diera la buena noticia: las pruebas fueron positivas, y en este instante está dando comienzo la operación. 
 
    —¿Dice que está operando a mi hermana sin nuestro consentimiento ni presencia? 
 
    —Señora García, usted firmó el consentimiento hace unos días en la cafetería del hospital. ¿No lo recuerda? 
 
    Ante la tajante afirmación del director, Sonia no tuvo más remedio que callar, dado que era cierto, ella había consentido el tratamiento sin pararse a pensar más allá. Sin embargo, aquel proceder le pareció impropio.  
 
    —¿Al menos nos dirá qué le están haciendo? —increpó. 
 
    —Haré mucho más, las llevaré a verlo —dijo invitándolas a seguirle hacia el pasillo en dirección a la sala del día anterior—. Mientras, les comento qué es lo que hacen nuestros médicos y científicos. 
 
    —¿Se refiere a la operación? —preguntó Rosa—. No sé si estoy preparada para eso. 
 
    —Vamos, madre —animó Sonia. 
 
    —Ya que es lo que me pidieron, trataré de hablarles con toda la franqueza que pueda. 
 
    —Gracias. —Cortó Sonia—. Le aseguro que le estaremos enormemente agradecidas. 
 
    —El NRC dispone de un sistema de escáner novedoso. Se trata de una tecnología militar avanzada aún en estudio. Como ya habrán imaginado este es uno de los motivos por el que es tan importante mantener la seguridad del edificio en un nivel tan alto. No creo que les sea difícil imaginar lo que pasaría si esta máquina cayera en las manos erróneas —dijo mirando de una a la otra mujer —. No se preocupen, no me desviaré del tema contándoles tecnicismos del sistema. 
 
    —Me cuesta imaginar nada sobre algo de lo que tengo tan poca información —respondió rauda Sonia. 
 
    —Entiendo su molestia, aunque tendrá que tratar de contener su impaciencia por el bien de su hermana —dijo el director ocultando una amenaza en un suave y calmado tono inglés. 
 
    —Comprendo —respondió Sonia, alertada por la sutil coacción. 
 
    Una vez en la entrada de la sala de control desde la que observaban a Sara, Sonia pudo comprobar que la puerta no disponía de pomo ni panel que la abriera, lo que significaba que la única posibilidad de apertura se hallaba en el interior. Era evidente que siempre debía permanecer alguien allí y, por consiguiente, nunca conseguirían quedarse solas en la sala para poder hablar sin ser escuchadas. 
 
    Fue entonces cuando recordó al hombre de bata blanca. Él no se había ausentado ni pedido relevo a lo largo de todo el día. Sonia podía entender que estuvieran entrenados para no comer, pero ¿cómo harían si, por ejemplo, deseaban ir al servicio? Se preguntó si llevarían algún tipo de pañal o sonda. 
 
    Una vez dentro, encontraron que la pared de vidrio estaba descubierta dejando a la vista lo que ocurría en ese instante en el quirófano. 
 
    Sara estaba entubada, y una enorme pantalla se hallaba sobre su cabeza, justo a la altura del hombre que se encontraba tras ella. El cirujano parecía estar introduciendo un tubo fino, casi transparente, en su cerebro. 
 
    Rosa quedó paralizada ante la grotesca escena mientras Sonia corría enloquecida hacia la pared apoyando las manos y la frente sobre el cristal, a la vez que gritaba entre lágrimas: 
 
    —¡Qué se detenga! ¡La va a dañar! 
 
    —Tranquila —la instó el director apoyando su mando en el hombro de la joven —. Están introduciendo el 1866-NRC. El doctor Kirchner es un prestigioso neurocirujano alemán, que lleva trabajando en el departamento de investigación desde el comienzo del proyecto. Le aseguro que sabe lo que está haciendo. Su hermana no podría estar en mejores manos. 
 
    Sonia se sabía responsable de lo que estaba sucediendo y no podía hacer nada para detenerlo, ella había sido la que había firmado el consentimiento para todo aquello 
 
    —No me dijo en qué consistiría el tratamiento. Nunca me habló de esta operación. Siempre pensé que el soldado del que tanto me habló se introduciría mediante una inyección. ¡Jamás pensé que le harían un agujero a mi hermana en la cabeza! 
 
    —No se altere, Sonia. Se trata de una pequeña apertura en el frontal derecho. El doctor ha hecho un pequeño agujero para introducir el endoscopio, la cirugía se llevará a cabo a través de él, y gracias a las pruebas realizadas con anterioridad, el doctor Kirchner sabe con una exactitud matemática el lugar en el que se encuentran las neuronas dañadas de Sara. Además, ve todo lo que sucede en el cerebro de su hermana por la pantalla que tiene frente a él. Por todo ello, le ruego que se tranquilice, solo va a depositar a nuestro soldado en el lugar que debe. 
 
    La intervención duró alrededor de tres horas, dándose por concluida cuando el cirujano colocó una chapa en el cráneo de Sara y unió con una sutura la piel del cráneo. Tras lo cual, después de comprobar los marcadores, limpiaron y recolocaron su cuerpo acondicionando la camilla. 
 
    —¿Como saben que Sara está bien? 
 
    —Porque está monitorizada, ella corre menos peligro que cualquiera de nosotros tres en este instante. 
 
    —¿Hasta cuándo la mantendrán con oxígeno? 
 
    —La respiración asistida y la sonda alimenticia son necesaria hasta que despierte. Lamento que eso no cambie por el momento, pero confío en que esto no tardará en suceder. 
 
    —¿Lo dice en serio? —preguntó Rosa, que hasta entonces no había sido capaz de abrir la boca por miedo a perder el autocontrol que se estaba imponiendo a sí misma. 
 
    —Probablemente no tarde más de una semana. 
 
    El 1866-NRC había sido colocado en el lugar indicado, solo había que esperar que comenzara a restaurar las células dañadas y sanara progresivamente las neuronas de Sara. A medida que ella fuera recuperándose, su vida pasada regresaría sin mácula; no obstante, la innovación del proyecto no terminaba ahí, ese solo era el comienzo. La verdadera función del soldado era construir datos inéditos en la mente del paciente. Sara despertaría recordando todo lo acontecido en su entorno en el último mes como si jamás hubiera caído en coma. Serían recuerdos que Sara no podría distinguir de los reales, a pesar de estar creados por el departamento e introducidos de manera artificial por el NRC. 
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    Madrid, miércoles 29 de enero, NRC. Sara 
 
      
 
    Todo estaba oscuro. Eso era lo único real en ese momento. Sin medida de tiempo ni conocimiento de que existiera algo capaz de medirlo, los minutos, horas o días carecían de valor en aquel cubículo, cuya misteriosa negrura confería un aspecto inmenso e infinito a todo lo que la rodeaba y creaba la nada a su alrededor. 
 
    Saber quién o qué era no tenía de importancia, ya que ni tan siquiera se preguntaba qué hacía allí; además, ahí, ¿dónde? Últimamente solo se limitaba a esperar descubrir si dormía o si, por el contrario, se mantenía en vela. 
 
    El aburrimiento tampoco existía, quizá por el propio desconocimiento de su existencia. En realidad, sólo sabía que esperaba, pero ¿el qué o a quién? Suponía un enorme enigma, un misterio que conseguía mantenerla intrigada y sumida en sus pensamientos alejándola del abatimiento. 
 
    —Hola. 
 
    «¿De dónde salía esa voz que parecía provenir de todas partes?» pensó Sara prestando atención a lo que escuchaba por si el hecho se repetía. 
 
    —¿Me oyes? —preguntó la voz de nuevo. Su tono era grave y masculino, pero parecía estar llena de empatía. 
 
    —Sí —respondió ella con cierta reticencia—. ¿Quién eres? ¿Dónde estás y de dónde sales? No logro verte. 
 
    —Tranquila, Sara. Soy el doctor Daniel y he venido para ayudarte. 
 
    —¿Daniel? No conozco a ningún médico que se llame así, y, ¿por qué me llamas Sara? ¿Acaso ese es mi nombre? 
 
    —Sí, así es, tu nombre es Sara. En lo que a mí respecta, aún no nos conocemos en persona, aunque confío en que eso se solucionará pronto. Estoy aquí para solventar algún que otro problema y poder ayudarte. 
 
    —¿Ayudarme a qué? 
 
    —A salir de aquí ¿no quieres regresar a casa? 
 
    —¿A casa? ¿Qué es y por qué podría querer regresar? 
 
    Daniel ni se inmutó ni preocupó por eso. Estaba más que preparado para enfrentar aquellas reacciones; en realidad, las esperaba e, incluso, otras peores. El estado mental de la mujer podía ser imprevisible, debía tener paciencia y actuar con cautela. 
 
    —A un lugar donde se halla tu familia, la gente a la que amas, pero tranquila, tenemos mucho tiempo para hablar de ellos; primero, déjame intentar algo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Encender la luz, esto está demasiado oscuro y deseo ver lo hermosa que eres. Por favor, no te calles, háblame para que pueda encontrarte. 
 
    —No sé qué puedo decirte —respondió ruborizada—. En realidad, no sé nada y, mucho menos, algo que pueda resultar interesante. Lo primero que recuerdo es haberte escuchado a ti. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? 
 
    —¿Tiempo? No lo sé ¿Qué es? 
 
    —Es la medida que se utiliza para conocer lo que tarda en pasar un acontecimiento en la vida. Se fragmenta y se cuenta en diferentes medidas. La conocemos como minutos, horas o días. Te podría decir mucho del tiempo; sin embargo, creo que para empezar esta es la mejor forma de definirlo. 
 
    —Pues no te molestes demasiado en preguntar porque no sé cuánto tiempo llevo aquí, ni cuándo llegué ni dónde estuve antes. 
 
    —¡Mira! Ya encontré el interruptor. ¿Ves un punto brillante? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Puedes dirigirte hacia él? —dijo incitándola a moverse—. No te asustes, a medida que te acerques se irá haciendo más grande y llenará esta habitación de luz. Seguro que este lugar se verá mucho más bonito. 
 
    —Voy hacia él, espérame —Sara se levantó y comenzó a caminar hacia el pequeño punto de luz sintiendo como este hacía desaparecer la oscuridad que la rodeaba en aquel mundo. A medida que se acercaba a su centro le mostraba un entorno muy diferente al que conocía hasta ese momento —¿Dónde estamos? 
 
    —Déjame ver… Sí, ya lo sé, ¡es tu salón! Mira, ¿ves? Tu sillón, el televisor, tus libros, los estantes. ¿Ves los marcos de fotos? 
 
    Sara recorrió la estancia tocando y reconociendo a la vez el tacto de sus pertenencias —¿Qué son marcos? —Estos últimos parecían reacios a materializarse. 
 
    —Ya hablaremos de ellos. Ahora, siéntate y charlemos. Hemos avanzado mucho en poco tiempo —dijo Daniel, comprendiendo que aún debían ahondar más en su memoria para hacer aparecer a las personas de su entorno. 
 
    —¿Te parece bien aquí? —preguntó ella indicado el sillón. 
 
    —Donde tú decidas, será perfecto. Lo importante es que tú sigas hablando mientras yo sigo arreglando enchufes por aquí. ¿Sabes lo que te sucedió? ¿Cómo llegaste a este lugar? —Daniel siguió indagando. Esperaba que ella recordara a medida que él recomponía los destrozos de su cerebro. 
 
    —La verdad es que no —respondió ella. 
 
    —Venga, intenta recordar. Haz un esfuerzo, no me puedes dejar todo el trabajo sucio a mí. ¿A qué te dedicabas? —instó el médico. Necesitaba que ella hiciera trabajar a sus neuronas para que estas les indicaran el camino correcto. 
 
    Sara luchó contra los muros que se levantaban frente a ella tratando de ocultar sus recuerdos. Sabía que estaban ahí, solo debía encontrar la manera de entrar en ellos. La contienda duró más de lo esperado, si bien la mujer estaba empeñada en ver algo que pudiera ser de utilidad a su salvador. 
 
    Ante ella apareció un nuevo pasillo. El lugar al que este conducía representaba otro misterio, pero, decidida a colaborar con Daniel, se levantó y lo siguió hasta llegar a una nueva puerta. No carente de miedo, suspiró llenándose de valentía y agarró el tirador para entrar en la habitación. No entendía cómo lo sabía, si bien recordaba ese cuarto,  se trataba de un aseo de azulejos blancos y azules con sanitarios de color blanco, era su baño. Acercándose al lavabo, se miró en el espejo del pequeño armario y lo abrió para ver sus pertenencias. Allí fue donde vio las cajas de medicamentos. 
 
    —¡Lo recuerdo! —gritó pletórica—. Soy farmacéutica, trabajo en una farmacia. 
 
    —¿En serio? Eso es una gran noticia ¿Qué más me puedes contar de tu trabajo? 
 
    —No lo sé, estoy desconcertada. 
 
    —Está bien. Ve al salón estoy seguro de que allí encontrarás nuevas pistas. 
 
    Sara obedeció sin dilación. 
 
    —Mira —dijo señalando la televisión que ahora estaba encendida—. ¡No me lo puedo creer! Es Rosario, mi jefa. Esto es un milagro, Daniel.—En la televisión, una mujer de unos cincuenta años, de pelo caoba y labios maquillados en color burdeos, saludaba afable. Sus ojos de color canela la mostraban cordial y cercana. 
 
    —Te felicito, tienes un trabajo muy agradable. Al igual que yo, te dedicas a ayudar a las personas de tu alrededor. 
 
    —Sí, es cierto. Creo que soy feliz cuando estoy allí. —Señaló nuevamente la pantalla donde ahora se veía el lugar destinado a despachar las medicinas a los clientes—. Al menos, eso es lo que percibo en este instante al ver la imagen. 
 
    —Estoy seguro de ello —contestó él dejando que el silencio creciera entre ellos por unos minutos para que Sara tratara de reconstruir aquel hilo de su memoria. 
 
    —Daniel, ¿estás ahí? —preguntó Sandra comenzando a inquietarse al no escucharle. 
 
    —Sí, aquí estoy, Sigue hablando. 
 
    —¿De qué? —preguntó ella. 
 
    —De lo que desees. Por ejemplo, cuéntame qué recuerdas de tu casa. Estoy seguro de que tienes más habitaciones además del salón y el baño, y en todas ellas habrá armarios y cajones donde buscar más recuerdos. 
 
    Ella cerró los ojos, quería ayudar, sabía que podía y debía hacerlo. Daniel lograba estimularla para que continuara luchando por alcanzar sus recuerdos, obviando el esfuerzo que le ocasionaba hacerlo. Así, progresivamente, aparecieron puertas y ventanas, la cocina, las dos habitaciones e, incluso, la terraza. 
 
    —Tienes una casa magnífica. Te doy mi más sincera enhorabuena. ¿Vives sola en un sitio tan hermoso? 
 
    Sara volvió a guardar silencio durante unos minutos. 
 
    —No, la comparto con Julia y María, mi compañera de trabajo y su hermana. Ellas duermen en los dormitorios de la derecha. 
 
    —¿Cómo es Julia? —preguntó Daniel. 
 
    —No lo sé con exactitud. Creo que su pelo es castaño, más o menos de mi estatura, aunque un poco más gruesa y sus ojos son de color verde oliva. 
 
    —¿Y tú, Sara? Háblame de ti. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, dime cómo eres. 
 
    Ella carraspeó turbada. No se sentía segura hablando de ella misma. 
 
    —Soy morena, de cabello rizado, mi piel es bastante clara y mis ojos de un marrón casi negro. Creo que tengo una apariencia muy normal, visto con ropa deportiva porque me aburre arreglarme en exceso, de hecho, mi jefa siempre me recrimina esto último. Por el contrario, los clientes de la farmacia parecen encantados conmigo tal como soy, según ellos soy afable y sincera. En casa, para mi madre es fácil, soy su tesoro, todo lo contrario que para mi hermana… —dijo quedando por unos minutos pensativa, como si en su interior hubiera retumbado el timbre de una alarma—. ¿Sonia? ¡Ella me necesita! Debo reunirme con ella. ¡¡Está muy enferma, me necesita a su lado! 
 
    —Relájate, Sara. Ella está bien, no solo no necesita atención alguna, debes saber que es ella la que está cuidando de que no te falte nada. No es tan delicada como crees. 
 
    —¿Cómo dices? —gritó histérica—. Sonia necesita llevar una vida sosegada y ordenada. Ella está muy enferma, no debe cansarse. 
 
    —Sara, creo que deberías bajar tu nivel de estrés. Sonia lo está haciendo genial, ella es la que te trajo hasta nosotros y te está esperando fuera, pero antes de salir debes reponerte del todo ¿entiendes? —dijo Daniel en un tono más severo. 
 
    —Sí —contestó tratando de controlarse. 
 
    —¡Bien! Te propondré un nuevo reto que nos ayudará a cambiar de tema. ¿Te gustaría salir a dar un paseo? 
 
    —¿Contigo? ¿Podré verte? —respondió sorprendida. 
 
    —Si es lo que quieres, podrás. 
 
    —Pues, quiero. ¿A qué lugar me llevarás? —preguntó Sara. 
 
    —No lo sé, estamos en tu cabeza, tú mandas. Piensa dónde quieres ir, y vayamos. 
 
    —Está bien. Me gustaría que fuéramos a la sierra. Mis padres tienen una casita cerca de Navacerrada, en Cercedilla. Allí hemos pasado cada uno de nuestros días de fiesta desde que tengo uso de razón hasta que mi hermana cayó enferma, después ha sido la salud de mi padre la que ha hecho difícil poder ir. Él es propenso a sufrir infartos debido al estrechamiento de sus arterias. 
 
    Daniel estaba satisfecho, la regeneración estaba funcionando de manera satisfactoria. Sara había recuperado prácticamente todos sus recuerdos y, pese a que su trabajo recién había comenzado, podía decir que todo estaba transcurriendo de la forma esperada. 
 
    —Lamento escuchar eso, aunque me gustaría ver ese lugar del que me hablas. ¿Me llevas? Si lo haces me encontrarás fuera —afirmó animando a la mujer a levantarse. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Sara saltó del sofá para abrir la puerta. Ahí, apoyado en uno de los postes del porche de la casa de sus padres desluciendo el paisaje de la sierra que tenía tras él, le esperaba un hombre de unos cuarenta y cinco años bastante alto y de complexión fuerte sin llegar a ser gruesa. Se encontraba con los brazos cruzados sobre el pecho y la pierna derecha flexionada; apoyaba el pie en una postura informal sobre la columna. Su pelo, castaño y despeinado, no era demasiado corto; los rasgos de su rostro eran angulosos; y sus ojos, de color avellana, quedaban detrás de unas gafas de pasta, que conferían a su imagen un aspecto intelectual extremadamente atractivo. 
 
    —¡Qué hermoso es esto!, no entiendo cómo lo pude olvidar —dijo Sara tratando de distraer su mente para que Daniel no viera lo mucho que la había perturbado verlo. 
 
    —Es normal, Sara, ya sabes que estás convaleciente. 
 
    —¿Qué me sucede exactamente? 
 
    —Demos un paseo, ¿vale? —Invitó él—. Nos vendrá bien un poco de aire fresco, llevas mucho tiempo encerrada en esa sala. 
 
    —Estoy en coma, ¿cierto? —Sara odiaba los rodeos. Ahora que recordaba casi toda su historia, lo sabía. 
 
    —Sí, llevas cuatro semanas en coma. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó sobresaltada—. Debo despertar, si permanezco mucho más tiempo así comenzaré a atrofiarme. 
 
    —No, Sara. Relájate —pidió Daniel sujetando a la mujer por los hombros y tratando de calmarla—. Ahí fuera, nos estamos ocupando de todo. Debes confiar en el equipo que tu hermana te ha proporcionado. Antes de despertar debes estar totalmente preparada para hacerlo. 
 
    —Está bien, lo intentaré. 
 
    —Sigamos paseando, quiero que me enseñes y cuentes todo lo que recuerdas de este lugar, que me hables de tus amigos, de la universidad… ¿Has estado casada? Perdona que te pregunte esto —se disculpó al ver como ella se ruborizaba—. Pero el que no hayas mencionado a tu esposo me hace pensar que, de haberlo estado, ya no lo estas. 
 
    Sara calló sin animarse a contestar, en realidad no sabía que decir ni estaba segura de haber o no estado casada.  
 
    Durante media hora caminaron por los senderos de la sierra de Guadarrama. Sin hablar entre ellos, contemplaron el paisaje y disfrutaron de la sensación olvidada del viento golpeando su rostro mientras los rayos del sol los calentaban. 
 
    —¿Cómo se llama este sendero, lo sabes? —preguntó retomando la conversación. 
 
    —Si, es el camino de Puricelli, 
 
    —Háblame de él mientras lo recorremos. 
 
    —Como quieras —contestó Sara sonriente—. Espero que no te canses con facilidad porque, pese a que durante los primeros tres kilómetros será un recorrido bastante sencillo —dijo olvidando que todo aquello solo era producto de sus recuerdos—, después, nos introduciremos en un sendero que nos llevará hacia Fuenfría y, desde ese punto, el camino se hará más costoso, pues el recorrido comenzará a ganar pendiente; aunque, a cambio, la montaña nos regalará unas vistas increíbles de los picos. Será ahí donde descansaremos. 
 
    —Me parece una idea de lo más tentadora, pero sigue hablando, no pares. 
 
    Daniel necesitaba verificar que cada uno de sus pensamientos estaban ligados, y que los impulsos de su cerebro funcionaban mientras él los estimulaba, para ello necesitaba que la mente de Sara estuviera en continua actividad. Una vez los anclajes del pasado estuvieran bien asentados, podría comenzar a trabajar en el presente forzado. Un presente desconocido para ella, si bien él se encargaría de hacerlo tan real como cualquier recuerdo del pasado. 
 
    Durante el ascenso, Sara contentó a su acompañante hablando de cada minucia de su niñez, del colegio, de sus amigas de la infancia, de sus maestras… Pasaron de largo por su pubertad, dado que ella se avergonzaba de ciertos aspectos de esta época. Charlar acerca de la enfermedad de su hermana fue duro, rememorar el tratamiento, el trasplante y lo mal que estuvo Sonia, le hizo daño. La idea de perder a su hermana, la aterraba. Sara no creía que pudiera existir algo peor que aquello. 
 
    —Eres una mujer increíble —afirmó Daniel 
 
    Hacía rato que habían alcanzado el punto de descanso y se sentaron a contemplar el paisaje. 
 
    —Y del día del accidente, ¿qué recuerdas? 
 
    Sara guardó silencio buscando en los cajones de su mente la respuesta ¿Qué había sucedido? Recordaba haber ido a desayunar a la cafetería de Santiago. Desde que comenzó a trabajar en la farmacia con Rosario siempre tomaba un café con tostadas allí, tras lo cual se despidió y fue a abrir el local. Encendió los equipos informáticos, se puso la bata y se encaminó al mostrador. A partir de ahí todo era oscuridad. 
 
    —Lo cierto es que no recuerdo nada, todo es confuso. 
 
    —Sufriste un mareo y caíste mal. Te diste un fuerte golpe contra el cristal del mostrador. Una ambulancia te llevó al hospital —explicó Daniel acariciando la mano de Sara que tenía cogida entre las suyas—. Durante días estuviste en la sala de la UCI junto con otros pacientes en tu situación. Lo único que se pudo hacer fue vigilar tus constantes para que tu condición no empeorara. ¿Quieres ver la habitación? Puedo mostrártela. 
 
    —Sí, quiero verla. 
 
    —Bien, cierra los ojos, empero debes prometerme que, veas lo que veas, mantendrás la calma porque yo estaré a tu lado, ¿de acuerdo? 
 
    Sara asintió y bajó los párpados tal y como Daniel le había pedido; al volver a abrirlos, el paisaje montañoso había desaparecido; se encontraba tumbada en una de las camillas, rodeada de cables que monitorizaban su estado, podía sentir que de su tráquea salían dos tubos, uno de ellos era una sonda por la que la alimentaban, y el otro, un respirador artificial que la mantenía viva. 
 
    Una angustia claustrofóbica comenzó a apoderarse de ella. Estaba atrapada en aquella cama, inmóvil sin que nadie reparara en que sus ojos estaban abiertos. ¿Acaso no la veían? Entonces recordó que muchos pacientes en estado vegetativo los abrían sin que ello denotara cambio alguno en su estado. Necesitaba moverse, precisaba poder gritar; sin embargo, tratar de hacerlo le resultaba imposible. La histeria se adueñó de Sara, los ojos amenazaron con salirse de sus órbitas. Quería arañar y golpear el colchón, aunque nada cambiaba. Fue al saberse al límite cuando, a su derecha, sintió la mano de Daniel que la tranquilizaba. Él miraba uno de los monitores de la cabecera de su cama. Vestía el uniforme del hospital, por lo que cualquiera lo habría confundido con uno de los médicos que deambulaban por la habitación; incluso, en el bolsillo de su bata aparecía bordado su nombre: J. Daniel. 
 
    —Solo estamos aquí de paso, recuérdalo. Podemos salir de esta sala solo con que cierres los ojos y desees estar en cualquier otro sitio. 
 
    Sara hizo caso, no tenía otra opción; cerró los ojos y trató de respirar profundamente y pensar a qué lugar deseaba ir. Preguntarse aquello solo la conducía a su deseo de despertar; no obstante, hacerlo parecía ser algo imposible para ella, pero ¿por qué? ¿Acaso, no se suponía que las personas en coma despertaban cuando deseaban hacerlo? ¿Por qué ella no podía? 
 
    Dado que la primera opción no funcionó, deseó, sencillamente, estar fuera de ahí y reunirse con su familia. Al volver a mirar, ya no se hallaba en la UCI; sin bien, tampoco había abandonado el hospital, se encontraba en una sala de espera. Donde, al igual que la vez anterior, nadie reparó en su presencia. En una de las sillas, con la cabeza apoyada sobre la pared, los ojos cerrados y las rodillas acurrucadas junto a su pecho como si se tratara de un feto, estaba Sonia. 
 
    Parecía estar agotada; las ojeras marcaban el contorno de sus ojos, y la pérdida de peso se evidenciaba en la manera en la que sus pómulos, normalmente llenos de vida y vigorosos, lucían huesudos y sin su lustre habitual. Sara se acercó a su hermana y trató de tocarla, pero el intento fue inútil, ella no podía verla. 
 
    —Vámonos, Sara. Esto ya es solo parte del pasado. Hace días que dejaste este lugar y tu hermana está mucho mejor, te lo puedo prometer. 
 
    —Llévame con ella, por favor —suplicó llorando Sara. 
 
    —Aún es pronto, debes estar más recuperada. Si te llevara con ella en este instante y ocurriera lo mismo que sucedió en la UCI, correríamos el peligro de que despertaras, puesto que eso es parte de tu presente no del pasado, y no podemos correr ese riesgo. 
 
    —Estoy bien, lo recuerdo todo. Debes creerme. 
 
    —No solo lo hago, también me alegro por ello; no obstante, tu cuerpo no está preparado. 
 
    Sara estaba nerviosa, había presenciado las consecuencias desastrosas que había provocado el accidente en su presente, percibió como sus nervios se activaron y la forma en la que su piel comenzaba a hormiguear impaciente por despertar. La necesidad de abandonar su cabeza urgía. Sentía que tenía que volver a casa con su familia sus padres, eran mayores y no estaban bien, la necesitaban sana y entera, y Sonia, su hermana, debía descansar y llevar una vida calmada ¿Cómo podía haberle sucedido aquello? 
 
    —Daniel, sé que debo terminar de sanar, pero ¿cuánto falta? 
 
    —Tanto yo como el equipo que está trabajando conmigo nos estamos dando toda la prisa que podemos. No creas que no deseo verte alejada de esta situación, restablecida y fuera de peligro. El conseguirlo, para mí constituirá un éxito no solo profesional; sino también personal, aunque debes tener paciencia y comprender que la medicina y la ciencia son materias exactas, un mínimo error daría al traste con el tratamiento y podría ocasionar errores irreparables. 
 
    —No soy estúpida, entiendo lo que dices; sin embargo, no consigo detener mi ansiedad. 
 
    —Quizá yo pueda hacer algo con eso, déjame ver —pidió Daniel. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Ordenar a tus neuronas que promuevan el sueño en tu cerebro o, en otras palabras, te voy a mandar a dormir. 
 
    Daniel desapareció tratando de pensar en qué hacer o buscar. Necesitaba algo que consiguiera que los nervios de la mujer se relajaran, y que, a su vez, le permitieran proseguir con su trabajo. Sabía que no había ninguna conexión mágica ni interruptor de apagado que cumpliera aquella misión, por lo que liberó un cierto número de endorfinas. Ellas fueron las que se encargaron de estimular las zonas del cerebro y generaron una sensación placentera en Sara. Ese estado, pese a ser artificial, cumplió su misión actuando como si se tratara de una droga natural que le proporcionó el bienestar necesario en ese instante. 
 
    Aunque constituía en sí un gran logro para el proyecto el hecho de que Sara hubiera visto un pasado desconocido para ella y lo aceptara como una realidad, la respuesta había sido poco apropiada. 
 
    Si bien, era cierto que aquel recuerdo lo haría suyo como si lo hubiera vivido, como si en realidad hubiera estado presente en la sala de la UCI atrapada en aquella cama en lugar de ser un recuerdo impulsado y creado por el gen. El verse a sí misma y a su familia destrozada la había impulsado a despertar, circunstancia que, bajo ningún concepto, podía producirse hasta que todo estuviera en su lugar. 
 
    Desde ese instante debería ser más cauto, de lo contrario, los responsables médicos del centro no tendrían más remedio que controlar la situación induciendo a Sara a un coma, por lo que las condiciones dentro de su cabeza variarían. 
 
    La mujer no podía despertar hasta que él no hubiera concluido su trabajo. 
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    Madrid, lunes 3 de febrero, NRC 
 
      
 
    Había pasado casi una semana desde el comienzo del tratamiento, y Sara permanecía en la camilla del quirófano como si nada hubiera cambiado. Los médicos mantenían las mismas medidas de seguridad en lo que concernía al contacto con su cuerpo y a la interacción en la sala. El único cambio llamativo había sido la incorporación de un fisioterapeuta, que acudía dos veces al día a la sala para estimular los músculos del cuerpo de la mujer. 
 
    Por su parte, Sonia y Rosa permanecían el día allí, mirando a través del cristal y buscando cualquier cambio que les indicara una señal de mejora, aunque esta no terminaba de llegar. Porque, pese a los buenos resultados extraídos de las últimas pruebas de su actividad cerebral y de la insospechada buena regeneración de la zona dañada, de cara al exterior Sara no presentaba ningún cambio relevante. 
 
    —Buenos días, me alegra encontrarlas aquí —saludó el director al entrar en la sala de control—. Tenemos varios asuntos de los que hablar. Motivo por el que me he permitido el atrevimiento de traerles un café. Espero que les guste así —dijo depositando una bandeja con tres vasos sobre una pequeña mesa dispuesta delante del sillón. 
 
    —Buenos días también para usted, doctor Williams. Me deja sorprendida la maestría con la que lleva esa bandeja, al verlo cualquiera diría que es usted un profesional —saludó Sonia tratando de ocultar su desconcierto. Desde su llegada al centro, el director siempre se había mostrado distante—. Usted dirá, ¿de qué desea que hablemos? —preguntó tras aceptar el vaso de cartón que le ofrecía el hombre. 
 
    —¿Azúcar? 
 
    —Sí, gracias —contestó Sonia aceptando el terrón de azúcar moreno que el director echó en su bebida ayudándose de una pequeña cuchara, gesto que repitió con Rosa. 
 
    —Bien, como les decía, la evolución de Sara está siendo absolutamente satisfactoria y, aunque la estimulación física es algo que, de manera mecánica mediante electrodos, llevamos haciendo desde que se la internó, hoy dará comienzo la rehabilitación muscular por parte de nuestro fisioterapeuta. En el NRC deseamos que cuando Sara despierte se encuentre en perfecto estado físico, de manera que pueda retornar a su vida cotidiana de una manera relativamente normal. 
 
    —¿Y cuándo despertará? Y, ¿por qué nos está diciendo esto? —preguntó Sonia—. Porque si no recuerdo mal, antes de comenzar con todo el proceso, nos aseguró que su duración sería de más o menos una semana y, honestamente, ya ha pasado ese tiempo y no veo ningún cambio, con la salvedad de que mi hermana ahora tiene un agujero en su cráneo. 
 
    —Señora García, ¿tiende usted siempre a adelantarse? Considero que debería ser más tolerante —la amonestó el director—. Justamente deseaba hablarles de que el momento de despertar a Sara es inminente. Si nuestros cálculos no son erróneos y créanme, nunca lo son, y no se produce un cambio en el ritmo de evolución, podemos estar casi seguros de que Sara estará con nosotros en un par de días. 
 
    —¿En serio? —preguntó Rosa, sorprendida e ilusionada ante la noticia. 
 
    —Sí, pero debo adelantarles que, aunque ella estará bien, se encontrará confusa. 
 
    —No entiendo —repuso Sonia—. ¿No se supone que tras regenerar los daños de su cerebro ella despertaría recordando todo su pasado? ¿Por qué se presupone, entonces, que ella despertará confundida? 
 
    —Y así lo hará; no obstante, deben recordar que, si bien es cierto que su pasado fue recuperado tras la sanación de las neuronas dañadas, también se implantaron hechos de un pasado desconocido para ella. Sara despertará consciente de su paso por el hospital, o su traslado al NRC, así como de que ustedes han estado a su lado sin separarse ni un segundo de su habitación. Constituiría una negligencia por nuestra parte olvidar que estos últimos acontecimientos han sido introducidos de manera artificial a través del 1866-NRC, y aún no sabemos cómo asimilará y procesará estos datos su mente una vez despierte —informó dejando claro que sus palabras no eran una recomendación sino una advertencia—. Por lo que les pido que permanezcan tranquilas sin contradecir a Sara cuando hable y se muestre perdida. 
 
    Rosa y Sonia asintieron conformes, después de todo lo sufrido en las últimas semanas, trastocar la increíble evolución lograda por el centro no entraba dentro de sus planes. 
 
    —Hay enfermedades cuya convalecencia obliga al paciente a permanecer no solo en condición de un coma inducido, sino también apartado de la sociedad durante largas temporadas. Lo que busca en este proyecto el NRC es lograr que estos pacientes no pierdan momentos de su vida debido a una enfermedad. En el caso de Sara no hemos sido agresivos con los datos introducidos, pueden estar tranquilas — afirmó el director. 
 
    —Entonces, pueden alterar la mente de cualquiera —expuso Sonia comprendiendo repentinamente la realidad del proyecto. 
 
    —Sonia, imagine que una mujer cae gravemente enferma porque sufre un tumor que provoca que la presión que existe dentro de la cavidad encefálica aumente, empezarían a producirse daños severos en el tejido cerebral que podrían acabar en necrosis o muerte. Para estos casos se suele inducir al paciente a un coma con el fin de bajar esa presión. En su vida cotidiana, esta mujer se encargaba de llevar y recoger a su único hijo de tres años del colegio. Durante el recorrido, ese pequeño le cuenta a su madre todo lo que ha hecho a lo largo del día. ¿Imagina el desgarro de esa madre al haberse visto obligada a separarse de su pequeña criatura por la enfermedad? Ese dolor innecesario se solventaría si esta mujer pudiera seguir recibiendo esta información; si al despertar fuera consciente de todo lo que ha sucedido en la vida del pequeño mientras ella estuvo ausente ¿No creen que es bastante sufrimiento el que había soportado con sobrellevar su enfermedad? 
 
    —Sí, estoy totalmente de acuerdo con usted; sin embargo, también considero que es un arma muy peligrosa. 
 
    —Podría llegar a serlo si cayera en malas manos —confirmó él. 
 
    —¿Cómo en el poder militar? Usted mismo dijo que disponían de su tecnología ¿Con qué fin y propósito el ejército facilitaría tal maquinaria experimental para un proyecto de fines sanitarios y humanitarios? —preguntó Sonia acusando al centro de un grave delito. 
 
    —Señora García, sus acusaciones me ofenden. ¿Acaso no es usted consciente de la cantidad de soldados en misiones especiales que sufren lesiones de gran importancia, lesiones que los llevan a estar incomunicados durante meses? Si nuestro 1866-NRC resulta ser una oportunidad para esos hombres, considero que es un motivo más que sobrado para que el Ejército se vea interesado en poseer dicha herramienta. 
 
    Sonia trató de ocultar su indignación y disconformidad. No confiaba en la buena fe del poder militar, pero su opinión carecía de importancia y no le convenía ponerse en contra del centro y, mucho menos de su director. Su hermana estaba sanando y en breve la tendrían de vuelta junto a ellas. 
 
    —Está bien, doctor Williams, solo me interesa la recuperación de Sara. Lo que hagan posteriormente con el proyecto es solo de su incumbencia y, con sinceridad, me trae sin cuidado. 
 
    —Lo entiendo y no voy a ocultar que, tras nuestra conversación, me alegra saberlo. Recuerde que firmaron un acuerdo de confidencialidad. 
 
    —Lo sé, no se preocupe. Mi memoria se encuentra en perfecto estado, y usted se ha encargado de recordarme cada día el contrato firmado, sin olvidar, lo mucho que he aprendido después de hacerlo —dijo marcando más distancia de la existente entre ellos. 
 
    El hombre, incómodo por el curso que había tomado la conversación, miró su reloj. 
 
    —Ahora debo despedirme, el deber me llama. Las veré mañana, disfruten de lo que resta de jornada. 
 
    —Lo mismo le deseo —respondió Rosa cogiendo la mano de su hija y suplicando a esta que guardara silencio, ya se habían dicho más cosas de las necesarias, y aquel hombre, sin duda, era peligroso. 
 
    —Mamá, lo siento. No recrimines mi comportamiento, ya lo hago yo por ti. Sé que debí permanecer callada —reconoció Sonia al quedarse con su madre obviando la presencia del hombre de la bata blanca—. Solo me importa salir de aquí, y cuando lo hagamos no iremos lejos, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Crees que tu hermana abandonará su vida, su trabajo? 
 
    —Es cierto, no lo hará. Ella siempre ha sido más valiente que yo —reconoció entristecida. 
 
    —Cariño, solo sois diferentes —dijo Rosa abrazando a su hija—. Ven, sentémonos y esperemos. Solo faltan unas horas, pronto la tendremos de vuelta, y todo esto solo será el producto de un mal sueño. 
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    Lunes 3 de febrero. Sara 
 
      
 
    Daniel se acercó a Sara. Hacía días que se mostraba sin reservas ante ella. La mujer se veía más receptiva, incluso más segura al verlo, y eso facilitaba su trabajo. La experiencia del hospital había resultado demasiado traumática. La llevó demasiado lejos de forma prematura. Se animó a continuar tras los grandes avances mostrados; sin embargo, creer que estaba preparada para la impresión de ver su estado pudo constituir un grave error. Al verse y sentirse atrapada en la camilla de la UCI y, poco después, descubrir a su hermana destrozada en la sala de espera, supuso demasiada tensión para Sara. 
 
    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —preguntó afable. 
 
    —Hola —saludó Sara desperezándose en la cama—. ¿Qué hora es? 
 
    —No lo sé, aunque creo que en este lugar no es algo que importe demasiado —contestó Daniel señalando su entorno. Se hallaban en una amplia y espaciosa habitación de paredes blancas y grandes ventanales vestidos con visillos del mismo color, cortinas que ondulaban por la brisa procedente del mar que se veía de fondo—. ¿Dónde estamos? —preguntó. 
 
    Sara se levantó para acercarse a la ventana y así poder contemplar la bella costa.  
 
    —Estamos en la isla de Capri, en Italia. Fui extremadamente feliz aquí, imagino que ese es el motivo por el que estamos en este lugar. 
 
    —Increíble, nunca hubiera pensado que haríamos turismo —bromeó Daniel—. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo? —incitó 
 
    —Me encantaría. 
 
    —¿Deseas visitar algún lugar en particular? 
 
    —Sin lugar a dudas, la playa de Marina Piccola, es pequeña; sin embargo, me gustaría volver a ver su mar de agua turquesa y los gigantes acantilados que la acotan. 
 
    —¡Pues vamos! —animó—. Te esperaré fuera para que puedas arreglarte —dijo señalando el gran armario. 
 
    Sara aceptó el ofrecimiento sin saber, en realidad, qué encontraría en el interior del ropero. Era consciente de que con cerrar los ojos y abrirlos estaría arreglada y lista para salir, incluso se hallaría en lugar que deseara; sin embargo, le apetecía averiguar qué atuendo había considerado adecuado su mente. 
 
    Sentada en el borde la cama, estiró los brazos para desperezarse de nuevo antes de levantarse definitivamente. Perder tiempo y hacer esperar a su acompañante no entraba en sus planes, por lo que, dispuesta a complacerle en señal de agradecimiento a su esfuerzo por sanarla, se dirigió al armario y abrió la puerta. 
 
    En una de sus perchas de madera, colgaba un delicado vestido ibicenco blanco que no dudó en ponerse. Completó su atuendo con unas preciosas alpargatas blancas que descansaban junto a él en la parte baja del mueble. 
 
    Feliz ante la figura que proyectaba el espejo de la habitación, salió al encuentro de Daniel, que paciente, la esperaba en el rellano. En esta ocasión, al abrir la puerta, Sara no obtuvo la imagen de la sierra, ni del pasillo del apartamento. Maravillada, disfrutó del paisaje que se abría ante ella. Tal y como recordaba encontró el principio del camino que conducía a la pequeña playa. Como fondo, en el horizonte, el mar se mostraba resplandeciente iluminado por los rayos del sol al amanecer. 
 
    Ilusionada, observó al hombre que la esperaba sonriente en la escalera. 
 
    —¿Lista para nuestro paseo? 
 
    —No cabe la menor duda —respondió respirando el fresco aroma que la condujo a rememorar y disfrutar en silencio el feliz tiempo que vivió en aquel lugar. 
 
    —¿Puedes adelantarme algo acerca del lugar al que me llevas? —preguntó Daniel con curiosidad. 
 
    —Prefiero sorprenderte. —Sonrió—. Dame la mano y caminemos juntos. 
 
    Pasearon agarrados de la mano hasta llegar a la explanada de la playa, un idílico espacio encerrado entre los acantilados que bien podía pasar por un lugar inspirado por los dioses. 
 
    —Estoy realmente sorprendido, un mar cristalino, casas blancas, un cielo azul… Resulta obvio que vivir aquí es un refugio para unos pocos privilegiados. Me alegra saber que tú fuiste uno de ellos —comentó dejando que la cálida sensación del sol en su rostro lo colmara de paz y lo alejara de sus obligaciones. 
 
    —¿Te apetece tomar algo refrescante? En esa cafetería sirven unos zumos exquisitos. 
 
    —Tú mandas, es tu mente. No obstante, si me preguntas, te diré que lo estoy deseando; aunque, ya que estamos en un sueño y no nos ve nadie, me encantaría tomar un whisky. 
 
    —Te gustará —afirmó Sara—. No soy capaz de cuantificar la cantidad de maravillosas horas que disfruté sentada en esa terraza en compañía de Alessandro durante el tiempo que pasé con él en la isla. Aquella historia solo duró un mes; sin embargo, la recordaré hasta el día que muera como una de las experiencias más hermosas de mi vida. 
 
    —¿Quién es Alessandro? 
 
    —Podemos decir que hoy es un buen amigo y que en el pasado fue mi gran amor, pero como todo lo hermoso se terminó. Él regresó a Italia, donde residía su familia, y yo a mi rutina junto a la mía. 
 
    —¿De qué parte de Italia era, de Nápoles? 
 
    —No, de Roma. Él siempre fue sincero conmigo. Nunca me dio falsas esperanzas ni yo las deseaba. Quizá por eso le amé tanto. 
 
    —¿Sufriste cuando se marchó? —preguntó Daniel comprobando el buen estado en el que se encontraba la mente de Sara. 
 
    —Lo cierto es que no. Ambos sabíamos que nuestra aventura tenía fecha de caducidad, fuimos capaces de lograr que nuestra amistad superase la desilusión de la ruptura. 
 
    —Es una bonita historia, y un gran final para ambos. 
 
    —¿Y tú Daniel? ¿Tuviste que decir adiós a alguien de manera precipitada? 
 
    Él se quedó callado unos minutos, nunca le había contado aquello a nadie; sin embargo, sin saber por qué, sentía la necesidad de desahogarse con Sara, aun sabiendo lo improcedente de su acción. 
 
    —Fue hace quince años. Ella tenía tan solo dos años, mi pequeña y dulce Alicia. Mi Ali —susurró disperso—. Era una Semana Santa tardía, y el calor sorprendió a la ciudad, por lo que decidimos viajar para pasar unos días con los abuelos. Ellos estaban descansando una temporada en la costa. Íbamos charlando y riendo. Yo miré un segundo hacia atrás para observarla, fue solo un instante; sin embargo, esos segundos bastaron para que nos estrellarnos contra aquel camión —dijo recordando el momento en que su vida quedó coja y estéril cuando el conductor del tráiler invadió su carril por culpa de la falta de sueño provocando que ellos se empotraran contra él.  
 
    —Lo lamentó, Daniel. 
 
    —Fue hace mucho tiempo, no sé ni porque te lo he contado. Olvídalo. 
 
    —¿Sucederá lo mismo con nosotros? Cuando despierte, ¿no estarás? ¿Me veré obligada a olvidarte? 
 
    —Me temo que así será —respondió Daniel—. No soy más que tu sanador virtual, tu medicina. El instante en el que despiertes será el momento en el que deberemos despedirnos para siempre. 
 
    Y así era, pese a que en ocasiones Sara lo confundía con un hombre de carne y hueso, ambos sabían que Daniel, en realidad, solo era el 1866-NRC. Un soldado, un microchip implantado en su cabeza que recibía órdenes del exterior en base a los impulsos procedentes de su cerebro. 
 
    —Lo sé, pero te echaré de menos. Te has convertido en un pilar para mí, temo vivir sin ti en mi cabeza. 
 
    —Sara, no existe nada a lo que debas temer. Cuando desaparezca será porque tu mente estará curada. 
 
    —¿Cuándo me enseñarás más detalles del presente? Me refiero a mi familia, no solo a la farmacia y los clientes. Lo cierto es que los recuerdos de esos últimos los podías haber obviado.  me era indiferente conocer los detalles del trabajo —bromeó Sara—. No me malinterpretes, me alegra saber cosas del exterior, aunque puedo vivir sin ello —rio. 
 
    —Lo entiendo —dijo acompañando la risa de su compañera —. A todos nos suele pasar lo mismo en lo que concierne al trabajo, sobre todo al finalizar la jornada, ¿no crees? 
 
    —¡Totalmente! Pero que no se entere Rosario, le daría un síncope. 
 
    —No imaginas cuánto me alegra verte reír. 
 
    —Será complicado encontrar a una persona que consiga interpretarme tan bien como lo haces tú —dijo Sara manteniendo la jocosidad en la conversación. 
 
    —En eso te voy a dar la razón —contestó Daniel sonriente. 
 
    —Hablando en serio, ¿cuándo volverás a mostrarme a mi hermana y a mis padres? 
 
    —Si lo deseas, ahora mismo, pero no antes de que prometas que te mantendrás tranquila veas lo que veas. 
 
    —Estoy segura de poder lograrlo —aseguró Sara—. Así que, adelante, llévame—. Cerró los ojos temerosa de lo que hallaría al volver a abrirlos, si bien estaba decidida a cumplir su palabra. 
 
    Daniel asintió. No podía asegurar que albergara una confianza ciega en la capacidad de sosiego de la mujer; a pesar de ello, antes o después debían dar ese paso, y el tiempo comenzaba a correr en su contra. 
 
    Para dar por exitoso al cien por cien el proyecto este debía concluir en un plazo máximo de treinta y ocho horas, de lo contrario cada hora de retraso restaría puntos a su trabajo. 
 
    —Sara, ya estamos —apuntó Daniel—. Puedes mirar; no obstante, recuerda tu promesa —previno. 
 
    Ella abrió los ojos quedando perpleja ante la imagen. Se encontraba en una sala que a golpe de vista se le antojó herméticamente cerrada. La oscuridad que reinaba en ella era rota por los continuos parpadeos procedentes de los diodos de los monitores y consolas que llenaba la habitación, y de la luz que traspasaba la colosal vidriera que ocupaba el largo y ancho de una de las paredes laterales del despacho. 
 
    Sara miró más fijamente la vidriera, tratando de ver lo que se ocultaba al otro lado; mas fue incapaz de vislumbrar nada. Pese a saber que se trataba de un cristal transparente, su mente se empeñó en mostrarlo translúcido. 
 
    Sabía que su cerebro o Daniel se empeñaban en no dejarla ver; sin embargo, ella era plenamente consciente de que, aunque por el momento no se la permitiera mirarlo, su cuerpo se encontraba ahí, tras el vidrio. 
 
    Decidida a no obsesionarse, siguió observando la estancia. A su derecha, sentado en un escritorio y rodeado por cuatro pantallas de ordenador, se hallaba un hombre de aspecto serio y tajante que vigilaba los datos que reflejaban los monitores mientras escribía en el teclado. Dirigiendo un poco más su atención hacia el sujeto y buscando algo que recordar en un futuro en caso de ser necesario, lo miró. El sujeto mantenía la cabeza pegada a su escritorio por lo que tratar de distinguir y memorizar alguna de sus facciones resultaba un arduo y absurdo sobreesfuerzo que no estaba dispuesta a realizar, motivo por el que se centró en su atuendo, una bata blanca con un nombre que no llegaba a distinguir junto a las siglas del proyecto que aparecían grabadas en el bolsillo, era lo único destacable. No lo creía conocer y tampoco pensó que lo fuera a hacer, por lo que no le prestó demasiada atención. Dispuesta a no perder su tiempo, apartó la vista del trabajador. 
 
    Fue entonces cuando sintió como su corazón dio un vuelco y la adrenalina comenzó a recorrer su cuerpo. Su madre y hermana charlaban animadas como si hubieran recibido recientemente una buena noticia. Sentadas frente al vidrio en un sillón oscuro y alargado de piel, se cogían de las manos y sonreían, incluso pudo ver una lágrima escapando del ojo de Sonia. 
 
    —¿Puedo acercarme a ellas? ¿Me verán? —preguntó con recelo, sin saber cómo actuar. 
 
    —Sí, puedes hacerlo si lo deseas, pero recuerda que estos momentos, pese a ser reales, los estamos introduciendo en tu cabeza de manera artificial, no estás aquí y nunca has estado, por eso no podrás interactuar. No puedes permitir que este hecho te altere, Sara. 
 
    —¿Esa es la razón por la que no me dejas ver mi cuerpo, cierto? No te fías de que no falte a mi propósito. 
 
    —Cierto, no puedo arriesgarme, no aún. 
 
    —De acuerdo, lo entiendo; no obstante, a mi favor diré que no falto a mis promesas —expuso Sara dirigiéndose al sillón donde esperaba su familia, dejando que las lágrimas brotaran de sus ojos. 
 
    Si bien era cierto que había perdido algo de peso, Sonia se veía más hermosa que nunca, y su madre, aunque cansada, mostraba un rostro despejado, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. No se precisaba ser muy inteligente para entender que les habían dado buenas noticias acerca de su pronta recuperación. Solo le faltaba algo de información acerca de la salud de su padre para sentirse totalmente satisfecha con su visita. 
 
    —Mamá, ¿qué haremos cuando Sara despierte? ¿Dónde la llevaremos? —preguntó Sonia en ese instante—. Todos nosotros necesitamos retomar fuerzas. 
 
    —Conociéndola, no dejará que la llevemos a ningún lugar. Priorizará la salud de vuestro padre y la tuya por encima de ella misma como siempre ha hecho. Se empeñará en ir a su casa —respondió Rosa—. Parece mentira que no conozcas a tu hermana. —Sonrió abiertamente. 
 
    —Aun así podremos hacer algo, lograremos hacerla cambiar de opinión, ¿no? Llevamos encerradas demasiado tiempo —insistió Sonia con la esperanza de incentivar a su madre, ya que a ella también la vendría bien el cambio. 
 
    —Parece mentira que estés pensando en esto —expresó parándose a pensar unos segundos—. Quizá podríamos ir a la sierra, si tu padre se encuentra bien, claro. 
 
    —Bueno, en el peor de los casos, podríamos ir nosotras solas. Sara adora estar allí. 
 
    Sara sonrió ilusionada ante la propuesta. Por supuesto que se iría una temporada con Sonia a Cercedilla o a donde ella quisiera. Su hermana era la persona con la que más le apetecía estar en aquel instante. 
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    Madrid, martes 4 de febrero, NRC 
 
      
 
    Esa mañana, el equipo médico al completo se encontraba en el quirófano. Era el día previsto para que la mujer despertara. Por fin verían de manera presencial si el resultado del trabajo realizado en su cerebro, tal y como mostraban los informes, había sido un éxito o, por el contrario, el proyecto 1866-NRC había sido infructuoso. 
 
    El personal estaba ansioso por conocer el resultado de la paciente; no tanto por ella como por comprobar si todos aquellos años de esfuerzo y renuncia se verían finalmente recompensados. 
 
    El doctor Fischer, uno de los creadores del prototipo y máximos responsables del centro, mantuvo desde el primer día una férrea confianza en su estudio, así como en el éxito del proyecto. Ahora, tras diez años de constante lucha, de pactos en el mercado negro internacional y de clandestinidad, podía estar y mostrarse seguro de que, tras haber renegado de la idea, los gobiernos de toda Europa estarían dispuestos a renegociar la firma del contrato del 1866-NRC. Solo que ahora, quizá en lo referente a ese punto, su costo les resultaría diferente, la puja elevaría su precio. 
 
    Había llegado el momento de pasar a la siguiente fase. 
 
    Una vez la mujer despertara, y los datos pudieran ser fidedignamente contrastados, daría comienzo la subasta. La disputa entre los diferentes estados interesados resultaría reñida, y con toda probabilidad muy entretenida para él y para su socio. Este último sería el que se encargaría del trámite. Algo que para Fischer carecía de importancia, puesto que a él solo le preocupaba recibir la dotación económica para proseguir con la investigación. 
 
    En cualquier caso, el proyecto estaba llegando a su punto álgido. Todas las cámaras del quirófano habían sido dirigidas a la mujer de la camilla. Cualquier pico en sus marcadores o movimiento de su cuerpo sería detectado de inmediato. Cuando ella abriera los ojos, las vidas de todos aquellos que se encontraran en el edificio darían un gran giro. 
 
    La melodía del móvil sonó arrancando a Fischer de sus pensamientos. 
 
    —Señor, ha llegado la hora. 
 
    —Está bien, comuniquen al doctor Williams que me llame, por favor —pidió, educado, pero no por ello menos severo, el científico. 
 
    —Sí, señor, ahora mismo. 
 
    Fischer se frotó las manos, casi podía saborear el éxito. Los segundos corrían a su favor cuando una nueva llamada entró en el despacho 
 
    —¿Pidió que le llamara? 
 
    —Sí, Williams, prepare a la familia. Conduzca a las señoras a la sala y que el personal se ocupe de ellas. 
 
    —De acuerdo, ¿vendrá usted también? 
 
    —No, desde este momento me mantendré alejado —informó—. Ya sabe lo que debe hacer. 
 
    —Como guste, puede estar tranquilo —se despidió el director colgando el teléfono para atender la orden recibida. 
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    Miércoles 5 de febrero: Sara 
 
      
 
    Tras la partida de los turistas en sus respectivos cruceros, el paseo por la costa resultó relajante. Cuando el bullicio del comercio desapareció, la paz de la isla retornó permaneciendo en ella solo los lugareños; el mar; las gaviotas, que en vuelo rasante bajaron hacia el agua en busca de comida; y Sara y Daniel, que paseaban cogidos de la mano como si fueran viejos conocidos. 
 
    —Sara. 
 
    —Dime, Daniel. 
 
    El hombre se detuvo y apoyó sus manos sobre la barandilla de uno de los acantilados. No la miró, no podía ni sabía cómo hacerlo, por lo que dirigió su vista al mar. 
 
    —Ha llegado el momento —informó sin dilación ni estar seguro de la respuesta que obtendría de la mujer. 
 
    —¿En serio? —preguntó ella, que no terminaba de creerlo. 
 
    —Sí. 
 
    —Tengo miedo, aunque me muero de ganas; sin embargo, siento terror a encontrarme de nuevo en esa camilla —dijo de manera atropellada. 
 
    —Tranquila, todo irá bien —aseguró Daniel animándola—. Ayer te retiraron la respiración artificial y la sonda por la que te alimentaban. Cuando despiertes no te encontrarás atada a nada salvo a los monitores, puedes estar segura de ello; aun así, debes sosegarte y guardar reposo. No pretendas abrir los ojos y levantarte —bromeó consiguiendo con ello dibujar una sonrisa en el rostro de Sara. 
 
    —¿Y tú?, ¿te quedarás aquí? 
 
    —No, yo también me marcharé. Estamos en tu cabeza ¿recuerdas? —rio—. No me puedo hospedar aquí, no habría espacio para los dos, la tienes muy pequeña —dijo guiñándole un ojo. 
 
    —Entonces, esto es un adiós —respondió ella que, aun feliz por volver a su vida, sabía que extrañaría la compañía de ese hombre al que debía tanto. 
 
    —Sí, me temo que sí. 
 
    —¿Te puedo pedir algo antes de marcharme? 
 
    —Por supuesto ¿qué deseas? 
 
    —Bésame mientras cierro los ojos, quiero que seas el último recuerdo que guarde mi memoria de este lugar. Deseo poder creer que fuiste real cuando piense en ti, que todo lo que vivimos y compartimos los dos aquí lo fue. 
 
    Daniel cerró la distancia que existía entre ellos y abrazó a Sara con cariño. 
 
    —Sé que serás feliz. 
 
    —Eso espero, Daniel. Eso espero. 
 
    Tras esas últimas palabras, Daniel bajó su rostro para besar con ternura los labios de la mujer que temblaba en sus brazos y que cerró los ojos aceptando, complacida, la dulce sensación de tenerlo cerca. Sara sabía que al volver a abrir sus párpados todo su mundo volvería a cambiar. Daniel la había ayudado a recuperar su pasado; ahora, el futuro la esperaba y se presentaba incierto. 
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    Madrid, miércoles 5 de febrero, NRC 
 
      
 
    Al abrir los ojos, Sara fue consciente de su propia existencia. ¿Qué ocurría? ¿Dónde estaba? Todo parecía estar oscuro, no obstante, podía escuchar voces incoherentes a su alrededor. ¿De dónde procedían? En su mayoría parecían ser graves y masculinas, y no lograba reconocer ninguna de ellas. Su cuerpo se resentía, las piernas y los brazos le hormigueaban y repetían a lo largo de la extensión de sus extremidades pequeños calambres como si hubieran estado inactivos mucho tiempo. 
 
    Conseguir abrir los ojos, pese a constituir una tarea sencilla, parecía imposible de realizar; sin embargo, en ese instante, se le antojaba de vital importancia. La tensión hizo aparición en sus sienes y globos oculares cuando Sara puso todo su empeño en levantar los párpados. Necesitaba ubicarse y, para ello, debía lograr abrir sus ojos. ¿Por qué no podía? 
 
    Se sentía como si se hubiera tomado un frasco de somníferos «¿Se habría equivocado de pastillas?» se preguntó, tratando de recordar si tomaba algún tipo de medicación sin éxito. «Quizá la habían envenenado». Trató de negar moviendo la cabeza de un lado a otro, aunque no fue consciente del movimiento. ¿Qué diablos sucedía? 
 
    Empecinada en conseguir regresar a la vida, Sara se impuso a sí misma no cejar en el empeño hasta lograr abrir los ojos. Los marcadores de la habitación comenzaron a pitar alarmando al cuadro médico que, al unísono, se concentraron sobre la cama y los monitores respectivamente. 
 
    Sonia y Rosa, que se encontraban en el quirófano como si pertenecieran al equipo de especialistas, ataviadas con batas verdes, mascarillas, guantes y pantuflas esperaban el instante en el que Sara despertara; no obstante, llegado el momento se cogieron de las manos y optaron por apartarse hacía un lado dejando al personal cumplir su función. Desde la sala de vigilancia, el quirófano aparentaba ser un lugar estéril y frío, pero jamás hubieran podido sospechar el ambiente tan gélido que se respiraba en la habitación. Cada una de las personas que se encontraba con Sara cumplía un cometido pautado sin que nada se saliera de su lugar. Habían esperado más de un mes para reunirse con ella, podían esperar un poco más sin molestar a los expertos. 
 
    —Ya está despierta, es cuestión de minutos que abra los ojos —informó uno de los médicos. 
 
    —Los marcadores indican que sus constantes son correctas —concretó otro. 
 
    Todo parecía estar tan controlado que a Sonia le causaba respeto incluso respirar por miedo a importunar el trabajo de los médicos. 
 
    —¡Aquí la tenemos! —se escuchó a uno de los médicos que se encontraba más cerca de Sara. 
 
    Había llegado el momento, su hermana había regresado. Todo lo sufrido en los últimos días carecía de valor, al igual que su aprensión hacia el director. Aquellas personas habían hecho viable que Sara estuviera de vuelta. ¿Qué más podía importarle los desplantes o impertinencias recibidas y demostradas por el hombre en el pasado? 
 
    Finalmente, tras la dura lucha que demostraba su cuerpo al negarse a despertar, Sara abrió los ojos; si bien la deslumbrante luz blanca de los focos de quirófano que pendían sobre su cabeza, se enfocaba sobre ella dañando sus retinas, por lo que volvió a cerrar los párpados y trató de llevarse las manos a la cara para protegerse de su intensidad. Entonces, sin saber de dónde salía, escuchó una voz nítida, cálida y cercana en su cabeza. 
 
    —Promete que actuarás con precaución. 
 
    Aquella voz conocida y varonil le prevenía de un peligro. Desconocía a quién podía pertenecer, pero de inmediato supo que debía hacerla caso. La voz la instaba a tranquilizarse, por lo que, con debilidad y haciendo caso a la recomendación, torció la cabeza hacia un lado e hizo otro intento de abrir los ojos, ahora sí, entrecerrándolos, evitando que la molesta iluminación la dañara de nuevo. 
 
    —Señora García, ¿me escucha? —preguntó el médico que estaba junto a la cabecera de la camilla—. Está en el centro de investigación NRC. No se preocupe, se encuentra bien; a pesar de ello, debemos hacerle unas pruebas para cerciorarnos. Relájese, por favor. Su madre y su hermana se encuentran aquí —informó el hombre. 
 
    Sara trató de encontrarlas, pero no fue capaz de alcanzar a ver más allá de las batas verdes que la rodeaban. Daba igual, le dolía la cabeza por el esfuerzo. Solo deseaba que aquellos desconocidos ocultos tras sus mascarillas de quirófano terminaran y la dejaran descansar. 
 
    Media hora más tarde, todos los médicos se habían retirado dejando paso a las dos mujeres que esperaban su turno para acercarse a Sara y poderle darla bienvenida. 
 
    —Por favor, comprendan que acaba de despertar y que ha sido sometida a mucha presión. Pueden estar unos minutos con ella; no obstante, tras el esfuerzo realizado, hoy deben dejarla reposar. 
 
    —Hola, cariño —dijo Rosa con la cara cubierta de lágrimas, su niña había regresado—. ¿Cómo te encuentras? —preguntó recibiendo como respuesta una leve sonrisa. 
 
    —Hola, hermana. ¡Qué preocupadas nos has tenido! —saludó Sonia, en iguales condiciones que su madre, con la cara congestionada reteniendo el llanto, no creía que para Sara fuera un grato espectáculo verlas embargadas por la congoja —¿Cómo se te ocurre montar todo este berenjenal? Si querías atención solo tenías que haberla pedido —bromeó—. Y esto no es nada, cuando estés mejor te contaré todo lo que nos has hecho pasar. 
 
    Ambas quedaron en silencio, solo precisaban poder tocar la mano o la pierna de Sara. Por el momento, no requerían hablar ni que les narrara su experiencia, por lo que se quedaron el tiempo concedido por los médicos de pie junto a ella sin hablar. 
 
    Era la primera vez que ambas mujeres disfrutaban de acceso a aquel lugar y podían contemplar, desde dentro, la habitación que, hasta hacía apenas dos días, simulaba ser una nave interestelar. El atuendo utilizado por el personal médico se fue simplificando a medida que pasaron los días de la implantación del 1866-NCR hasta llegar a vestir material sanitario de un solo uso, restándole con ello aprensión a la situación por la que pasaban. 
 
    —Imagino que te sentirás rara —comentó Sonia, que ardía en deseos de recuperar a su hermana. 
 
    Sara la miró, y trató de asentir, deseaba transmitir lo mucho que la amaba, aun a su pesar las fuerzas no la alcanzaron para tanto. 
 
    —Te dejaremos descansar. —Su madre, viendo como el gesto de Sara variaba para mostrar cierto recelo agregó—: Permaneceremos fuera, pero ten por seguro que no te va a suceder nada ¿de acuerdo? —aseguró en tono tranquilizador—. Todo estará bien, estaremos fuera. 
 
    —Vamos, mamá, salgamos —pidió Sonia—. Nos instan a salir desde la puerta. 
 
    El día transcurrió con normalidad. Durante la jornada, Sara se mantuvo estable y ellas pudieron observar su evolución desde el sillón, su lugar habitual en la sala de control. Ahora la espera era menos tormentosa y el camino se dibujaba más cercano y menos oscuro. 
 
    Llegada la hora del cambio de turno, tal y como pasó los días anteriores, fueron invitadas a salir del centro por el serio y arrogante hombre de bata blanca. Después de tantos días no se habían sentido intrigadas por conocer su nombre o saber algo de él, algo que a esas alturas carecía de valor. Su carácter hostil y la falta de empatía hacia ellas, las había llevado a aborrecerlo. Sabían que por fin caminaban en la dirección correcta y que cada hora que pasaba les acercaba a un final mucho más feliz de lo esperado. 
 
    A lo largo de la semana, Sara fue recuperando con rapidez la movilidad de su cuerpo y el habla. Aceptaba la comida sin problemas y sus funciones corporales básicas trabajaban de la forma esperada. Lo que propició que el sábado, quince de febrero, pudiera empezar a mantener pequeñas charlas de mayor importancia, tanto con su familia como con los investigadores y médicos que, sin que ella se percatara, elaboraban preguntas acerca de hechos conocidos o implantados sin que Sara hiciera la menor distinción entre ellos, dando con ello aprobado el trabajo de 1866-NRC. 
 
    —Sonia, ¿por casualidad, no ha pasado por aquí el doctor Daniel? —preguntó Sara el lunes a primera hora mientras desayunaba. 
 
    —¿Quién? 
 
    —El doctor Daniel, un hombre de cabello castaño, complexión media, alto, rostro anguloso y ojos de color avellana que oculta tras unas gafas de pasta marrón. 
 
    —Lo siento, por ese nombre no conozco a ningún médico y menos uno que cumpla esas características. Te aseguro que lo recordaría —bromeo Sonia hasta que se dio cuenta de lo que afectaba a su hermana que ese doctor no estuviera allí—. Lo lamento, Sara. No obstante, te diré que aquí todos llevan ese tipo de gafas. ¿De qué lo conoces? 
 
    —Pues no lo entiendo. Es un médico reputado en el centro, también estuvo en la UCI durante el tiempo que estuvimos en el hospital, y es cierto, es muy atractivo. ¿En qué estás pensando, Sonia? En serio, es rarísimo que no lo hayas visto. 
 
    —Te diría que estoy inmersa en tu evolución no en los hombres que deambulan a tu alrededor, no seas borde. No he visto a ese hombre. A no ser que te refieras al doctor Suárez. 
 
    —Es una pena, me gustaría volver a verlo. Ha hecho tanto por mí —aseguró Sara ante la confusa mirada de su hermana. 
 
    ¿Sería el doctor Suárez uno de los recuerdos implantados en Sara? Pese a que la descripción no concordaba con el hombre del que hablaba su hermana, ella no recordaba haber visto a ningún otro médico que no fuera Javier o el doctor Herrera en la UCI, y estaba segura de que el segundo nunca habría tratado a su hermana en el NRC. 
 
    En cualquier caso, daba igual, la mente de Sara se iría ordenando a medida que pasara el tiempo. Lo vital era que los días transcurrieran y ella recuperara la movilidad. Si las estimaciones del doctor Williams resultaban correctas, su restablecimiento no tardaría en darse en más de dos semanas, tras las cuales podrían abandonar definitivamente el centro dando por cerrada aquella pesadilla. 
 
    Los días sucesivos, Sara fue sometida a múltiples y muy dispares pruebas. También la obligaron a ejercitar sus músculos diariamente dando como resultado una evolución sorprendente, tanto para ellas como para los componentes del centro, cuyas expectativas crecían a medida que la paciente avanzaba, y veían asombrados como se alejaba de ella la imagen cetrina de una persona postrada en una cama para dejar paso a la mujer fuerte y enérgica que fue antes del accidente. 
 
    Mientras los médicos trabajaban sus funciones, en las horas de visita Sonia y Rosa se encargaban de someter su mente a preguntas y conversaciones cada vez más complejas que, de manera casi milagrosa, Sara demostraba ser capaz de llevar con soltura y fluidez. 
 
    —Sara, ¿cuál es el recuerdo que con mayor frecuencia viene a tu mente estos días? —preguntó Rosa tratando de avivar la memoria de su hija. 
 
    Ella quedó pensativa, la respuesta no resultaba sencilla, puesto que las imágenes y acontecimientos pasados se agolpaban de manera aleatoria en su cabeza y, en ocasiones, debía concentrarse y alejarlos tratando de centrarse en un objetivo. Circunstancia que trataba de ocultar a quienes la rodeaban, puesto que no deseaba ni preocuparlos ni desacelerar por ello su salida del centro; mas no podía obviar que existían dos imágenes que se repetían con insistencia. 
 
    —Sin lugar a dudas, hay un momento que mi mente se empeña en rememorar una y otra vez con insistencia, se trata del tiempo en el que lo único que era capaz de ver y percibir era el negro, ese color profundo e intenso que ocultaba cualquier atisbo de esperanza, eliminando la luz de mi existencia. Daba igual el lugar al que quisiera escapar o el suelo que tratara de pisar con firmeza, no existían tonos, matices, brillo o intensidad. A mi alrededor reinaba el silencio y la oscuridad más absoluta transformando todo en nada. Jamás me había sentido tan perdida y sola en toda mi vida hasta que un día, de manera insospechada, llegó Daniel y lo cambió todo —dijo quedando sumida en sus recuerdos. 
 
    Tras una breve pausa en la que Rosa y Sonia se miraron preguntándose con los ojos quién era aquel hombre, Rosa insistió. 
 
    —¿Quién es Daniel? 
 
    Al escuchar su nombre, Sara salió de su estado absorto moviendo ligeramente la cabeza de un lado a otro buscando escapar del estupor en el que había entrado sin apenas percatarse de ello. 
 
    —Él fue quien me ayudó a salir. Él dio luz a mi nuevo mundo. 
 
    —Sara, no conozco a ninguna persona que responda a ese nombre y creo que tú tampoco —sentenció Sonia, que sin poder evitarlo se dejó llevar por el cansancio de los difíciles días de espera y preocupación, olvidando que al tratar con Sara debía tener paciencia y comprensión. 
 
    —Te equivocas, yo sí lo conozco. Él es real. Eres tú la que se empecina en negarlo una y otra vez insinuando que estoy loca. Ojalá algún día pudieras conocerlo, empero será difícil, por no decir imposible. 
 
    —Si existiera, ¿verdad? 
 
    —Porque él tuvo que marcharse. 
 
    —¿A qué lugar? ¿No ves que eso no tiene sentido? —respondió ofuscada Sonia. 
 
    —¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte? Tu hermana está convaleciente —la amonestó molesta Rosa, que miraba sorprendida como discutían sus dos hijas. 
 
    —Da igual, mamá, déjala. Sonia, estoy cansada y no deseo discutir contigo. Solo puedo decir que él ya no estará más, así que si te molesta que le nombre, trataré de no volver a hacerlo en tu presencia —afirmó Sara, que no deseaba disgustar a las dos personas a las que más amaba en el mundo. 
 
    —Está bien, perdóname, ¿vale? Descansa, me llevaré a mamá a casa. Se empeña en venir todos los días y cuando llega a casa tiene que atender a papá, que parece un crío reclamando atención a cada hora. Si no fuera nuestro padre, diría que está celoso —bromeó Sonia tratando hacer sonreír a su hermana. 
 
    —Mamá, hazle saber que lo quiero, y que pronto estaré fuera de aquí e iré a verlo —dijo Sara, dirigiendo una leve sonrisa a su madre—. Os quiero, no os preocupéis, ¿de acuerdo? Mi cabeza está bien. 
 
    Estacionado en el lugar de siempre, el Sedan negro del centro les esperaba para conducirlas a su lugar de residencia. Sonia debía admitir que con este gesto el director se había comportado como todo un caballero con ellas. 
 
    —Vamos, mamá, no hagamos esperar al chofer —dijo ayudando a Rosa a bajar los escalones de la entrada. 
 
    —¿Te has fijado en lo limpio tiene ese hombre siempre el coche? —preguntó Rosa, que ahora que comenzaba a estar más tranquila por la salud de su hija, retomó sus viejas costumbres entre las que se encontraba su absoluta obsesión por la limpieza y el cotilleo. 
 
    Fue entonces cuando Sonia se percató de lo moderna que era la matrícula del vehículo, no debía de tener más de un par de meses. Detalle en sí irrelevante, aunque curioso. 
 
    Tras dos semanas de grandes esfuerzos, finalmente, llegó el deseado día del alta. El doctor Williams apareció en la sala de control, nombre con el que Rosa y Sonia habían bautizado a aquella habitación desde donde observaron durante tantos días a Sara, con una gruesa carpeta bajo el brazo. 
 
    —Buenos días, señoras —saludó cordial—. Les traigo esto para que lo lean y firmen —dijo ofreciéndoles el voluminoso portafolios. 
 
    —¿En serio quiere que leamos esto hoy y lo firmemos? —preguntó Sonia atónita. 
 
    —Sí, así es. Dado que hasta que no acepten las cláusulas no podré dejar salir a Sara. 
 
    —¿Cómo? —exclamó Rosa mirando de manera intermitente a los folios y al director, sin llegar a creer lo que escuchaba. 
 
    —Comprendan que son las normas de seguridad del centro. 
 
    —Cierto. ¿Cómo pude olvidar las malditas normas? —espetó Sonia. 
 
    —La verdad es que no llego a comprender su hostilidad —aseveró el hombre molesto—. El NRC ha cumplido escrupulosamente su misión. Ha sanado a su hermana; sin embargo, parece no ser suficiente para usted. 
 
    —Digamos que el trato militar que se nos ha dispensado a mi madre y a mí, la falta de empatía o humanidad por parte de los componentes de su equipo o como quiera llamarlo, no ha ayudado a que el tiempo transcurrido en su compañía haya sido algo que desee recordar el día que por fin nos marchemos —sostuvo Sonia sin apartar la mirada—. Y eso, sin mencionar ni entrar en detalles más turbios que a ninguno de nosotros nos conviene tratar. 
 
    —Esta conversación no nos conducirá a nada salvo a empeorar nuestra ya maltrecha relación. Le sugiero que lea lo que termino de entregarle. Cuanto antes lo firmen antes podremos dar por concluida nuestra colaboración y podrán marcharse, liberándose con ello de nuestra presencia. 
 
    —Ya autoricé en su memento el tratamiento. 
 
    —Cierto, firmó un contrato inicial. Ahora firmará este, en el que se compromete, no solo a guardar silencio, sino quedar a nuestra disposición. 
 
    —Si no lo firmo, ¿dejará que mi hermana se vaya? 
 
    —No —contestó el director tajante. 
 
    —¿Entonces para qué leerlo? ¿Tiene un bolígrafo? —Dijo sentándose y alargando la mano. 
 
    El director metió la mano en el interior de la chaqueta de su traje de donde sacó una bonita pluma estilográfica de color dorado. Sonia la tomó y se quedó unos segundos mirándola antes de firmar la última de las hojas del documento. 
 
    —Tomé —dijo cerrando la carpeta—. Resulta curioso encontrar a un hombre que lleve este tipo de pluma en un lugar tan tecnológico como este. 
 
    —Lo que resulta inusual es encontrar a alguien que no sepa que debe firmar todas las páginas de un contrato para que este tenga validez. Por favor, firme correctamente y entregue la carpeta a la recepcionista —contestó mordaz el doctor—. Ahora, las dejo, el trabajo me reclama. 
 
    —¿Cuándo podremos marcharnos? 
 
    —Una vez que hayan firmado, podrán hacerlo cuando gusten. Si lo desean, hoy mismo—puntualizó. 
 
    —¿Sara tendrá que llevar algún tipo de tratamiento o venir a revisión? 
 
    —Le daremos unos ansiolíticos para que los tome en caso de necesidad; no obstante, deben tener cuidado en la forma en la que lo administran. 
 
    —Pero para la adquisición de estos medicamentos se necesita receta médica. 
 
    —No se preocupe, nosotros les suministraremos una caja y en su tarjeta sanitaria ya están prescritas. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —No preguntar es una de las cláusulas que va a firmar, señora García —sentenció severo el director. 
 
    —Está bien —respondió retraída Sonia. 
 
    —Además, le advierto, en este momento, Sara no está tomando ninguna medicación. En caso de que necesitara tomar tranquilizantes o relajantes de manera continuada, deberán acudir al hospital de la Paz de inmediato. Allí, el doctor Suárez se hará cargo de su tratamiento. En lo que respecta a las revisiones, salvo que encuentren algo extraño en el comportamiento de su hermana que les haga acudir de urgencias al hospital, deberán acudir a la consulta de neurología con el doctor dentro de un mes. En recepción les darán su cita. 
 
    —¿Dice que en recepción me darán la cita con el hospital de la Paz? 
 
    —Lo que le digo es que no tiene permitido hacer preguntas al respecto.  
 
    —Pues si es todo, nos marcharemos hoy mismo. 
 
    —Aunque no lo crea, espero que todo les vaya bien —dijo Williams sorprendiendo a Sonia y a su madre. 
 
    —Gracias, doctor. Por mi parte espero tardar en volver a saber de usted y del centro —respondió Sonia, que a esas alturas no se sentía capaz de mentir. 
 
    El hombre, molesto y deseoso de perder de vista a la mujer, se dio media vuelta y abandonó la habitación. 
 
    El sonoro timbre del móvil de Rosa se encargó de hacerla regresar a la realidad y olvidarse de aquel tosco y espantoso hombre, del que, al igual que su hija, deseaba poder olvidarse. Alberto, su marido, últimamente sufría grandes altibajos y ese día, el encontrarse lejos de Sara y sentirse inútil, provocó que su salud se aquejara. No se encontraba bien, por lo que pidió a su esposa que no tardara en regresar a casa. 
 
    —Cielo, tengo que marcharme, ¿puedes con esto tú sola? Creo que voy a tener que llevar a tu padre a urgencias —preguntó señalando la carpeta. 
 
    —Ve tranquila, te dije que no era necesario que vinieras todos los días. Esperemos que, ahora que Sara se ha recuperado, no nos dé un susto papá. 
 
    —No lo está llevando bien. Él siempre fue nuestro bastión. Ahora, sentirse débil lo está dañando incluso más que la enfermedad. 
 
    —No te retrases y mantennos informadas. 
 
    Tras acompañar a su madre hasta el coche, Sonia regresó a la sala de control, donde, más sosegada, se sentó en el sillón para mirar a la mujer enérgica y valiente que tenía frente a ella mientras, absorta, daba pequeños golpes con la pluma del doctor sobre la mesa. Progresivamente fue aumentando su intensidad hasta que, sin llegar a ser consciente de lo que hacía, comenzó a dar fuertes toques sobre la superficie provocando que el capuchón de la estilográfica saltara y cayera al suelo. Odiaba todo lo que había pasado, lo que les habían obligado a soportar en ese lugar; aun así, debía ser realista y entender que si regresaban a sus vidas sería gracias a aquellas personas. Ahora, esa firma se encargaría de poner fin al confinamiento de su hermana y al de ella. 
 
    Sonia se agachó para buscarlo, pero la falta de luz y la poca predisposición del hombre de bata blanca que permanecía sentado con la mirada fija en sus monitores, no ayudó. Resoplando enfadada, se estiró para coger su móvil del bolso y encendió la linterna con el fin de ayudarse. Fue entonces, al cogerlo, cuando se percató de las siglas que lucía: J.H.Williams ¿Qué tipo de persona llevaba una pluma grabada? 
 
    Había intentado engañar al director, firmando solo la última página, mas, como imaginó, el hombre no era estúpido y no cayó en el ardid. Sonia tenía claro que no dedicaría una semana a la lectura de aquellos documentos para formalizarlos, de no hacerlo no podrían salir de allí, por lo que decidida, cogió la pluma del médico y, consciente de que aquello les traería consecuencias desafortunadas en un futuro más o menos lejano, comenzó a garabatear su nombre en cada una de las páginas. 
 
    —Sara, cariño —llamó Sonia acercándose a la cama, que días atrás sustituyó a la camilla para tocar con delicadeza la mano de su hermana—. Despierta, nos vamos. 
 
    —¿En serio? —preguntó somnolienta. 
 
    —Sí —contestó tajante Sonia—. Date prisa, cielo. No veo la hora en la que estemos fuera de aquí. 
 
    Sara no precisó que su hermana le repitiera la invitación. Se levantó con premura para dirigirse al servicio donde se detuvo frente al espejo; aunque algo más ojerosa y quizá más delgada, por fuera seguía siendo ella. No quería estar allí y tampoco deseaba entretenerse en ducharse. No soportaba el hedor a hospital y desinfectante que desprendía el jabón del centro. Cuando llegara a su casa se daría un baño de espuma cargado de su gel habitual. Hasta entonces, su cuerpo y ella aguantarían sin mojarse. 
 
    —¿A dónde iremos? —preguntó Sara abriendo la puerta del aseo para reunirse con Sonia. 
 
    —Estoy pensando en ir a la sierra. Me causa algo de reparo el trayecto, tardaríamos una hora en llegar, pero el doctor no ha puesto impedimento, tampoco es que se lo haya consultado —argumentó pensativa—. No obstante, en tu parte de alta no veo que no puedas hacer un pequeño viaje. ¿Qué te parece? —sugirió Sonia. 
 
    —Es una gran idea, aunque pensé que ya lo habíamos hablado, de hecho, contaba con ello —afirmó Sara, segura de haber tenido aquella conversación antes, sorprendiendo con ello a su hermana—. Me refería a si iríamos directamente o pasaríamos antes por casa para recoger algunas cosas. 
 
    —Pues no recuerdo haberlo hablado contigo, estaré confundida —contestó Sonia extrañada. Estaba convencida de no haber comentado nada acerca de su partida a Cercedilla con su hermana. Recordaba a la perfección haber hablado con su madre sobre la posibilidad de hacerlo, habérselo comentado a Sara únicamente hubiera propiciado que se pusiera nerviosa. —¡Venga, marchémonos de aquí cuanto antes! Además, vas a alucinar con lo que viene ahora, tenemos un coche a nuestra disposición —bromeó. 
 
    Sonia no se equivocó, Sara quedó perpleja al descubrir el despliegue que el centro había dispuesto para ella y su familia, haciéndola dudar en silencio de las intenciones de aquella gente. No las conocían, no sabían nada de ellas, entonces, ¿por qué todo aquello? 
 
    Sin hacer mención a sus pensamientos y siguiendo a su hermana, subió al vehículo para escuchar como esta indicaba al conductor que las llevara a su casa. Allí cogerían su coche y conduciría sin parar hasta llegar a la sierra. No precisaban coger ropa, eso solo las retrasaría y en la casa disponían de todo lo que necesitaran. 
 
    Si bien era cierto que Sara no había tardado más de dos semanas en despertar tras la operación, también lo era que habían pasado casi un mes encerradas en aquel lugar esperando a que se recuperara, sin olvidar el infernal periodo que se vieron obligadas a vivir en el hospital, por lo que Sonia, segura de que el cambio de aire les vendría bien a ambas, no estaba dispuesta a retrasar su marcha. 
 
    Escapar de aquel lugar frío y aséptico las ayudaría a organizar de nuevo sus vidas y sus cabezas. 
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    Madrid, lunes 24 de febrero, Cercedilla 
 
      
 
    Pese a haber estado deshabitada y cerrada durante más de un año, la casa no tardó en calentarse. Las habitaciones olían a humedad y polvo, pero eso se solucionaría en un par de días y no resultó un impedimento para que las dos mujeres disfrutaran de su llegada, así como de las vistas de la terraza, que seguían siendo espectaculares. 
 
    Frente a ellas, la sierra se mostraba majestuosa, engalanada con el bello manto blanco de la nieve caída durante el invierno, y aquel embriagador aroma a hierba fresca y tierra húmeda que impregnaba el ambiente, entremezclándose con el olor inconfundible de la leña seca quemándose en los hogares de las casas. Aromas y sensaciones que las transportó al recuerdo de la niñez y los felices días pasados allí. 
 
    Sonia abrió los balcones y puertas con el fin de ventilar la vivienda junto a Sara, que se movía con tanta agilidad como si nada hubiera sucedido. 
 
    Pasar unos días en Cercedilla les vendría de maravilla para dejar atrás lo ocurrido. Después, no quedaría más remedio que tratar de retomar sus vidas donde las dejaron, festejando el poder volver a sus rutinas. Sara regresaría a la farmacia, y Sonia pediría su reincorporación al instituto en el que impartía clase. La vida debía volver a la normalidad, mas por unos días disfrutaría de cada amanecer sin pensar en nada salvo en la suerte de tener a Sara de vuelta junto a ella. 
 
    —¿Te apetece que vayamos a comer al bar de Antonio? —preguntó Sonia. 
 
    —¿Me has leído la mente? me encantaría tomar su sopa castellana. 
 
    —También podría ser un asado —dijeron ambas hermanas al tiempo relamiéndose con anticipación y riendo. 
 
    —Hace días que no como en debidas condiciones. Si te parece bien, termino aquí y nos marchamos a dar una vuelta por el pueblo antes de ir al bar, ¿te parece? 
 
    —De acuerdo —contestó Sara sonriente—. ¿Sabes? Me hubiera gustado haber llevado a Daniel allí cuando estuvimos aquí, le habría encantado. 
 
    Sonia miró a su hermana con aprensión. ¿Qué diablos pasaba? ¿Otra vez ese hombre? Ese personaje no existía, no había forma de que él hubiera estado en su casa sin que ella o su madre lo supieran. ¿Qué debía hacer? ¿Hablar con Sara y hacerla entrar en razón, llamar al doctor Suárez o fingir no haber escuchado nada? Quizá lo más conveniente fuera actuar como se hacía con los niños pequeños y sus amigos invisibles. Esperar a que él desapareciera cuando Sara estuviera más tranquila y asentada entre las personas reales que la rodeaban. 
 
    —Ya estamos, ¿nos vamos? —preguntó Sara animada ante la idea de salir. 
 
    —Claro, vamos. 
 
    —¿Llamaste a mamá para preguntar por papá? 
 
    —Sí —respondió sin mayor explicación Sonia, que no quería preocupar a Sara. 
 
    —¿Crees que estará molesto por que no le hayamos ido a ver antes de venir a la sierra? 
 
    —No, él no esperaba que fuéramos, le dije que no quería conducir de noche y lo comprendió. 
 
    —Me consterna no haber pensado demasiado en él estos días, es como si el no verlo fuera algo habitual cuando no es así. 
 
    —No te entiendo —respondió Sonia mientras caminaban por el pueblo en dirección a la plaza donde se sentarían a tomar el aperitivo. 
 
    —Pues creo que está claro, Sonia. Papá lleva tanto tiempo fuera de todo que no se le extraña cuando no está, parece muerto en vida ¿entiendes? —preguntó Sara confusa ante la actitud de su hermana—. Debemos hacerle más participe de nuestras cosas. 
 
    Sonia descartó de inmediato contarle a su hermana que Alberto, su padre, se encontraba ingresado por una insuficiencia cardiaca. La gravedad era moderada, y el que ellas estuvieran o no en la sierra en lugar de en el hospital no ayudaría a su padre a recuperase antes. 
 
    Después de lo sufrido, Sara necesitaba relajarse, someterla a la presión de ver a su padre hospitalizado podía acarrear serios problemas a su recuperación. Rosa se encargaría de mantenerlas informadas, aunque ella también debía cuidarse y procurar no pasar más de dos o tres horas en la clínica. Su madre debía ser precavida y descansar, puesto que estando las cosas como estaban, no podían permitirse una enfermedad más en la familia. 
 
    —Sara, ¿recuerdas cuando veníamos al pueblo y nos escapábamos por la puerta trasera del sótano? —preguntó Sonia cambiando de tema. 
 
    —¿Cómo olvidarlo? Esperábamos a que papá se acostara y mamá echara la llave a la puerta para salir a hurtadillas por la parte de atrás. ¡Madre mía! Con lo peligroso que es, y era —recordó, quedándose pensativa—. Aunque tampoco olvido los castigos de mamá cuando nos descubrió, menos mal que la mujer no se llegó a enterar de la mitad de ellos. No la hubiéramos dejado vivir. —Rio Sara al pensar en las diabluras, que tanto ella como su hermana, disfrutaron urdiendo en el pasado. 
 
    —Como el día que me emborraché en la plaza y me derrumbé frente a la iglesia gritando el nombre de… ¿Cómo se llamaba? 
 
    —Jaime —respondió Sara sin poder contener una carcajada. 
 
    —Menos mal que no hubo testigos, y que impediste que me desnudara, de lo contrario no sé qué nos hubiera hecho papá. 
 
    —No nos habría permitido volver a Cercedilla. 
 
    —¡Cierto! Qué tiempos aquellos —rememoró Sonia. 
 
    —¿Sabes de quién estuve hablando con Daniel? —Sonia respiró tratando de actuar con normalidad pese a saber que lo que se avecinaba no sería de su agrado—. De Alexandro y del tiempo que pasamos en Capri. 
 
    —¡Dios! llegué a creer que te casarías con él —aseguró respirando al comprender que la conversación llevaría un curso diferente a ese tal Daniel. 
 
    —Hubo un tiempo en el que yo también —afirmó Sara, ensimismada, pensando en su antiguo amor. 
 
    —Fue justo cuando me puse enferma, no imaginas cuántas veces me pregunté qué hubiera ocurrido entre vosotros si no te hubieras visto obligada a regresar por mí, quizá aún seguirías con él. 
 
    —No lo creo, las cosas suceden porque deben ocurrir. Si Alexandro hubiera deseado permanecer a mi lado me habría esperado o me habría acompañado. 
 
    —Supongo que tienes razón —concedió—. ¡Venga! Vayamos a comer, se hace tarde. 
 
    Ambas hermanas se levantaron y abandonaron la plaza, que a esa hora se dibujaba atestada de turistas, para ir al bar de Antonio, que las esperaba con su mesa preferida preparada, una situada en un recodo entre la columna y la chimenea del salón que les permitiría disfrutar de la lumbre que desprendía el hogar y de la copiosa comida que, sin lugar a dudas, su amigo les tendría reservada. 
 
    No se confundieron, y tras la degustación de los manjares típicos, y como consecuencia del calor y el vino, el sopor las sobrevino con rapidez. Los tonos carmín de sus pómulos se acentuaron asemejándolas a los pequeños y alegres los elfos de Papá Noel, con sus narices rojas y sus barrigas hinchadas. 
 
    —A Daniel le encantó Capri —apuntó repentinamente Sara recordando la conversación anterior, pero sin venir a cuento. 
 
    —¡Y dale con Daniel!, estoy tratando de entenderte con todas mis fuerzas; sin embargo,  no me lo estás poniendo fácil ¿Quién diablos es ese tipo? ¿No te das cuenta de que es imposible que en realidad exista? No sé si estuvo en el hospital. De todas formas, de lo que estoy segura es de que él no ha estado aquí y mucho menos en Capri —espetó sin filtro y ofuscada Sonia, percatándose de que el vino le había soltado la lengua. 
 
    —¿Te interesa conocer mi opinión o prefieres que me la reserve? —preguntó Sara indignada por la forma en la que su hermana la había hablado. 
 
    —Por supuesto, de lo contrario no estaría aquí. 
 
    —Creo que lo sucedido te ha dado la posibilidad de hacerte fuerte, de resarcirte del pasado, de hacer que pienses que has saldado una deuda del todo inexistente. Me llena de satisfacción que así sea; no obstante, eso no significa que me haya debilitado. No me trates como una niña cuando he sido yo la que he estado al frente de la familia durante todos estos años. Desde que nuestro padre enfermó he sido yo, y no otra, la que ha solucionado cada uno de los problemas que han ido surgiendo. ¡No estoy loca, Sonia! —gritó—. Me han insertado recuerdos como si mi mente fuera un armario a llenar. Me han introducido un gen llamado 1866-NRC, implantado un microchip activado, que a saber qué hará en un futuro en mi cabeza, y aun así, estoy aquí, a tu lado. Si te digo que conozco a Daniel no lo discutas, lo conozco y punto. Si me haces dudar de las cosas que creo ciertas desmoronas mi mente destruyendo mi presente y pasado tal y como lo concibo en este momento. ¿Lo entiendes? Daniel es mi soporte, en el me apoyo cuando me siento perdida o decaer, y es real o para mí lo es. Él estuvo conmigo donde nadie llegó y cuando nadie más lo hizo —explicó Sara aplacando a su hermana, callando cualquier alegato que ella se hubiera planteado al respecto. 
 
    —Lo entiendo, Sara. Por favor, perdona lo que te he dicho. Estoy asustada por lo que pueda suceder y me pierden los nervios. 
 
    —Me alegra saber que no soy la única que siente miedo. Además, sería grandioso que ambas fuéramos capaces de tener empatía —afirmó Sara más tranquila pero resentida—. Ahora, si no te importa regresemos a casa, quisiera descansar. 
 
    —De acuerdo, a mí también me vendrá bien hacerlo. 
 
    Las hermanas vieron cómo se consumió la tarde, sentadas frente a la chimenea prendida del salón, saboreando el relajante crepitar de la leña mientras Sara, acomodada en el viejo sillón de su padre, leía uno de los antiguos ejemplares que descansaban en la estantería. Sonia, tumbada sobre la alfombra, miraba en su móvil las novedades de las redes sociales dejando escapar de vez en cuando una risa provocada por algún meme o comentario gracioso de sus contactos. 
 
    —Deberías leer algo más interesante, ampliarías tus miras — la molestó Sara solo por hacerse notar. 
 
    —Si tú lo dices —contestó Sonia tratando de restar importancia al incómodo comentario de su hermana. 
 
    Ambas continuaron sus quehaceres tratando de no prestarse atención. Ninguna de ellas tenía ánimo para discutir ni tampoco lo deseaban. Sara, arropada por la luz tenue y el calor del hogar, terminó por quedarse traspuesta en el sofá. La comida y el vino consiguieron derrumbarla, atrapándola en un reparador sueño hasta que la lumbre perdió fuerza. Al sentir algo de frío se movió incómoda. 
 
    —¿Ya te despertaste? 
 
    —Sí. ¿Dormí mucho tiempo? —preguntó desperezándose. 
 
    —No, pero ahora te iba a despertar para preguntarte que te apetecía cenar. 
 
    —¿Cenar? Si ni siquiera terminé de digerir la comida. No te compliques, vistámonos y salgamos. Daremos una vuelta y picaremos algo por ahí. 
 
    —Por mí, perfecto. Tampoco tengo hambre y ya sabes que la cocina no es mi fuerte. 
 
    —Pues, aprovechemos que estamos solas y disfrutemos. Ve a vestirte mientras yo bajo al sótano a buscar algo de leña —sugirió Sara, a quién el sueño había liberado de su enfado. 
 
    —Está bien. 
 
    Sonia se levantó rápida y animada por salir. Corrió, como si fuera una adolescente enloquecida, al piso superior donde se encontraban los dormitorios para adecentarse un poco antes de abordar los pubs de Cercedilla. 
 
    La tarde había caído dejando al pueblo sumido en el silencio y tranquilidad que tanto les gustaba a sus habitantes habituales. A pesar del frío, a Sonia le apetecía dar una vuelta por el centro con su hermana para tratar de suavizar las cosas después de la estúpida discusión de la tarde. Aprovecharían para tomar unas copas de vino y degustar alguno de los platos típicos de la sierra. 
 
    El final de la comida había sido desastroso y tenía ganas de resarcirse y divertirse con Sara. «Al fin y al cabo, ¿qué importaba si ella creía conocer a Daniel o no?» pensó mientras se cepillaba el cabello y rociaba el cuello con su colonia preferida. 
 
    A Sara le dio pereza ir a la habitación. No esperaba encontrarse con nadie, por eso decidió que arreglarse para salir un rato por el pueblo e irse a dormir pronto no merecía la pena. Así que optó por atusar levemente los rizos de su pelo con agua, y aplicarse colorete y brillo labial en el aseo de la planta baja. 
 
    Sara no podía evitar echar de menos la compañía de Daniel. No era capaz de discernir si en realidad lo había conocido en algún momento de su vida o si solo se trataba del soldado del que tanto le habían hablado. De lo que sí podía estar segura era de que no volvería verle, algo que aceptó antes de despertar; sin embargo, asumir su desaparición después de lo que había hecho por ella, estaba resultando más complicado de lo que creyó en un principio. 
 
    La corriente que entró a través de la rendija de la puerta principal, propició que se olvidara temporalmente del misterioso personaje que invadía la mayoría de sus pensamientos, recordándole el frío que pasarían aquella noche si no se encargaba de avivar el fuego. 
 
    —¡Sonia! —gritó desde el comedor para que su hermana la escuchara—. Bajo a por leña al sótano —informó recibiendo como única respuesta el ensordecedor ruido del secador de pelo. 
 
    Sara resopló y movió la cabeza de un lado a otro sonriendo como reacción ante la inexistente respuesta de su hermana. Desde que eran pequeñas, ella fue la más presumida de las dos. Se subió la cremallera de la sudadera. El sótano nunca le gustó, era sin dudas el lugar más frío y húmedo de toda la casa. Resignada, se acercó a la escalera y asió el viejo y oxidado pomo de la puerta. Lo giró y tiró con fuerza de él,  aquella cerradura siempre se enganchaba. Tras un chirrido de bisagras el olor casi olvidado del viejo trastero la llenó de recuerdos. «Mierda, sí que está oscuro» se dijo palpando la pared en busca del interruptor de la luz. Por nada del mundo bajaría a oscuras a esa parte de la casa que siempre le pareció un sitio siniestro. 
 
    Por fin, tras varios intentos encontró la llave de la luz para encontrarse frente a la inclinada y deteriorada escalera de madera. Sara resopló mientras se masajeaba la nuca nerviosa. Nunca le agradó estar ahí sola. Si bien era cierto que cuando era joven, su hermana y ella se escapaban por el portón del sótano que daba a la parte trasera de la casa. De niña, su abuela solía amenazarla con castigarla allí, y dejarla encerrada a oscuras cuando hacía alguna trastada. Era su madre la que siempre salía en su defensa diciéndole: «Manuela, deja a las niñas. Las estás asustando» 
 
    Sara evocó las palabras de Rosa esbozando una sonrisa nostálgica en su rostro, una mujer entrañable que siempre vivió para ellas. Ella nunca soportó la presencia de su abuela Manuela, la madre de su padre. Las dos nunca se llevaron bien. La anciana jamás creyó que Rosa fuera lo suficientemente buena para su hijo, y Rosa no se molestó en hacerle ver lo contrario. Se limitaron a convivir hasta que Manuela falleció. Ese día, su madre rejuveneció. 
 
    El cuarto estaba lleno de cajas cerradas llenas de telarañas y polvo, plagadas de recuerdos, anécdotas, risas y retazos de su niñez. Sara se acercó a la estantería y fue las desplazando una a una al suelo para poder examinar con detenimiento su contenido. Arrodillada junto ellas, encontró fotografías, dibujos, herramientas de trabajo de su padre, libros infantiles y juguetes, que tras el paso del tiempo Rosa se había resistido a tirar, preservando con ellos el paso del tiempo. 
 
    En una de las cajas de la balda superior se podía leer: «carnaval». En ella, halló su disfraz de astronauta. Manuela se ponía enferma con sus ideas infantiles mientras su madre se reía y las motivaba. Sara nunca fue una niña femenina, pero aquel año creyó que realmente le daría un infarto a su abuela. «¡Una niña vestida como un visitante del espacio! Esto es por culpa de tu madre» decía la pobre mujer llevándose las manos a la cabeza. Al hacer retrospección no conseguía entender cómo había terminado siendo farmacéutica en lugar de policía. 
 
    Las luces del sótano parpadearon, aquello era lo que le faltaba, helarse de frío ahí abajo y quedarse a oscuras. Sara se levantó y miró hacía el techo. Tenía que comprobar la bombilla más de cerca porque desde ahí no veía cómo estaba. A su derecha, junto a la mesa, vio una vieja silla. La cogió y se subió sobre ella para comprobar el estado del filamento que, a simple vista, parecía estar bien, aunque no podía asegurarlo. Antes de regresar a Madrid, cambiaría la bombilla y llamaría a un electricista para que revisara la instalación. No podía arriesgarse a que sus padres fueran a pasar unos días y se quedaran sin luz. 
 
    La curiosidad ganó al respeto que sentía por quedarse allí sin luz. Se arrodillo nuevamente y rebuscó un poco más en la caja, y ahí estaba el traje de encaje y tul azul de su hermana. Ella siempre era la princesa más bonita de Cercedilla. Sonia, invariablemente, fue como una flor dulce y tierna. 
 
    —¡Sara, Sara! ¡Ven! ¡Sara! 
 
    Los alaridos histéricos de Sonia retumbaron por toda la casa. Sara se levantó en el acto y corrió a trompicones hacia la escalera trastabillando con los trastos que ahora inundaban el sótano. La bombilla continuó parpadeando y amenazando con fundirse mientras ella subía hacia la primera planta temiendo quedar a oscuras antes de alcanzar la puerta que se había cerrado. 
 
    Por fin, llegó a la habitación. Sonia estaba sentada en una esquina de su cuarto con la cara oculta entre las rodillas ahogando sus gritos entre las piernas. Al acercarse a ella, Sara le levantó el rostro quedando paralizada por la impresión de inmediato. Su hermana tenía el rostro bañado en sangre y, ahora que se fijaba, bajo sus pies se formaba un enorme charco del espeso líquido. 
 
    —Cariño, no pasa nada —mintió tratando de ocultar sus miedos para tranquilizar a su hermana—. Ahora regreso. Voy al baño a por un paño húmedo, ¿de acuerdo? —aseguró viendo como Sonia asentía y trataba de secar sus ojos emborronando con los puños la piel de su cara con la sangre y las lágrimas que la cubrían—. Es solo sangre de la nariz— informó al regresar junto a su hermana comprendiendo al instante el error que terminaba de cometer. Si pretendía eliminar la aprensión no debió decir aquello. Sara limpió con delicadeza el rostro de Sonia—. Ven échate sobre mí. —La invitó abrazándola mientras presionaba el orificio nasal con la yema de su dedo con la intención de detener la hemorragia. 
 
    Una hora más tarde, el ataque de pánico disminuía y Sonia pudo hablar con su hermana acerca de lo ocurrido. 
 
    —¿Qué ha sucedido? 
 
    —Estaba peinándome y comenzó la hemorragia. No estaba haciendo nada, solo empecé a sangrar. 
 
    —¿Has vuelto a tomar los anticoagulantes? Tus análisis fueron correctos en la última revisión. ¿Sigue todo bien o tienes algo que contarme? 
 
    —Todo está bien. Te lo aseguro—. Solo me asusté. De repente, únicamente fui capaz de ver la sangre, y fue como retroceder en el tiempo. 
 
    —Estamos echas una mierda —bromeó Sara restando importancia a lo sucedido, y provocando la risa de Sonia—. En cualquier caso, mañana pediremos una revisión, ¿de acuerdo? —Ella asintió—. ¿Sigues queriendo salir o prefieres que nos quedemos? 
 
    —Si no te importa se me han esfumado las ganas de la salida. Cenar algo ligero mientras vemos una peli en la cama suena realmente tentador. 
 
    —Es un gran plan, cariño —convino Sara—. Ve al cuarto de mamá y elige el canal que quieres ver. Yo prepararé algo rápido y lo subo. 
 
    —Gracias, Sara, no sé qué haría sin ti —declaró sintiendo como volvían a humedecerse sus ojos—. Soy un desastre, se supone que soy yo la que debía cuidar de ti, no al contrario. 
 
    —Nos tenemos la una a la otra, y eso es lo que importa. Métete eso en la cabeza y ve a seleccionar la película. 
 
    —Gracias, Sara— dijo levantándose y dirigiendo una sonrisa a su hermana. 
 
    —¿Sabes? Eres boba, pero sé que no te descubro nada nuevo —respondió bromeando mientras bajaba las escaleras para ir a la cocina. 
 
    Ahora que todo volvía a la normalidad, Sara comenzó a ser consciente de lo nerviosa que en realidad estaba; las manos le temblaban y el pulso le corría acelerado. Por unos minutos, el pasado se hizo presente, y estaba segura de que lo mismo que sentía ella en ese momento, fue lo que percibió Sonia con anterioridad en la habitación. Los hospitales, la quimioterapia, los medicamentos, las noches en vela y los continuos dolores y efectos secundarios del tratamiento eran amargos recuerdos. Sara no quería ni podía pensar en que aquello volviera a formar parte de sus días. 
 
    Abrió la nevera para buscar entre lo que habían comprado en el ultramarino del pueblo. No tenía mucho donde elegir; ensalada, bocadillos o yogures era todo lo que podrían tomar. Limpió y troceó la lechuga, el tomate y la cebolla, aliñó y sirvió la ensalada en un par de cuencos. 
 
    Volvió al piso superior, donde la esperaba Sonia, cargada con una gran bandeja tratando de manejar la sensación de angustia que se negaba a abandonarla. Cenaron juntas, muy pegadas la una a la otra, mientras veían una reposición de Los pájaros, de Alfred Hitchcock. 
 
    —La verdad, Sonia, ¿no pudiste encontrar otra cosa? Me encantan estas películas, aun así, con los nervios que tenemos no es la mejor opción —dijo Sara sin retirar la mirada del televisor. 
 
    La noche cerrada se cernió sobre ellas ocasionando que las hermanas no fueran conscientes del momento en el que se quedaron dormidas. Fue Sonia quien, de madrugada, se despertó y apagó la tele. Aquella noche y las siguientes de las semanas que pasaron en la sierra, ambas convinieron en dormir juntas en el dormitorio de sus padres aportándose protección mutuamente. 
 
    Los días sucesivos se dedicaron a disfrutar al máximo del senderismo, los reencuentros con amigos y familiares, y las increíbles comidas que Antonio se encargaba de cocinar para ellas hasta que, finalmente, tuvieron que regresar a sus vidas. 
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    Las cosas parecían estar tranquilas. Sonia había acudido a consulta. La doctora, pese a estar segura de que el sangrado se debía a un episodio normal de estrés o esfuerzo acompañado al calor de la chimenea, no dudó en realizar unos análisis de sangre para descartar que los índices tumorales hubieran aumentado y, de paso, para comprobar su estado. Sara quería creer lo mismo que el médico de Sonia, aunque todo apuntara a que el sangrado hubiera sido algo esporádico sin ningún tipo de importancia, debían ser precavidas y estudiar la situación. No respiraría tranquila hasta que en un par de días fueran a la consulta y conocieran el resultado de las pruebas. 
 
    Tras varias conversaciones, las hermanas convinieron en que, para la tranquilidad de la familia, Sonia se trasladaría durante un tiempo al apartamento de Sara, dado que Julia, la compañera de piso y de trabajo de Sara, al enterarse de la reincorporación de la farmacéutica, habló con Rosario, su jefa, para pedir unos días de vacaciones. La joven había trabajado sin descanso de lunes a domingo desde que Sara cayó en coma y necesitaba un descanso con urgencia, de lo contrario, ella también enfermaría. Motivo por el que la tarde del lunes, al salir de la farmacia, cogió su maleta junto a cuatro cosas más, y se fue a la casa que tenía su familia en la costa de Benicasim acompañada por su hermana. 
 
    Sara no se molestó, al contrario, lo entendió. Todos precisaban un descanso. En su lugar, ella hubiera actuado igual. Trabajar casi dos meses sin descanso resultaba inhumano, y por mucho que despotricara Rosario, ella consideró acertado que su compañera se fuera. Se lo había ganado con creces. 
 
    Ese martes, Sara se reincorporó al trabajo por la mañana, aunque en su mente los recuerdos seguían tratando de recomponerse y Daniel continuaba presente en cada uno de sus pensamientos. Estaba convencida de que la rutina debía regresar a su vida, por lo que decidió guardar silencio en lo que se refería al hombre que tan nerviosa ponía a Sonia, de lo contrario, cabía la posibilidad de que el doctor Suárez se enterara a través de su hermana de la permanencia del soldado en su cabeza, impidiendo por ello que regresara al trabajo en la farmacia. 
 
    En el pequeño espacio que disponía el almacén para el uso del personal, Sara se miró al espejo. Llevaba el cabello suelto y sus rizos caían de manera natural y suave sobre los hombros. No quería dar un pretexto a los ancianos y clientes habituales para encontrar en ella un motivo de cotilleo o comentario fuera de los esperados: «te veo bien, me dijeron que ya estabas de vuelta o esto no era lo mismo sin ti…». No estaba dispuesta a dar lugar a que nadie se compadeciera de ella por lo sucedido, por lo que, sin ganas, terminó de aplicar rímel en sus pestañas, algo de colorete a su rostro y brillo en los labios que dieron mejor aspecto a su imagen. 
 
    —Hola, bienvenida —saludó Rosario al entrar y encontrar a su empleada en el almacén. 
 
    —¿Cómo estás, Rosario? ¿Alguna novedad en el sistema que deba conocer? 
 
    —Nada. Algo que me alegra poder decir. Por una vez, no existen modificaciones ni ampliaciones. Y tú, ¿estás preparada para empezar? —preguntó antes de abrir la puerta de cristal del establecimiento. 
 
    —Sin duda, aún no me tocó la lotería —bromeó. 
 
    A lo largo del día, los clientes se sucedieron, viejos conocidos que no tardaron en enterarse de su incorporación y que no dudaron en acercarse a saludarla; unos sin excusa y otros alegando precisar ibuprofeno o, sencillamente, tiritas o yodo, bien por preocupación bien por simple curiosidad. 
 
    La mañana transcurrió entre recetas y miradas curiosas. Personas que sin decir nada se cuestionaban en silencio: «¿Cómo podrá haber sucedido? ¿Cómo consiguió regresar de la muerte en vida de aquella manera, sin daños aparentes?» 
 
    No era lógico que tras un coma tan prolongado como el suyo se produjera una recuperación, a todas luces, tan milagrosa como la que ella había experimentado. Sara trató de ir procesando los minutos sin agobiarse al sentir como, hora tras hora y cliente tras cliente, la cabeza se le embotaba cada vez más. 
 
    —Rosario —llamó Sara llevándose la mano a la cabeza—. Necesito descansar. 
 
    —Pasa dentro, yo te sustituyo —respondió la farmacéutica preocupada—. Relájate —pidió. 
 
    Sara se sentó en el despacho; las paredes daban vueltas a su alrededor. Cerró los ojos; no obstante, la habitación seguía dando vueltas mientras el ensordecedor ruido de un molinillo aumentaba de frecuencia por segundos hasta que, finalmente, todo fue negro. 
 
    ¿Qué sucedía? ¿Dónde se encontraba? No podía ser. Se negaba a creer que hubiera sucedido otra vez. Sara trató de moverse aunque no pudo; si bien, fue consciente de que, sin poderlo reprimir, comenzaba a gritar de forma descontrolada. Estaba sola, no veía nada ni era capaz de alcanzar o distinguir una pared en la que poder agarrarse para no caer, pero ¿caer a dónde? Se acurrucó sobre un suelo inexistente aferrando sus rodillas entre sus brazos, buscando protegerse de la desesperación que se cernió sin piedad sobre ella. Se encontraba rodeada por una oscuridad total, una negrura que amenaza con consumirla. 
 
    —¡Daniel! ¡Socorro, Daniel! —Las lágrimas comenzaron a escapar de sus ojos. No se sentía capaz de encontrarse nuevamente sola en aquella situación. Aislada en aquella burbuja donde la nada consumía todo embargando su esperanza, convirtiéndola en ceniza—. Daniel, por favor, ayúdame. No quiero estar otra vez aquí sola. 
 
    —Estoy aquí. —En la más siniestra oscuridad, Sara escuchó la voz de su amigo. Llena de incredulidad, si bien, cargada de esperanza afinó el oído. 
 
    —¿Estás ahí? 
 
    —Tranquilízate, Sara. Sabes lo que debes hacer. 
 
    —¡Has vuelto! —exclamó ella. 
 
    —Solo esta vez, y ya no puedo volver nunca más. ¿Recuerdas todo lo que hablamos? Debes relajarte y abrir los ojos, Sara, no puedes estar aquí; este ya no es tu lugar. 
 
    —No te puedo perder. 
 
    —Debes continuar sola. —Escuchó mientras la voz cada vez se percibía más lejana. 
 
    —¡No! —gritó al vacío. 
 
    Por más que trataba de controlarse, las lágrimas no cesaban de resbalar por su rostro. Sara sentía como su garganta se cerraba, como si en su tráquea se hubiera formado una bola gruesa y dura que amenazaba con aumentar de tamaño hasta impedirle respirar. El pecho le ardía acusando un dolor extremo, y el terror a la oscuridad la paralizaba. 
 
    —Debo salir, continuar con mi vida —se animó llevándose las manos a la cabeza. Se encontraba sola y asustada—. Mi hermana me espera, no puedo hacerle esto —se recriminó, levantándose para dar pequeños pasos en círculo—. ¿A quién intento engañar? No puedo, ¡no puedo! —Sollozó desesperada hasta que, decida, paró, respiró y trató de serenarse. Daniel la había enseñado, solo debía poner en práctica sus recomendaciones—. Vamos, visualízate fuera, provoca que tu cuerpo reaccione. Oblígale a despertar, ¿a qué esperas? ¡Despierta! —se ordenó. 
 
    No fue capaz de predecir durante cuánto tiempo permaneció inconsciente hasta que Rosario le comunicó que había sido poco más de cinco minutos. Tampoco descubrió cómo o por qué cayó en aquel estado ni qué lo provocó. Solo supo que, al despertar, el rostro descompuesto de su jefa se hallaba sobre ella mientras la abanicaba con un trozo de cartón de unas de las cajas del pedido. 
 
    —Sara, ¿estás bien? ¿Qué ha sucedido? 
 
    —No lo sé. Deja que me incorpore, por favor. —Consiguió responder Sara, sofocada, aceptando el brazo de la farmacéutica para erguirse. ¿Estaba de vuelta? Desorientada trató de mirar a su alrededor tocándose los brazos, acariciando su rostro o frotando sus manos para sentir su cuerpo y la calidad de su piel. 
 
    Sentada en el suelo, se quedó mirando hacia el frente ¿Qué había sucedió? Necesitaba entender, solo recordaba haberse sentido exhausta y padecer un terrible dolor de cabeza y, lo más importante, se había reencontrado con Daniel, fue un encuentro fugaz, pero nuevamente fue él quien la hizo volver a la vida. Creyó que no se volverían a encontrar; sin embargo, ahora, sabía que aún estaba ahí, en algún rincón de su mente, escondido y, antes o después, hallaría la manera de llegar a él. 
 
    —He llamado a Sonia —informó Rosario—. Viene a recogerte. 
 
    —¡No puedes quedarte aquí sola! —exclamó a media voz. Rozó su sien y trató de centrarse. 
 
    —Solo quedan cuatro horas de trabajo. Sobreviviré. —La tranquilizó—. Trata de descansar, mañana será otro día —dijo Rosario que temía encontrarse sola hasta que Julia regresara. 
 
    —Gracias —respondió mareada—. No era necesario que avisaras a mi hermana, se habrá asustado—. Sara se sentía revuelta; no obstante, no quería dar muestras de ello. 
 
    —No te preocupes por eso —la amonestó la mujer—. Espera un momento, voy a atender —se excusó levantándose para regresar al mostrador donde esperaba Sacramento, una clienta habitual de la farmacia, a quien Sara pudo ver tratando de descubrir qué sucedía en la trastienda. 
 
    Sonia no tardó en aparecer en la farmacia para recoger a su hermana. Su intención había sido conducirla a un hospital o, mejor, al NRC, pero Sara deseaba que la llevará a casa. Tenía el cuerpo revuelto y un tremendo dolor de cabeza, por lo que solo quería poder quitarse los zapatos, ponerse el pijama y acostarse junto a Sonia. Estaba segura de que el miedo a no despertar le impediría conciliar el sueño a voluntad provocándole insomnio. Se quedaría viendo algo de televisión junto a su hermana percibiendo como su abrazo protector y cariño la relajaba, propiciando que el agotamiento lograra que el sueño la arrancara de la pesadilla sufrida momentos antes. 
 
    —¿Cómo sucedió? ¿Te caíste? —quiso saber Sonia. Dejó en la mesa de centro una bandeja con dos infusiones y se sentó junto a Sara en el salón. 
 
    —No tengo ni idea. La mañana fue agotadora. Los clientes no dejaban de entrar y todos preguntaban lo mismo, me agobie. Sé que la preocupación de muchos de ellos era real, y sus alborozos y felicitaciones también; no obstante, la situación me pudo. Creo que solo fue estrés, no te preocupes. 
 
    —No lo entiendo Sara, en la sierra estabas bien. No deberías haberte incorporado tan pronto. 
 
    —No hay nada que entender —afirmó Sara—. Y mañana regresaré a mi puesto de trabajo. Quedarme encerrada, sea donde sea, bien en mi cabeza o en este apartamento, no es una opción para mí. —Sara estaba realmente asustada; a pesar de ello, admitirlo, echarse hacia atrás, apartarse del mundo con la única compañía de sus desordenados recuerdos la aterraba aún más—. ¿Sabes? —preguntó con la intención de abandonar la incómoda conversación—. Volví a ver a Daniel, pensé que no volvería a hacerlo, aunque él, de nuevo, apareció cuando lo necesité. No sé qué hubiera sucedido de no hacerlo, no creo que hubiera sido capaz de regresar. 
 
    —¡Vale ya! No estoy aquí para escuchar como dices tonterías. ¿Cómo te puedes plantear seguir trabajando? Y, ¿qué más me puede dar cosas que en realidad no tienen ningún valor para mí, salvo el hecho de que te sirvan de placebo? —respondió ofuscada Sonia. 
 
    —Creí que lo habíamos hablado, prometiste no volver a negar su existencia —reprochó Sara. 
 
    —¡De acuerdo! —Explotó Sonia quedando sumida de inmediato en un sepulcral silencio. 
 
    —Solo te informé de que le vi en mis pensamientos, ¿crees en serio que es un delito tan grave que merece tu silencio? Y en tal caso, ¿eres capaz de entender la importancia que tiene? 
 
    —¿A qué te refieres? ¿A qué le doy demasiada importancia a que tengas un amigo imaginario? —preguntó con sorna—. Hay quien puede pensar que estás desquiciada. 
 
    —¿Por ejemplo…, tú? —acusó Sara. 
 
    —Sabes lo preocupada que estoy por ti y la presión que siento sobre mí; sin embargo, continúas agobiándome con ese tipo de comentario. Pero da igual, debes descansar y tranquilizarte —dijo entregando una pastilla a su hermana—. Tómate esto. 
 
    —¿Qué es?, ¿un bromazepam? —dudó Sara alargando el brazo para aceptar el ansiolítico. 
 
    —Sí, me lo dio el doctor Williams para que comenzaras a tomarlo en caso de necesidad y considero que, en este momento, después de lo ocurrido, debes tratar de dormir, descansar y conseguir encauzar tu vida. 
 
    —Está bien, dámelo —contestó aceptando la caja e ingiriendo con ayuda de un pequeño sorbo de agua el tranquilizante ofrecido por su hermana—. Espero que sepas lo que has hecho —amonestó Sara, mirando a Sonia fijamente. 
 
    Era farmacéutica, conocía a la perfección los síntomas producidos por la ansiedad que había padecido desde su salida del NRC, así como las consecuencias de comenzar con aquel tratamiento. Sus alucinaciones y mezcolanza de recuerdos permanecerían aletargados con la medicación, sin desaparecer; por el contrario, era consciente de que si no conseguía ordenar su cabeza precisaría aumentar la medicación—. Voy a tratar de dormir un poco, no me acompañes, puedo llegar yo sola al dormitorio. 
 
    —Cariño, no pretendí enfadarte —argumentó Sonia tratando de hacer entrar en razón a su hermana. 
 
    —Sonia, déjame, en serio. Necesito dormir, hablemos más tarde. 
 
    Decidida a no dejarse amedrentar por lo ocurrido en la farmacia, Sara dejó a Sonia en el salón para confinarse en su dormitorio. Caminó despacio desabrochándose la camisa, esperaba que el bromazepam no tardara en hacer efecto y el sueño, aunque forzado, le permitiera olvidarse de todo lo ocurrido. A la mañana siguiente, acudiría al trabajo. Sabía que Rosario no pondría impedimento y lo que dijera Sonia no la detendría. 
 
    Decidida, se puso el pijama y sujetó sus rizos en una trenza hueca, estaba enfadada. Entendía que Daniel solo estaba en su mente, no era estúpida. Lo que no era capaz de comprender era la reticencia de su hermana a entender que lo necesitaba, que precisaba sentirse a salvo, saber que podía estar segura de que si volvía a suceder, él estaría allí para rescatarla. Porque mientras que en la realidad tenía a Sonia y a su madre para aferrarse a la vida, allí, donde lo único que la acompañaba era la tétrica oscuridad era el hombre al que Sonia odiaba sin lógica. 
 
    Sara apartó el edredón nórdico que cubría la cama para sentarse en ella. La medicación comenzaba a surtir efecto, los ojos le pesaban.  Se tendió sobre el colchón abrazando en su regazo uno de los esponjosos cojines mientras dejaba que el sopor la condujera hacia la inconsciencia. 
 
    Se despertó de pie y sola en la habitación blanca y aséptica del NRC. Atónita, miró a su alrededor, se hallaba en el lugar donde estuvo confinada durante semanas cuando científicos, investigadores y médicos se dedicaron a hurgar, de manera impune, en su cabeza montando y desmontando sus recuerdos. Dubitativa e insegura por lo que la esperaba si abría alguno de los cajones, Sara se acercó a uno de los muebles y asió con fuerza y seguridad el tirador para abrirlo. Entonces gritó histérica al realizar esa acción como respuesta a la impresión que sufrió al encontrar dentro el instrumental de quirófano con el que su cráneo había sido manipulado y su cerebro profanado. La habían devuelto a la vida, pero ¿a cambio de qué? ¿Se estaba volviendo loca? ¿Comenzaba a sufrir de incongruencia? 
 
    Sara se sabía afortunada por su aparente estado; su sistema locomotor respondía con total normalidad, hablaba con una locución perfecta y su sistema orgánico no sufría alteraciones; no obstante, su mente no estaba bien , y no creía que, pese a lo que aseguraron los médicos del centro, jamás volviera a estarlo. 
 
    Deseando deshacerse de la imagen de los bisturíes e instrumental de brillante y frío acero inoxidable de su vista. Apartó los ojos de ellos y propinó un vigoroso empujón al cajón para cerrarlo dándose, posteriormente, la vuelta para encontrarse de frente con la camilla que la tuvo retenida con cinchas durante todo aquel encierro. 
 
    Tenía que salir de allí, necesitaba escapar, aunque, ¿cómo había llegado a ese lugar? Se preguntaba mientras se miraba en el gran espejo de la pared. Lo último que recordaba había sido tumbarse sobre su cama y dormir. ¿Estaría soñando? Era la única explicación lógica y, ¿qué hacía un espejo en un quirófano? 
 
    Sara pasaba de una duda a otra de la misma manera en la que sus pensamientos y recuerdos se agolpaban desordenados. Entonces, recordó la gran mampara a través de la cual su hermana y su madre la observaban en la sala de control, estaba segura de que era la misma. Era una locura, lo sabía; no obstante, no disponía de ninguna otra idea. 
 
    Necesitada de hallar la respuesta a cualquiera de sus preguntas. Cogió por el respaldo una de las sillas blancas donde trabajaban los investigadores y, haciendo acopio de todas sus fuerzas, la levantó para estrellarla sobre el vidrio que, al recibir el impacto, estalló en mil trozos. 
 
    ¿Qué era lo que veía frente a ella? Era la sala de control. Rio. Pudo comprobar que tal y como supuso cuando Daniel la llevó allí no se equivocó, detrás del vidrio de la sala se encontraba su cuerpo, la habían convertido en un conejillo de indias. El convencimiento de que Sonia tenía sobradas razones para odiar a todo lo que tuviera algo que ver con la organización, incluido Daniel, se fue apoderando de ella. 
 
    Sara levantó la pierna y dando un pequeño salto traspasó el hueco que ahora existía entre las salas. Con un rápido vistazo observó el elegante y costoso despacho. En el centro descansaba, señorial, el largo sillón oscuro desde el que Sonia y Rosa pudieron observarla durante el tiempo que estuvo confinada en aquel quirófano; la mesa, llena de monitores, del operario del que tanto la habían hablado y, a su derecha, un panel donde diferentes luces parpadeaban en verde y amarillo a excepción de una que lo hacía intermitentemente en rojo. ¿Sería la alarma? ¿Se habría delatado al romper el espejo? 
 
    Decida a escapar se abalanzó sobre la puerta rezando porque esta no estuviera cerrada. Agarró el pomo y tiró de ella hacia sí, miró al techo y suspiró agradecida por que estuviera abierta. Precavida, asomó levemente la cabeza, el pasillo parecía vacío. Despacio, tratando de no hacer más ruido del que ya había hecho hasta el momento, salió al corredor. 
 
    Una vez allí, trató de orientarse y recordar cómo había salido de ese lugar el día que le dieron el alta, pero ambas direcciones se le hacían válidas. Embargada por la indecisión, se apoyó sobre una de las paredes y permaneció quieta hasta que un fuerte portazo la sobresaltó, no estaba sola. 
 
    Asustada empezó a correr sin rumbo con los cinco sentidos alerta ante cualquier cambio que se diera frente a ella. El corazón amenazaba con explotar en su pecho obligándola a frenar para recuperar el aliento; no podía seguir corriendo sin sentido. Extremando la precaución, volvió a buscar la protección de la pared y continuó su camino. Fue entonces, en uno de los pasillos perpendiculares, cuando vio dos sombras masculinas. 
 
    Los hombres hablaban, Sara trató de captar la conversación. Parecían discutir de manera acalorada; aun así, le resultaba prácticamente imposible distinguir lo que comentaban hasta que uno de ellos dijo: 
 
    —No volverá a suceder. 
 
    No cabía duda, era Daniel. Su voz resultaba inconfundible. ¿Qué debía hacer? ¿Seguirle o huir? 
 
    En ese instante, todo comenzó a volverse borroso. Las paredes comenzaron a deshacerse ante ella, el suelo fue desapareciendo encerrándola en un estrecho espacio hasta que, finalmente, despertó en su cama sobresaltada por la alarma de su despertador.  
 
    Eran las ocho de la mañana. 
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    El despertador marcaba las ocho de la mañana. Sara se quedó tumbada durante unos minutos, no se sentía capaz de levantarse sin antes estar segura de estar realmente despierta. ¿Estaba en su dormitorio? Palpó la mullida cama que, sin duda, parecía ser la suya. Observó el techo, las paredes y los muebles, buscando cualquier anomalía que indicase que se trataba de un sueño. Todo simulaba normalidad, mas no se sentía segura de ello. Su mente, que de por sí en los últimos días sufría de un gran caos, no se lo permitía. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —se preguntó. 
 
    Finalmente, se levantó de la cama para ir a la cocina. Todo aparentaba estar en orden; aun así, ¿lo que veía ahora era o no era otro delirio? El sueño había sido tan real que, incluso ahora que disfrutaba de su café apoyada sobre la encimera, su cuerpo temblaba, y seguía temiendo haber sido descubierta, pero ¿por quién y por qué? 
 
    —Buenos días —saludó Sonia. 
 
    —Hola —respondió Sara abrazando a su hermana, agradecida por contar con su compañía—. ¿Un café? Está recién hecho. 
 
    —Sí, por favor —aceptó con una sonrisa. Sara parecía haber olvidado la pequeña rencilla del día anterior—. ¿Qué tal dormiste? Escuché la alarma de tu despertador e intuí que te habías levantado No has cambiado de idea en lo que respecta a ir al trabajo, ¿cierto? 
 
    —Sí, voy a ir. Hoy más que nunca, necesito que todo vuelva a la normalidad, ya lo sabes. 
 
    —¿Tomaste la medicación? 
 
    —La iba a tomar ahora mismo, después de desayunar. Solo confío en que no me tumbe en la farmacia. Mi trabajo requiere que todos mis sentidos estén en alerta para atender a los clientes; no obstante, sé que necesito el bromazepam porque estoy francamente nerviosa. 
 
    —Espero que no tengas inconveniente en que te acompañe —apuntó Sonia. 
 
    —No es preciso. 
 
    —Lo sé, aunque no tengo nada mejor que hacer y me quedaría más tranquila. 
 
    —Está bien —aceptó Sara—. Diga lo que diga, sé que no harás caso a mis recomendaciones. 
 
    Ambas mujeres, Sara más animada que su hermana, se dirigieron a sus dormitorios con la intención de vestirse para salir de casa. No tenían prisa, contaban con tiempo suficiente para ducharse y arreglarse con tranquilidad. Por lo que Sara se tomó unos minutos para avisar a Rosario acerca de sus planes. Ella era la que se encargaba de abrir por las mañanas y, después de lo sucedido la tarde anterior en la farmacia, pensó que su jefa intuiría que no tenía intención de ir. 
 
    A las nueve y media de la mañana, Sara suspiró preparándose para lo que le depararía el día. Abrió el cierre de la farmacia y conectó el sensor de la apertura de las puertas correderas, dando con ello paso a la entrada de clientes y comienzo a la jornada. 
 
    —Tendré el móvil a mano por si es necesario que venga a por ti, de lo contrario, te recogeré a mediodía para llevarte a comer —informó Sonia despidiéndose. 
 
    —No soy una niña, ¿sabes? —contestó Sara elevando la voz antes de que su hermana desapareciera. 
 
    El tranquilizante había cumplido su función, Sara se sentía, con diferencia, más segura y sosegada. Era capaz de ver las cosas con mayor nitidez y la jornada de una forma más positiva, la cual dio comienzo con la llegada del primer cliente, un anciano acompañado de su cuidadora que precisaba que le tomaran la tensión. 
 
    Las horas transcurrieron tal y como se sucedieron el día anterior. Las visitas de los vecinos de toda la vida del barrio interesados por su salud fueron constantes. Sin embargo, pese a que el cansancio por el esfuerzo se hizo notar, Sara pudo mantener el dolor de cabeza controlado, sin que este supusiera mayor problema, a pesar de tener que recurrir a la ayuda de un paracetamol. 
 
    Mientras ella atendía, Rosario permanecía en el almacén revisando el inventario a la vez que comprobaba las partidas y punteaba las ventas correspondientes a los pensionistas, desempleados o trabajadores por cuenta ajena, entre otras. Controlando así la entrada y salida de los artículos, algo que no solía hacer a menudo, por lo que en breve el humor de la mujer sufriría un tremendo cambio y comenzaría a protestar por cualquier nimiedad que ocurriera, algo a lo que Sara estaba habituada. 
 
    Aunque, normalmente, eran solo tres personas trabajando, y el robo era algo descartado por ellas, eran frecuentes los despistes, las ventas no punteadas o recetas no ingresadas. El tiempo que tardaba la farmacéutica en recuperar su estado de ánimo era proporcional al valor económico del descuadre. 
 
    Sin embargo, aquella ocasión era diferente, Rosario no solo prestaba atención a los números. Sentada en su mesa, miraba, repetidamente de soslayo por encima de sus gafas, en dirección al mostrador sonriendo al encontrarse con la mirada de Sara. Era evidente que la mujer se preocupaba por su estado, no se podía permitir una nueva baja en ausencia de Julia. 
 
    El ansiolítico logró que el mundo interior de Sara se ralentizara y permitió, con ello, que la mujer fuera capaz de atender a lo que ocurría a su alrededor, sin que las imágenes y sucesos actuales se entrelazaran con recuerdos modificados. 
 
    —Hola ¿nos vamos? —preguntó Sonia sonriendo al lograr sorprender a su hermana que, abstraída en el trabajo, no la vio entrar en la farmacia. 
 
    —¡Me asustaste! —reprochó devolviéndole una mueca en respuesta—. Déjame que avise a Rosario y nos marchamos. —Sara dejó en la tienda a Sonia para informar a su jefa de que el mostrador quedaba desatendido. 
 
    —Ahora mismo salgo. Descansa, y gracias por todo —se despidió la farmacéutica. 
 
    —No hay de qué —dijo Sara saliendo del despacho para reunirse con su hermana. 
 
    —¿Qué tal la mañana? —preguntó Sonia cuando salían, sin atreverse a preguntar por lo que realmente la interesaba, su salud. 
 
    —Bien, la verdad es que no he tenido ningún problema. Quizá hicimos mal en no comenzar antes con el tratamiento. 
 
    —No lo sabemos Sara, no me fio del centro; no obstante, debo admitir que, aunque trataras de ocultarlo, parecías muy descentrada —declaró Sonia dejando boquiabierta a su hermana mientras subía al coche. 
 
    —Pensé que no lo habías notado. 
 
    —Ese es tu problema, siempre piensas demasiado y, no conforme, te empeñas en hacerlo por todos nosotros. 
 
    —¡Calla! —gruñó Sara pretendiendo parecer ofendida—. Y dime, ¿qué me has hecho de comida? 
 
    —Tendrás que esperar a verlo —bromeó Sonia tratando de recuperar la normalidad en la relación con su hermana. 
 
    En el apartamento, Sara se sentó en el sillón del salón y cerró los ojos dejándose caer, agotada, sobre el respaldo. Deseaba poder pensar con tranquilidad en lo sucedido en el sueño de la noche anterior mientras Sonia terminaba de servir la sabrosa carne mechada, puesto que sabía que era uno de sus platos predilectos y había preparado para ella. 
 
    La experiencia resultó espeluznante y extremadamente anómala. En realidad, fue como si la visita al NCR hubiera sido tan real como el que ahora se encontrara reclinada en el salón, como si hubiera acudido al centro con Daniel como guía. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo podía haber ocurrido algo así? 
 
    Hacía días que, incluso tratando de entender, no había podido encontrar un rastro en su desordenada mente que la condujese hasta él, y de repente, en un solo día lo había visto dos veces fuera de cualquier recuerdo. Fue entonces cuando una idea comenzó a tomar forma y fuerza en su mente, Daniel estaba allí, con ella, e intentaba decirle algo, ¿qué podía ser? Y, ¿cómo podía conseguir hablar con él? 
 
    Sería lógico pensar que la respuesta se escondía en las horas de inconsciencia o de sueño; sin embargo, desde que salió del coma ya habían pasado semanas y, pese a no a haber padecido insomnio, Sara no había encontrado la ocasión de hablar con Daniel. Por lo que parecía obvio que descartar la idea era lo más sensato, pero, entonces, ¿cómo pudo hacerlo? 
 
    Pensar en aquello le producía una gran jaqueca. Era una locura que no podía compartir con nadie y, mucho menos, con su hermana, puesto que, empezando por esta y terminando por Rosario, la creerían loca y la llevarían de vuelta al centro donde, con toda probabilidad, la volverían a encerrar. Estaba sola en esto; no obstante, estaba convencida de que debía descubrir lo que Daniel deseaba enseñarle. 
 
    Sara estiró los brazos antes de mirar el reloj, ya era hora de regresar a la farmacia. Sonrió sin sentirse feliz, solo relajada. Seguir dando vueltas a lo mismo terminaría desquiciándola, por el contrario, el trabajo conseguiría distraerla y hacer que pensara en otra cosa. En la farmacia atendía a una media de veinte de clientes por hora, lo que significaba que, como cada tarde, pasarían por el local casi un centenar de personas, y cada una de ellas con un problema diferente. 
 
    —Hola, Sara. 
 
    —¡Carmen! ¿Qué tal estás? ¿Cómo va todo en casa? —preguntó Sara al ver a la mujer que tenía frente a ella. 
 
    Hacía más de dos meses que no sabía nada de ella y el cambio físico sufrido en su cuerpo era sorprendente. Había perdido más de diez kilos. Sus ojos, habitualmente grandes y luminosos, ahora se veían marcados por grotescas ojeras amoratadas, que la observaban desde el marco demacrado de su rostro. 
 
    —Más o menos, Sara —respondió tratando de sonreír, sin llegar a conseguir ni el amago de una mueca. 
 
    —¿Y eso? ¿Qué ha sucedido? —resultaba evidente que la mujer había recibido un batacazo en su vida y la había cambiado. 
 
    —Juan me dejó —informó levantando y bajando los hombros, como si la respuesta hubiera sido obvia. 
 
    —Cuánto los siento, y ¿los niños? 
 
    —Por el momento, están conmigo, aunque te confieso que no sé por cuánto tiempo. —En el instante en el que las últimas palabras salieron de su boca, las lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos. 
 
    —¿Por qué? —preguntó sorprendida. 
 
    —Temo que descubra que estoy tomando antidepresivos. 
 
    —No te preocupes, no sucederá. 
 
    —No puedo vivir sin mis hijos, pero no son suficiente, no sé qué hacer para encontrar la motivación que necesito para levantarme. Cada día me cuesta más salir de la cama, y al mismo tiempo, los nervios me consumen. Mi día a día se debate entre los antidepresivos y los tranquilizantes. 
 
    Sara sintió una terrible pena por la situación de la mujer. La conocía desde que entró a trabajar en la farmacia. Carmen siempre se mostró como una persona fuerte y de extremo coraje. Ahora, verla derrotada y en aquella situación, hundida en una depresión nerviosa y sujeta a la medicación, le resultaba inconcebible. 
 
    Fue entonces cuando Sara lo comprendió. En la primera ocasión en la que se reencontró con Daniel el causante fue el desmayo, la pérdida total de la consciencia, algo que también ocurrió en la segunda, a pesar de que, en este caso, el sueño fue inducido por la medicación. 
 
    Lo que significaba que con toda probabilidad aquella misma noche, tras ingerir la pastilla y acostarse, el sueño la conduciría hasta él, podría volverlo a ver y preguntar qué era lo que deseaba decirle, puesto que, Sara se negaba a creer que Daniel fuera una invención, creía firmemente que era real y quería advertirle acerca de algo. 
 
    Con el fin de preservar la salud de Sara, ambas hermanas habían llegado al acuerdo de que Sonia recogería a su hermana en la farmacia, tratando con ello que tuviera descansos más prolongados. No obstante; debía admitir que había llegado agotada al apartamento. El día había sido realmente duro, con demasiadas personas y problemas a los que atender. Pese a no desearlo, no tendría más remedio que aceptar que si no quería recaer, debería rebajar su horario laboral a media jornada, puesto que no se sentía capaz de resistir el turno completo. 
 
    —Creo que deberías solicitar de nuevo la baja, no estás bien. 
 
    —No empieces, Sonia. Solo necesito dormir y volver a la rutina. 
 
    —Está bien, como quieras. No te lo volveré a insinuar, solo espero que sepas lo que haces y no tengamos que arrepentirnos. Iré a poner la mesa, dúchate y cenamos. 
 
    Tras compartir una cena ligera, se sentaron unos minutos en el sillón frente al televisor tratando de olvidar sus diferencias y evitar así discutir más aquella noche. Sara se encontraba tan extenuada que estaba segura de no precisar tomar ninguna medicación para poder dormir; no obstante, deseaba comprobar si sus sospechas eran correctas, por lo que detener el tratamiento, aunque no lo creyera necesario para lograr descansar, no era una opción. 
 
    Sonia miraba a su hermana tratando de desentrañar lo que esta escondía. Conocía la manera en la que se movía cuando ocultaba algo, la forma en la que se movía incómoda y acariciaba el lóbulo de su oreja sin darse cuenta de que lo hacía, y a pesar de ello, no sabía cómo sonsacarle el problema sin correr el riesgo de volver a ofenderla. Solo esperaba que no tuviera nada que ver con la nueva paranoia que se negaba a abandonar. 
 
    —No puedo más, me voy a dormir, ¿tú qué haces? ¿Te quedas? —preguntó levantándose con la intención de despedirse hasta el día siguiente. 
 
    —Me quedaré un poco más, quiero ver terminar la serie. No soporto perderme cómo descubren al asesino. Descansa, cielo —respondió Sonia siguiendo el juego de su hermana y fingiendo que todo estaba bien. 
 
    Las expectativas mostraban una noche prometedora. Sara entró en el dormitorio y se acercó a la ventana desde donde habituaba a mirar hacia la zona interior de la urbanización. Ahora, el espacio comunitario se hallaba vacío. Aún era invierno y las noches resultaban frías y húmedas, lo que no hacía muy agradable pasear por los verdes y cuidados caminos que rodeaban la piscina; sin embargo, observar el tranquilo espacio desde su habitación la resultaba altamente relajante. Las luces alumbraban la parte destinada al baño, que ahora lucía tapada por una lona y cercada, aun así, se le antojaba un lugar hermoso. 
 
    Miró ensimismada el exterior mientras su mente saltaba de una idea a otra, de un recuerdo lejano a otro cercano, sin que ella fuera capaz de deducir el plano temporal en el que estos habían sucedido y sin ser consciente de lo que hacía. 
 
    —Sara, ¿no te ibas a la cama? Hace una hora y media, me dijiste que te ibas a dormir. ¿Estás bien? —preguntó Sonia, extrañada de ver a su hermana de pie junta a la ventana. 
 
    —Sí, sí, claro —afirmó moviendo la cabeza, sin saber muy bien qué demonios hacía ahí de pie, pero comprendiendo lo extraño de la situación. No llevaba el reloj puesto, por lo que no podía contrastar si la afirmación de su hermana era exacta; no obstante, entendía que si en realidad había pasado tanto tiempo no podía permitirse el lujo de obviarlo, dado a lo anómalo de tal comportamiento—. Ya me acuesto, ve tranquila. 
 
    Sara se metió en la cama mientras trataba de asimilar lo que terminaba de suceder ¿Cuánto tiempo había estado dispersa, y en qué rincón de su mente se había escabullido? No era capaz de saberlo ni de hacerse una idea aproximada. De lo único que estaba segura era de que había desconectado con el mundo, de la realidad. ¿Dónde habría ido? ¿Habría visto a Daniel? No lo creía, de haberlo hecho lo recordaría y ese no era el caso. 
 
    Preocupada, se tumbó en la cama y cerró los ojos, si conseguía encontrar a Daniel, quizá él volcara claridad sobre sus dudas. El sueño no tardó en llegar y con él su reaparición en el centro de investigación. 
 
    De nuevo Sara se hallaba en el NRC, si bien, en esta ocasión, en la sala de control. En la mesa de los monitores donde se proyectaba lo que sucedía en el quirófano y desde donde podía observar la camilla y una figura que descansaba sobre ella, aunque la mala calidad de la imagen dificultaba saber si se trataba de un hombre o de una mujer. Prestó más atención a sus formas, sin lugar a dudas se trataba de una mujer; sin embargo, desde aquel ángulo no conseguía distinguir su rostro, aunque su cabello le era extremadamente familiar, tanto que le daba miedo mirar. Era castaño, largo y rizado como el suyo. Necesitaba lograr enfocar su rostro, sabía que era ella, si bien deseaba contrarrestar sus sospechas, aceptar que no había sido más que un ratón de laboratorio. 
 
    Buscó los cursores del teclado, no tenía nociones de informática; no obstante, una voz le dijo que los localizara, que lograría mover la cámara desde aquel ordenador, y así lo hizo. Cliqueó seleccionando la imagen que quería mover y presionó las teclas hasta que consiguió mover la cámara a su conveniencia. Posteriormente, pulsó la tecla F12, sin un porqué, simplemente, siguiendo una intuición o, mejor dicho, la voz que hablaba para ella en su subconsciente. 
 
    Con el corazón en un puño por el miedo a ser descubierta por el compañero de Daniel, con el que se encontró en su última visita, comprobó cómo la imagen que captaba la cámara del interior del quirófano se movía y pudo ampliarla a su voluntad. Sara que quedó sin respiración por la impresión, en efecto, la mujer de la camilla era ella, con la tez tan blanca como la cal y con las facciones desencajadas y sin vida, y, a pesar de eso, era ella. 
 
    Como acto reflejo, se miró las manos, no eran suyas. Se trataban de una manos fuertes y rudas, masculinas. Ataviada con ropa informal, pantalón de paño negro, camisa azul de cuadros y una bata blanca. El cuerpo que habitaba tampoco le pertenecía, vigoroso, fibroso y grande. Era el de un hombre. ¿Qué sucedía? 
 
    Sara miró el monitor tratando de ver su reflejo en la pantalla, pero fue imposible, las pantallas eran antirreflectantes. Necesitaba ver el rostro de aquel hombre, el vigilante con pose militar del que tanto le había hablado su hermana. Se levantó y buscó a su alrededor un espejo o algún objeto en el que poder verlo sin obtener el éxito deseado. ¿Qué podía hacer? 
 
    Saldría, encontraría un servicio donde poder descubrir el rostro del hombre del que tanto había oído hablar y que, sin lugar a dudas, tenía algo que ver en aquel sueño. Nerviosa, se dirigió a la puerta para, tal y como hizo la vez anterior, asir del pomo y tirar hacia sí con fuerza; sin embargo, esta no se abrió, estaba cerrada con llave. La histeria hizo aparición, Sara miró hacia la derecha de la pared donde a la altura de su cabeza descansaba una consola, presumiblemente dedicada a la apertura y comunicación entre las diferentes estancias del centro. 
 
    Desconocía la clave. Agobiada por el encierro y superada por la situación, trató de pensar en la siguiente maniobra sin alcanzar una solución segura. La desesperación la poseyó, lo que provocó que comenzara a gritar y a arremeter contra la puerta, golpeándola con los puños junto con patadas de manera descontrolada, hasta que un estridente y ensordecedor ruido la devolvió a la realidad de su dormitorio. Fue el alto volumen de su despertador el que la salvó de la pesadilla, no Daniel, quien en aquella ocasión no apareció. 
 
    La cama parecía estar plagada de alfileres de punta, por lo que, inquieta, se irguió. No podía permanecer por más tiempo tumbada en ella. Segura de que una ducha la despejaría, se dirigió al baño, donde el agua que salió de la alcachofa cayó sobre su cuerpo desnudo arrancando de ella el terror sufrido en la terrible pesadilla. Como se imaginaba, se encontró nuevamente con su hermana en la cocina después de esa ducha.  
 
    —Buenos días, cielo. Toma, te hice el desayuno —saludó Sonia al ver a Sara aparecer. 
 
    —Gracias—contestó llevándose la taza a la boca para beber el café, con el que se ayudó a tomar el bromazepam. 
 
    Aquella noche no logró encontrar a Daniel; no obstante, eso no la detendría. 
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    Madrid, martes 25 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Los días transcurrieron, y los sueños se sucedieron. Cada día las pesadillas se repetían. No había conseguido avanzar ni cambiar de escenario; una y otra vez, aparecía en la sala de control del centro y, una y otra vez, se veía dentro de aquel cuerpo masculino. Era farmacéutica y sabía mejor que nadie que no debía hacer un mal o excesivo uso del bromazepam. Abandonarlo le resultaría complicado; sin embargo, dejar de ingerirlo implicaría no volverá visitar el NRC, lo que conllevaría perder de manera definitiva a Daniel, y lo que este pudiera desear contarle. 
 
    Los efectos secundarios de las pastillas estaban logrando convertirla en una paranoica, se sentía vigilada y perseguida por alguien. Se creía observada por cualquier desconocido que cruzara fortuitamente la mirada con ella. Consciente de que resultaba del todo imposible, no era capaz de ignorar la idea de estar siendo controlada en la farmacia. Era inútil tratar de evitar que su mente, de manera instintiva, comenzara a elucubrar cuando atendía a un cliente y otro esperaba. Todo el mundo a su alrededor se le antojaba sospechoso de seguirla. 
 
    Sara decidió mentir a su hermana apartándola de lo que estaba sucediendo. Sabía que si ella llegaba a sospechar algo no cesaría hasta que consiguiera llevarla a la consulta del doctor Suárez, y no podía permitir que ni el médico ni nadie interviniera en sus sueños y, mucho menos, en su vínculo con Daniel. Si el facultativo se enteraba de sus extrañas visitas al centro, con toda seguridad cambiaría el tratamiento, cosa que ella no estaba dispuesta a aceptar; por lo que consideró que su mejor opción por el momento era ocultar la verdad a su hermana. 
 
    Hacer pensar a Sonia que había dejado el ansiolítico no fue difícil, ella estaba dispuesta a creer cualquier cosa que significara una mejora en su estado. Lo complicado fue decidir cómo obtener el bromazepam sin ayuda de un médico que firmara sus recetas. 
 
    Apocada a robar, utilizó varios métodos para conseguir su medicación en la farmacia. Aprovechó la ausencia de su jefa para hacer en persona varios pedidos al almacén sin que Rosario se percatara de ello para después, aun conociendo lo indebido de su acto, despachar el producto en una venta de las que denominaban libres, aquellas entregas que suministraban sin receta. Estas salidas serían ilegales, pero indetectables para la farmacéutica hasta que se sentara a puntear entradas y salidas, algo que no solía realizar con frecuencia debido al ajetreo diario que tenía la farmacia. Aunque, en caso de necesidad, siempre podría alegar un descuadre de stock, que, pese a ser indebido, era habitual. 
 
    Aquel día tenía que volver a intentar conseguir otra caja, había estado dando vueltas a cómo hacerlo durante toda la mañana. Debía proteger su empleo evitando acudir al descuadre y las ventas falsas o libres, ambos procedimientos resultaban detectables y allí solo estaban Rosario y ella hasta que llegara Julia, por lo que llegar al culpable resultaría sencillo. 
 
    —Sara, ¿cómo te encuentras? —preguntó Rosario saliendo del despacho. 
 
    —Bien. ¿Qué ocurre? 
 
    —Esta tarde tendré que salir, ¿te importa? 
 
    —No, en absoluto. Cómo te he dicho me siento bien —afirmó Sara, que vio en la ausencia de su jefa una gran oportunidad. 
 
    —¡Gracias! Me ha llamado mi madre. No se encuentra en muy bien y la voy a llevar al hospital. 
 
    —Ve tranquila, Rosario. Si te retrasas, cerraré yo. 
 
    Fue entonces cuando una nueva idea se formó en su mente; ya tenía la forma de hacerlo sin ser descubierta. No tenía prisa, sabía que antes o después tendría que hacer un pedido al almacén. Desde que había entrado a trabajar, y de ello hacía más de una década, no había visto ni un solo día en el que no hubieran tenido que realizar un pedido. 
 
    Sara esperó paciente hasta que Rosario desapareció en el despacho para entrar en la base de datos. Necesitaba encontrar la ficha de algún cliente no habitual de la farmacia que tomara bromazepam. Solo tuvo que introducir en la casilla de medicamentos despachados el nombre del principio activo y el ordenador procesó los datos. No tardó en localizar cuál sería su primera víctima, una mujer residente en Galicia, Gloria Ramírez. Ella no acudiría a la farmacia para pedir explicaciones y la farmacéutica no se extrañaría de esa venta. 
 
    Ahora, solo debía esperar a que alguien le diera la excusa perfecta para llamar al distribuidor, y tal y como imaginó esa persona no tardó en aparecer. Lorena, una clienta asidua, entró con su pequeño bebé en el cochecito, venían del pediatra. El niño tenía catarro y sufría de pitos en el pulmón, necesitaba un bote de salbutamol y una cámara para que el pequeño lo inhalara. 
 
    —Lorena, no tengo la cámara; no obstante, te la puedo pedir para esta misma tarde. 
 
    —¿Para cuándo la tendrías? —preguntó la madre. 
 
    —Lo más seguro es que llegue a primera hora. —contestó Sara sonriente. 
 
    —No sé qué hacer. Quizá sea mejor que vaya a otra farmacia, si necesito suministrarle el puff, no podré hacerlo hasta las cinco. 
 
    —Hagamos una cosa, espera un segundo —dijo dejando sola unos segundos a la mujer—. Toma, llévate esta otra cámara. Es la misma que la que te ha recetado la doctora solo que más grande. Si la necesitas, utilízala sin ningún problema, y si no lo haces, me la traes. Así podrás estar tranquila, ¿te parece bien? —ofreció Sara que no deseaba perder aquella oportunidad. 
 
    —Es enorme. ¿Estás segura de que cumplirá su misión? —quiso confirmar Lorena antes de comprometerse con la farmacéutica. 
 
    —Te prometo que cumple su función, sólo es más aparatosa e incómoda, pero, por lo demás, es lo mismo. 
 
    —Gracias, Sara, con esto estaré más tranquila. No sé cómo agradecértelo hace mucho frío para estar con el bebé en la calle en su estado. 
 
    —No hay nada que agradecer, al contrario. —Se despidió Sara sonriente viendo a Lorena desaparecer en la calle. 
 
    Ya tenía un motivo veraz para poder realizar la llamada y una excusa perfecta para su jefa si esta salía del despacho. Miró hacia atrás, Rosario estaba entretenida con sus cosas. Sin perder tiempo cogió el teléfono. 
 
    —Buenos días, soy Sara. Te llamo de la farmacia de Rosario Salvador, de la calle Circunvalación, en Torrejón de Ardoz. Necesito un pedido para esta tarde a primera hora, ¿puede ser? 
 
    —Claro, sin problema, solo permíteme que te encuentre en el sistema —respondió la mujer desde el otro lado de la línea—. Ya está, dime, ¿qué necesitas? 
 
    —Quiero tres cajas de bromazepam de 3mg y una cámara respiratoria de las pequeñas —pidió la farmacéutica. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —No, gracias, pero, por favor, traédmelo a primera hora de la tarde —solicitó Sara. 
 
    —Haremos lo posible, no te preocupes —contestó la mujer, tratando de mostrarse convencida de poder garantizar algo que no podía afirmar. 
 
    Sara colgó el teléfono con el corazón palpitando, no era la primera vez que realizaba un pedido; sin embargo, aún no se había acostumbrado a mentir o robar a su jefa. La primera parte del plan ya estaba realizado, ahora solo le quedaba hilar el pedido para dejar el caso zanjado. 
 
    —Rosario —llamó Sara—. Termino de hacer un pedido para primera hora de la tarde. Lorena necesitaba una cámara para su bebé de forma urgente, y no me acordé de comentártelo antes, ¿necesitas que lo amplíe? 
 
    —No, muchas gracias. ¿Ha llegado ya Sonia? 
 
    —Debe estar al llegar, ya es la hora. ¿Por qué? ¿Necesitas algo más? 
 
    —No, no te preocupes. Si quieres ve preparándote y yo cerraré —incitó Rosario, agradecida por el buen trabajo que estaba realizando su empleada desde su regreso. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó Sara—. Nos vemos luego. 
 
    Como cada día al llegar a casa, Sara se sentó en el salón para descansar. Desde ahí disfrutaba con antelación de la riquísima comida que, normalmente, Sonia ya tenía preparada. En aquella ocasión no necesitó preguntar qué sería; el olor hablaba solo acerca del arroz a banda que les esperaba para ser degustado. 
 
    Pese a que desde el comienzo de la ingesta de los ansiolíticos, tanto su estado anímico como el físico había mejorado notoriamente, consiguiendo incluso que olvidara su deseo de solicitar la reducción de jornada, necesitaba descansar para retomar fuerza y poder enfrentarse a las siguientes horas de trabajo. Mientras Sonia, preocupada por preservar la salud de su hermana, terminaba de preparar la comida. 
 
    El tiempo transcurrió lento, sin prisa. Aquellas tres horas se convirtieron en las más largas que Sara recordó haber pasado desde su salida del centro, no cesaba de imaginar que cualquier error daría al traste con su plan. 
 
    —¿Algún acontecimiento nuevo que deba saber? —preguntó finalmente Sonia, cansada del mutismo de su hermana. 
 
    —Nada —contestó exasperada—. ¿Por qué me vigilas? Me pones nerviosa —protestó Sara enfureciendo a su hermana, que desde ese instante no volvió a hablar hasta entrada la noche. 
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    Madrid, miércoles 11 de marzo, Madrid. 
 
      
 
    —Williams, el sistema está fallando. El paciente 36 está conectando con el 1866-NRC. Convoca una reunión urgente y extraordinaria con todo el personal de investigación del centro. 
 
    —Ahora mismo me pongo a ello, en cuanto estén todos los avisaré —contestó el director a Fischer. 
 
    —Gracias —se despidió este. 
 
    Fischer no entendía cómo había podido suceder aquello. En su día, se valoró la posibilidad de que los ansiolíticos pudieran sumir a la mujer en un estado demasiado cercano a la inconsciencia, pero en ningún caso creyeron posible que siguiera existiendo una conexión entre ella y el 1866-NRC, cuanto menos, que ella fuera capaz de localizar el lugar en el que se encontraba. Aun así, dar vueltas al cómo carecía de interés dado que lo que precisaba su atención era evitar que esto volviera a suceder. 
 
    Al contemplar el alta de la mujer, los científicos decidieron dejar implantado el microchip para que este controlara el gen, de tal forma que si precisaban volver a reconducir su mente no tendrían más que introducir las órdenes pertinentes, y sería la placa la que se encargaría del resto. Lo que nunca tuvieron en cuenta, por tratarse de algo totalmente increíble e insólito, era que ella pudiera llegar a hallar la manera de realizar aquel camino en sentido inverso. ¿Qué demonios habían hecho mal? Resultaba obvio que el paciente 36 había sido capaz de localizarlo. Debían solventar el problema y buscar el error en el chip antes de dar comienzo a la subasta del soldado; a pesar de ello tampoco podían detenerla. 
 
    —Cuando desee, podemos dar comienzo; el pleno de investigación está en la sala de juntas —informó Williams—. Ya tiene conectado el sistema audiovisual. 
 
    Fischer, sentado frente a una pizarra inundada de cálculos y fórmulas junto a una montaña de documentos, miró hacia el intercomunicador con desagrado. Cambió su postura a una más rígida y verificó que su cara quedara oculta para los asistentes a la reunión antes de conectar la transmisión. La única persona en el centro que conocía su rostro era Williams, y su contrato contenía una cláusula blindada que le obligaba a guardar el secreto de su identidad para proteger su clandestinidad. 
 
    —Caballeros, tenemos entre manos un grave problema a tratar que nos compete a todos los reunidos. El paciente 36, Sara García Ovejero —detalló, leyendo el informe del centro—. Ha contactado con el 1866-NRC. Lo que no solo es del todo incómodo; sino también, inoportuno e inaceptable. Motivo por el que les convoco a abandonar el estudio que estén realizando y encuentren la manera de detener estos contactos. Deben entender que, en este momento, el éxito del proyecto depende de nuestra capacidad de reacción, por lo que espero lo mejor de cada uno de ustedes y, por supuesto, del equipo —declaró Fischer animando a sus investigaciones—. ¿Alguna sugerencia? 
 
    —Si se me permite, yo tengo una. 
 
    Todos en la sala miraron hacia el lugar de la mesa del que procedió la intervención. 
 
    —Hable, doctor Suárez. 
 
    —Tratemos de generar una situación de estrés en el paciente 36. Una vez tengamos al inconsciente volcado en solventar el problema que planteemos a su mente trabajemos en crear un cortafuego que dificulte el acceso al paciente y bloquee el avance. 
 
    —Es buena idea, no obstante, eso no eliminaría el problema— repuso uno de los doctores de la sala. 
 
    —No podemos eliminar el 1866-NRC, puesto que, de hacerlo, el centro tampoco tendría forma de acceder al paciente, lo que daría el proyecto por fallido. Lo más acertado es contener a la mujer, a medida que ella vaya esquivando nuestras barreras, hasta que encontremos la forma de bloquearla totalmente. 
 
    —En mi opinión es buena idea, trabajen en ello, yo me encargaré de recrear la situación de estrés. Esta vez, cuando llegue, la estaremos esperando. 
 
    Fischer colgó la transmisión satisfecho de la reacción de su equipo dispuesto a ponerse a trabajar para detener a la mujer. Tras la subasta, si era preciso, él mismo se encargaría de acabar con su vida, hasta entonces su prioridad sería contenerla. 
 
    Era el momento de empezar a realizar las llamadas pertinentes que dieran a conocer el gen 1866-NRC a su socio. A partir de entonces, este debería hacer llegar la información a las diferentes células terroristas internacionales; tras lo cual, comenzaría la subasta del exitoso proyecto que daría comienzo a la entrada de las ofertas internacionales. 
 
    Después de luchar durante tres largos años en infructuosas negociaciones con diferentes entidades gubernamentales, Fischer no consiguió tener acceso a ningún tipo de subvención estatal que le permitiera finalizar su investigación y poner su hallazgo a disposición de la sanidad pública; por lo que no tuvo más remedio que aceptar el apoyo necesario para su estudio de manos privadas, cuyo único interés era el económico. 
 
    Desde el momento en el que vendió el estudio, Fischer acalló y eximió a su conciencia de la responsabilidad. Argumentaba que el gen 1866-NRC saldría al mercado privado como consecuencia del inexistente apoyo recibido por el Gobierno en su momento. Aunque, si deseaba ser sincero con él, debía admitir que en la actualidad, poco o nada le importaba el Gobierno, la nación o la salud. Hacía tiempo que su única motivación para el estudio del gen era el ansia de poder, la sensación de éxito que le aportaría el finalizar su trabajo y la no menospreciable cantidad de ciento treinta millones de euros, que se embolsaría de la venta viendo con ello recompensados sus esfuerzos. 
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    Madrid, martes 25 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Nuevamente sola en el dormitorio, Sara estudió la caja de bromazepam que tenía entre las manos. No le había costado gran esfuerzo conseguirla; por el contrario, en aquella ocasión había logrado obtener un envase más de lo esperado. Al recepcionar el pedido, se le ocurrió reclamar una caja del medicamento al comercial alegando que, al abrir el envío, uno de los tres paquetes no había sido entregado. Algo que como norma no sucedía, pero que no resultaba improbable. Después de realizar la reclamación y esta ser aceptada, emitió la venta del resto y guardó la mercancía en su bolso. Si sus cálculos no fallaban, entre las cajas que ya tenía en casa y estas últimas, dispondría de pastillas para los próximos dos meses y medio, después, ya se vería; con suerte para entonces habría averiguado lo que escondía el NRC y habría abandonado el tratamiento. Por el momento, de lo único que debía preocuparse era de estar atenta, y ser ella la que recogiera la mercancía al día siguiente. 
 
    Ahora, sentada en la cama tomó un blíster del paquete y presionó sobre una de las pastillas para sacarla. Se encontraba exhausta, cansada de tratar de buscar y no hallar una pista o salida que le proporcionara una vía de escape del sueño que se repetía. una y otra vez, desde hacía dos semanas en su mente; una pesadilla que terminaba con sus gritos desgarrados e histéricos. Con ayuda de un sorbo de agua, ingirió el bromazepam sintiendo cómo las lágrimas se formaban en sus ojos; sabía la espiral en la que el ansiolítico la había metido. Era consciente de que abandonar los tranquilizantes no sería sencillo, pero el deseo de descubrir lo que le habían hecho, el cómo y el porqué era más fuerte que el miedo al peligroso mundo de la dependencia, en el que, con toda seguridad, ya se encontraba. 
 
    Al igual que las noches anteriores, Sara se encontró en la sala de control del NRC dentro del cuerpo, fuerte y rudo, de un hombre al que aún no había logrado ver la cara y que identificaba como el soldado del que tanto había hablado con Sonia; sin embargo, esta ocasión se presentaba diferente. Sara era consciente de que la experiencia ya había sido vivida y por consecuencia conocía cual se esperaba que fuera su reacción. Se levantó de la silla en la que se hallaba sentada y se dirigió a la puerta. Estuvo a punto de actuar según el patrón marcado; no obstante, antes de dar el primer golpe a la puerta, una idea cruzó por su mente deteniéndola. 
 
    No podía perder la oportunidad de buscar más allá de lo que sus pensamientos, por lo general, le permitían. Sara dirigió su mirada a los monitores, convencida de que el ordenador que los controlaba podía arrojar algo de luz a sus indagaciones. Se dio la vuelta y anduvo retrocediendo sobre sus pasos hasta llegar nuevamente a la mesa. Se sentó frente a las pantallas, y con ayuda del ratón buscó en el explorador algún indicio que le indicara cuál de los directorios del disco debía abrir. No tardó en localizar los archivos y al intentar abrirlos no le extrañó que su lectura estuviera protegida, es más, lo que la habría sorprendido hubiera sido que no lo estuviera; sin embargo, el ingeniero informático que concibió las claves de acceso, no imaginó que la lectura de las huellas dactilares y retina no serían un problema para ella. 
 
    Sara sonrió, al comprobar que para desentrañar el misterio no precisaría poseer altos niveles de informática, tan solo leer y seguir las indicaciones que le dio el sistema: «coloque la palma de su mano derecha sobre el escáner y mire al detector que tiene frente a usted para digitalizar su retina». 
 
    Tras la descodificación, el directorio se desplegó ante ella permitiendo que Sara leyera cada una de las carpetas. Una llamó poderosamente su atención, en ella se leía: «Informe de pacientes». ¿Pacientes? ¿Habían existido más aparte de ella? Cliqueó sobre el archivo y una ristra de subcarpetas se dibujó en la pantalla; en ellas pudo leer: «paciente 1, paciente 2, paciente 3», y así sucesivamente hasta llegar al «paciente 36». ¿Qué tenían en común todas ellas? y, ¿cuál de ellas le correspondería? 
 
    Decidida, abrió la primera; la correspondiente al paciente 1. En su interior, Sara encontró un gran número de grabaciones de video ordenadas cronológicamente con en el detalle: «paciente 1», seguido de la fecha a la que presumiblemente pertenecía. 
 
    Sara reprodujo varios vídeos del mismo directorio, eligiéndolos al azar, encontrando en ellos una imagen tomada en el quirófano en el que ella misma había estado durante un mes. La única diferencia entre aquellas imágenes y su memoria, era que el paciente no era ella. Se trataba de un varón de gran corpulencia que descansaba en la misma camilla que ella ocupó. Sara no pudo evitar dar al botón de reproducción en el último video, donde, tal y como sus peores temores le hicieron sospechar, pudo ver cómo el paciente 1 expiraba su último aliento en silencio y soledad mientras el personal médico y de investigación ignoraba su presencia anotando los datos que detallaban los marcadores y monitores de la sala relativos a la muerte. Sara tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no gritar, aquel hombre había muerto como producto de un burdo experimento de unos dementes, decidida a continuar abrió el archivo de texto que encabezaba el directorio, en él pudo leer: «Paciente 1: Jaime Guerra Ortiz. Edad: 46 años. Estado civil: soltero. Coma: inducido. Patología: carcinoma pulmonar no microcítico, estadio IV. Fecha y hora de la defunción: martes, 16 de enero de 2018, 18:15. Motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca». 
 
    Uno a uno, Sara fue consultando todos los archivos del sistema, tratando de retener en su memoria cada uno de los nombres que aparecieron en la lista. Deseaba recordarlos cuando despertara para tratar de ayudarlos a buscar un final digno, puesto que, en vida, al igual que ella, habían sido tratados como ratas de laboratorio en una actividad, a todas luces, clandestina y descontrolada. 
 
    «Roberto Andrés Silvestre, Ana María Sánchez Gómez, Soledad Jiménez González, Sonia Puerta Marín, Susana Gavilán Soria, Rafael Hernández Hernández, Iván Casado Gil…» 
 
    En ese instante, Sara comprendió con total seguridad que ella misma debía estar controlada y, probablemente, sus sueños también lo estaban o quizá no, y solo se trataban de un fallo en el sistema; no obstante, fuera lo que fuera lo que estuviera ocurriendo, no debía cometer el error de alertar de su presencia. Por lo que, cuidadosa, cerró los archivos que había inspeccionado, ocupándose minuciosamente de borrar sus huellas antes de dirigirse a la puerta, donde emuló el comportamiento de las ocasiones anteriores en la que visitó aquel lugar o sueño; comenzó a gritar y a aporrear la puerta con manos y pies a la vez que las lágrimas producidas por el miedo y el odio, bañaban el masculino rostro del hombre al que de manera involuntaria había usurpado el cuerpo. 
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    Madrid, miércoles 26 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Sara se despertó asustada. En su cabeza la retahíla de nombres y datos se repetía una y otra vez en un intento de no olvidar nada de ellos: «Jaime Guerra Ortiz, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Roberto Andrés Silvestre, motivo de la muerte: insuficiencia respiratoria. Ana María Sánchez Gómez, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Soledad Jiménez González, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Sonia Puerta Marín, motivo de la muerte: insuficiencia respiratoria. Susana Gavilán Soria, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Rafael Hernández Hernández, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca Iván Casado Gil, motivo de la muerte: insuficiencia respiratoria…». 
 
    Por más que lo intentó no recordó más datos, por lo que, dispuesta a no permitir que su mente los olvidara, se sentó en el escritorio para escribir con detalle sus nombres completos y los motivos de sus fallecimientos. 
 
    Necesitaba hacer llegar esta lista a alguien que pudiera estudiar su veracidad. Fue entonces cuando recordó a Eduardo, un amigo del instituto de Sonia. Si no se equivocaba, era teniente de la Guardia Civil. Ellos habían mantenido su amistad a lo largo de los años. Él podría ayudarla a descubrir la tapadera del centro y revelar lo que estaban haciendo en el NRC. 
 
    —¡Sonia, Sonia! —gritó. 
 
    Alertada y asustada por la urgencia de Sara,  Sonia fue en su busca. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó. Temblaba al entrar en la habitación.  
 
    —He de contarte algo, pero preciso que no cuestiones ni juzgues mis decisiones ¿serás capaz? 
 
    —Por supuesto, cariño. Sabes que puedes contar conmigo —respondió Sonia al observar con más detenimiento el rostro desencajado y el extraño comportamiento de su hermana. 
 
    Sara devolvió de nuevo la mirada a su hermana y trató de ocultar la sensación de culpabilidad que sentía por haberla engañado. Tenía una larga historia que contar y no tenía ni idea de por dónde comenzar. 
 
    —No sé ni por dónde empezar —sollozó retirando de sus ojos las lágrimas que nublaban su visión. 
 
    —¿Qué te parece si lo haces por el principio? ¿De ese tal Daniel? 
 
    —Está bien, ¿recuerdas que te aseguré que había dejado las pastillas? —Sonia asintió—. Te mentí Llevo automedicándome desde que tomé la primera píldora y no solo del blíster que me diste, he ido consiguiendo más cajas de bromazepam en la farmacia; de hecho, no sé cómo Rosario no me ha pillado aún —reconoció avergonzada. 
 
    —¿Por qué? No necesitabas mentirme. 
 
    —Déjame proseguir, por favor. Creo que si me detengo no seré capaz de volver a comenzar. 
 
    —Disculpa, sigue —pidió Sonia. 
 
    —El día que perdí el conocimiento fue la primera vez que pude reencontrarme con Daniel, y esa misma noche cuando tomé el ansiolítico lo volví a ver. Entonces comprendí que esos medicamentos provocaban algo en mi cerebro que lo conectaban con el gen —confesó sin mirar a su hermana—. Necesitaba saber qué era lo que deseaba que averiguara Daniel, era importante para mí. 
 
    —¡Sara! —exclamó Sonia, si bien se calló de inmediato al ver la expresión de su hermana. 
 
    —Y así lo hice, Sonia. Solo soy un experimento de los muchos con los que jugaron a ser Dios, el número treinta y seis, ¡soy el paciente 36 de su lista de ratas de laboratorio! Los anteriores treinta y cinco inocentes fallecieron por no tener mi suerte. Modificaron sus neuronas tal y como hicieron con las mías; sin embargo, no lograron que sus cuerpos respondieran a los tratamientos hasta que llegué yo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? No puede ser. Sara, los tranquilizantes te están haciendo ver cosas que no son reales. 
 
    —Sonia, tengo sus nombres, bueno, solo los primeros siete. No he sido capaz de recordar más, pero volveré, y esta vez los memorizaré. De no conseguirlo, regresaré hasta que haya completado la lista. 
 
    —No estás bien, debemos acudir a la consulta del doctor Suárez. 
 
    —Por favor, Sonia. Tengo la lista con los nombres, solo tienes que dársela a Eduardo. Pero antes de que digas nada, deja que te explique que a todos ellos les indujeron un coma , lo que me da a pensar que mi caso no fue distinto —dijo silenciando a su hermana—. Tengo miedo, Sonia. Nadie nos dio un informe que detallara que fue lo que me sucedió, todo fueron suposiciones sin concretar. ¿Y si me lo hicieron ellos? 
 
    —Voy a preparar el desayuno, si no nos vamos pronto no llegarás a la farmacia, a no ser que hoy no pretendas ir —insinuó Sonia disgustada. 
 
    —Tengo que ir, debo coger algo. 
 
    —Sara. ¡Detente! ¿No ves lo que te estás haciendo? 
 
    —No puedo, Sonia —atajó—. Voy a ir a trabajar, digas lo que digas, no solo porque como te he dicho dejé algo pendiente. Ausentarme es confirmar que tengo miedo. Mi vida presente es lo único que me queda, no puedes pedirme que la abandone. —Sonia guardó silencio—. Por favor, busca a Eduardo y dale los nombres. Si no tengo razón, y esas personas no están muertas, me ayudarás a descubrir qué es lo que me ha sucedido y por qué. 
 
    —¿Y si no es así? 
 
    —Dejaré que me lleves a ver a Suárez. 
 
    —Está bien, ahora, vamos, vístete o no llegaremos. 
 
    Sara, hizo caso de la invitación de su hermana. Se levantó y se duchó antes de reunirse otra vez con Sonia en la cocina, donde ella la esperaba con un humeante café en la mano. Sara la miró con disgusto, no le gustó la manera en la que su hermana la escrutó al verla aparecer, como si se tratara de una extraña; no obstante, no tuvo más remedio que aceptar y entender su reacción. 
 
    En el coche apenas hablaron, Sonia no podía explicar a Sara los motivos por los que se sentía reacia a llamar a su antiguo amigo. Llevaban aproximadamente dos años sin hablar, y retomar las conversaciones no sería fácil, cuanto menos si el motivo era pedir un favor, que a todas luces parecía una burda mentira, una fantasía. ¿Cómo podía decirle que necesitaba que investigase los nombres de una lista que su hermana había visto en un sueño? 
 
    —Hemos llegado. Por favor, llámame si te encuentras mal, vendré a buscarte. 
 
    —Sonia, estoy bien, no pasa nada. Solo necesito que llames a Eduardo. 
 
    —Lo haré, ¿vale? No sé qué le puedo decir, pero lo haré en cuanto llegue a casa —confirmó tranquilizando a Sara—. ¿Te has dado cuenta? —preguntó y señaló la entrada del local—. El cierre de la farmacia está abierto. 
 
    —¡Mierda! Rosario ha madrugado. Espero que no haya llegado el pedido. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Nada, olvídalo —se excusó bajando del vehículo para entrar en el local. 
 
    El que la farmacéutica hubiera llegado pronto, violentó a Sara. No era un modo de actuar habitual de Rosario. Desde hacía años ella siempre llegaba media hora después de la apertura. Sara abrió las puertas de cristal de la farmacia con la llave, su jefa debía estar atareada en el despacho, puesto que, pese a haber subido la reja, no había abierto para los clientes. 
 
    —¡Rosario! —llamó con la intención de alertar a la jefa de su presencia. 
 
    —Estoy en el despacho, pasa. 
 
    —Buenos días, llegaste pronto —bromeó Sara tratando de aparentar normalidad al ver a su jefa rodeada de facturas, albaranes, tiques y recetas—. ¿Te puedo ayudar? 
 
    —No, tranquila. Estoy revisando el inventario, hace meses que debí haberlo hecho. 
 
    —¡Oh! Lo entiendo, te dejaré trabajar —concedió y trató de ocultar su nerviosismo—. Si Rosario revisaba el stock no tardaría en localizar el descuadre y, mucho menos tiempo, en enlazar la venta ficticia realizada a Gloria Ramírez con ella. ¿Por qué diablos lo estaría haciendo? ¿Casualidad? Sara estaba dejando de creer en ellas. 
 
    El reparto no tardó en llegar; ya no había marcha atrás; lo hecho, hecho estaba. Ahora que peligraba su empleo necesitaba hacerse con esa caja más que nunca, rápido y sin dejar más pistas tras ella. 
 
    —Hola. ¿Dónde dejó el paquete? ¿Lo paso dentro? —preguntó el repartidor. 
 
    —No—se alarmó—. Déjalo aquí —pidió impidiendo que Francisco entrara en el despacho—. Yo me encargo. 
 
    —Vale, Sara, hasta luego —se despidió el hombre tras dejar el cajón junto al mostrador donde se encontraba la farmacéutica. 
 
    Sin esperar a que el transportista saliera del local y pidiendo un minuto a la mujer a la que atendía, Sara se abalanzó sobre el paquete para abrirlo y comprobar si en el interior se hallaba la caja de bromazepam. Se relajó al comprobar que, en efecto, el tranquilizante reclamado había llegado junto a unos pañales y unos sobres de paracetamol. Sara cogió el albarán y comprobó que el ansiolítico no aparecía en el pedido para, inmediatamente después, guardarlo en el bolsillo de su chaqueta y seguir atendiendo a la señora que la miraba impaciente en el mostrador. 
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    Sonia observó, dolida, como su hermana entraba en la farmacia. Por una parte reprochaba a la mujer que se alejaba de ella que hubiera empeorado la situación en la que ya se encontraban al ocultar el consumo descontrolado de los ansiolítico desoyendo los consejos médicos, y por otra, se sentía responsable y culpable de la situación, dado que fue ella y no otro quien le proporcionó el bromazepam. 
 
    Arrepentirse no servía de nada, el mal estaba hecho y las consecuencias sobre la mesa. En este punto solo tenía dos opciones, ignorar la súplica de su hermana y ponerse en contacto con el médico, tal y como le pidió el doctor Williams en el centro, o dar una oportunidad a la teoría de Sara y llamar a Eduardo en busca de ayuda. Él era la única persona que estaba en disposición de comprobar la existencia de esas muertes. 
 
    Sonia dudaba si estaba preparada para conocer la verdad. Si la información suministrada por su hermana era cierta, tendría que barajar la posibilidad de que el incidente ocurrido en la farmacia hubiera sido programado y Sara fuera una víctima más del NRC. Si era capaz de admitir aquello, no le quedaría más remedio que aceptar que ella había autorizado las prácticas en el cerebro de su hermana. 
 
    Dividida entre la razón, la rabia y la culpabilidad, Sonia condujo sin detener el coche hasta llegar al apartamento, necesitaba pensar y decidir qué hacer antes de recoger a Sara. 
 
    En el salón del apartamento, sentada en el sillón con un café frente a ella, cogió su móvil. Hacía mucho que no marcaba aquel número. Respiró y pulsó el botón de llamada. 
 
    —¿Sonia? 
 
    —Hola, Eduardo. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien —contestó sorprendido y extrañado de escuchar a la mujer que tiempo atrás lo rechazó—. ¿Te ha pasado algo? Me resulta raro que me llames después de cuánto, ¿dos años? 
 
    —Necesito verte —respondió nerviosa. 
 
    —Está bien, si te parece podemos vernos el sábado. 
 
    —No, necesito verte hoy. —Cortó Sonia. No podía esperar y tampoco creyó conveniente hablar con él por teléfono—. Por favor, Eduardo. Si no fuera importante no se me hubiera ocurrido molestarte. 
 
    —Entiendo —respondió al comprender que la llamada de su exnovia era por motivos profesionales—. Ahora estoy trabajando, pero puedo verte a eso de las seis de la tarde, en la cafetería a la que solíamos ir en Preciados. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, perfecto —aceptó ella, intentando parecer serena—. Gracias, prometo no robarte mucho tiempo. 
 
    —De acuerdo, Sonia. Nos vemos luego —se despidió él. 
 
    Eduardo pertenecía a la unidad de delitos especiales. La última vez que Sonia supo algo de él acababa de ascender a teniente de la Guardia Civil, por lo que esperaba que, si conseguía hacerle comprender lo delicado del tema y que no se había vuelto loca, las pudiese ayudar. 
 
    Tal y como convinieron, puntual a su cita, Eduardo se presentó en el bar en el que ambos se encontraron tantas veces en el pasado. La cafetería fue testigo de su historia desde los días de su juventud hasta el fin de su relación. El pequeño local no había sufrido cambio alguno. El papel decorado de la pared, los cuadros de escritores, directores de cine, estrellas de los años dorados de la gran pantalla y sus mesitas pequeñas y redondas que invitaban a la conversación seguían en el mismo lugar. Solo una cosa llamó poderosamente su atención, Sonia ya se hallaba sentada, esperándolo, algo del todo inusual, por lo que Eduardo intuyó que fuera lo que fuera lo que precisaba contarle debía ser de vital importancia para ella. Se veía tan hermosa como siempre, su cabello cobrizo, ondulado y esponjoso, apenas recogido por unas horquillas en su nuca, caía sobre los hombros. Removía con ayuda de una cucharilla un capuchino mientras su mirada se perdía sin rumbo en el contenido de la taza. 
 
    —Te veo bien —saludó. 
 
    —Hola —titubeó ella haciendo el amago de levantarse, intención que Eduardo detuvo con una sonrisa cautivadora. 
 
    —No te levantes, tranquila —propuso—. Me alegra verte de nuevo. He de decir que estás tan guapa como siempre —dijo, sentándose frente a Sonia. 
 
    —Buenas tardes, ¿qué  le traigo? —preguntó la camarera que se había acercado al verle llegar. 
 
    —Un café como el de la señorita y una porción de tarta de zanahoria —pidió Eduardo señalando el capuchino de Sonia. La joven se alejó después de tomar nota de su pedido—. Estoy seguro de que el pastel sigue siendo igual de exquisito. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo con ello —convino Sonia que se sentía cohibida por la presencia de su exnovio. 
 
    —Está bien. Sonia, dime qué es lo que está pasando. ¿Qué es eso tan importante por lo que te has visto obligada a llamarme? 
 
    —Por favor, escúchame sin cuestionar mi salud mental. 
 
    —Venga, Sonia. Nunca me han gustado los rodeos y siguen sin agradarme. 
 
    —De acuerdo —concedió la mujer y respiró para tomar aliento—. Todo empezó hace poco más de dos meses; mi hermana sufrió un accidente en la farmacia donde trabajaba que la condujo a un coma. Tras cuatro semanas sin noticias ni esperanza de mejora, recibimos una oferta que no fuimos capaces de rechazar. El centro NRC nos ofreció la oportunidad de sanar a mi hermana regenerando las neuronas dañadas de su cerebro. Como imaginarás, aceptamos, y ese fue el comienzo de todo. Ellos llevaron a cabo una operación a través de la cual le implantaron un chip a Sara, cuya función era la de recuperar no solo sus funciones vitales; sino también sus recuerdos y experiencias, tanto vividas en el pasado como las que estaban ocurriendo durante su convalecencia. 
 
    —Perdona que te interrumpa, ¿hablas de implantar recuerdos inexistentes para ella? —cortó Eduardo —. Eso es imposible. 
 
    —Por favor, déjame continuar porque lo que sigue es más sorprendente. 
 
    —Discúlpame, continua, por favor —contestó el teniente sin salir de su asombro. 
 
    —El caso es que sí, cumplieron lo que prometieron. Tras seis semanas de permanecer en estado de coma, Sara regresó a la vida con sus recuerdos y funciones aparentemente intactos. Y aquello, que para mí había sido un milagro ayer, tan solo fue el comienzo de una pesadilla. 
 
    —Explícate —reclamó Eduardo. 
 
    —Sara comenzó a sentirse y estar desequilibrada, decía ver en sueños a un tal Daniel, al que yo no conocía, pero que, al parecer, se trataba del gen soldado que se encargó de hacer que sus neuronas se recuperaran durante su permanencia en el NRC. Fue entonces cuando comenzó a tratarse con bromazepam, un sedante, para poder dormir y encontrarse con él, segura de que el soldado deseaba que ella descubriera algo. 
 
    —¿Y…? —preguntó impaciente tratando de no reír. 
 
    —Toma. —Sonia le entregó la lista que su hermana había transcrito—. Y, por favor no te rías. Sé que parece inverosímil, no obstante, necesito comprobarlo. 
 
    —¿Qué se supone que es esto Sonia? 
 
    —Según Daniel, mi hermana es la paciente 36. Antes de ella hubo treinta y cinco personas que no tuvieron su suerte, al parecer todos fallecieron. Necesito que investigues estos nombres para poder decidir si Sara tiene razón o sencillamente precisa atención médica. 
 
    —Sonia, yo no puedo investigar nada sin una orden de un juez. 
 
    —Por favor, Eduardo. No te pediría esto si no fuera necesario. 
 
    —Está bien, déjame ver qué puedo hacer, aunque no te prometo nada. 
 
    —Con eso será suficiente, Eduardo. Confío en ti. 
 
    Eduardo revisó la lista: «Jaime Guerra Ortiz, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Roberto Andrés Silvestre, motivo de la muerte: insuficiencia respiratoria. Ana María Sánchez Gómez, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Soledad Jiménez González, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Sonia Puerta Marín, motivo de la muerte: insuficiencia respiratoria. Susana Gavilán Soria, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca. Rafael Hernández Hernández, motivo de la muerte: insuficiencia cardiaca». 
 
    Siete personas supuestamente fallecidas. Bajo su punto de vista, aquel argumento parecía sacado de una mala película de ciencia ficción; sin embargo, le había prometido estudiarlo y eso haría. Tendría que recurrir al juez Torres, que le debía más de un favor y si bien, presionarlo con ello no entraba en su código de honor, si le pediría que lo escuchara. 
 
    Eduardo acompañó a Sonia hasta el aparcamiento donde esta había estacionado su coche. 
 
    —Me ha gustado volver a verte —se despidió Eduardo con una sonrisa que rayaba en lo nostálgico. 
 
    —Sí, no debimos dejar pasar tanto tiempo —reconoció ella devolviéndole el gesto. 
 
    —Te llamaré en cuanto averigüe algo o mejor, ¿qué te parece si mañana por la tarde soy yo quien te invito a un café y te cuento lo que haya encontrado? Claro está, siempre que haya podido descubrir algo. 
 
    —Por supuesto, ¿a la misma hora? —preguntó Sonia, a lo que él asintió. 
 
    —Hasta mañana— susurró Eduardo junto a su oído, dejando que ella se apartara y se metiera en el vehículo. 
 
    Un abrazo más prolongado de lo esperado fue su despedida. Después de tanto tiempo, Sonia pudo volver a oler su característico aroma, esa mezcla de loción para el afeitado, perfume y la propia fragancia que siempre la cautivo. Ahora, después de dos años de autonegación, de repetirse una y otra vez que haber traspasado la fina línea de la amistad fue su gran error, volvían a encontrarse. 
 
    El pasado no tenía arreglo, ni vuelta atrás, por lo que, en ese instante, mientras esperaba a que el horario de su hermana concluyera, nuevamente estacionada frente a la puerta de la farmacia, a Sonia sólo le quedaba por tomar una decisión, llamar o no al doctor Suárez. 
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    Rosario no salió del despacho ni tan siquiera para comer. Había permanecido centrada en la montaña de documentación, que se mostraba esparcida sobre la mesa, durante todo el día. Dado el tiempo y la dedicación exhaustiva invertida en lo que fuera que estuviera haciendo en el almacén, le dio a pensar que debía estar preparándose para una inspección. En cualquier caso, fuera por el motivo que fuera, la farmacéutica no tardaría en pedir explicaciones de lo sucedido. El bromazepam se trataba de un medicamento vigilado y la desaparición o entrega anormal de este producto suponía una irregularidad alarmante que llamaría la atención de la mujer, colocando a Sara en el punto de mira puesto que, en cada uno de los pedidos y ventas, ya fuera en recetas o ventas libres, a todas luces ilegales, ella estaba implicada. 
 
    —¿Estás preparada? —preguntó Sonia pillando desprevenida a Sara, que respondió al saludo con un sobresalto. 
 
    —Sí, vámonos. Avisaré a Rosario —argumentó Sara entre titubeos a los que su hermana no estaba acostumbrada—. Si no necesitas nada me marcho. ¿Quieres que baje el cierre? —preguntó a su jefa evitando mirarla. 
 
    La farmacéutica levantó la vista de la mesa para mirarla. En su rostro se dibujaba una expresión sería, inusual en la mujer alegre y positiva que solía ser. 
 
    —¿Desde cuándo llevas consumiendo bromazepam? —preguntó directa—. Porque no quiero plantearme el hecho de que el hurto se deba a otra causa que no sea el autoabastecimiento. 
 
    —¿Cómo? —cuestionó tratando de buscar una salida creíble. 
 
    —Lo que has escuchado, no me tomes por tonta, por favor. 
 
    —Rosario, no sé lo que crees. Te aseguro que solo lo he utilizado para dormir—se justificó—. Soy consciente de que debería haber acudido a un médico que regulara mi tratamiento, pero no quería que me dieran de nuevo la baja antes de que Julia regresara. Por eso opté por proseguir con las instrucciones del NRC hasta que pudiera ir a consulta. 
 
    —¿Esa cantidad es la que utilizas para dormir? ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿Comprendes que si has ingerido toda esa cantidad de pastillas tienes un problema o incluso que podrías haber sufrido daños? 
 
    —Lo sé, pero puedo controlarlo, te lo aseguro —afirmó Sara tratando de salvar su puesto de trabajo—. Te prometo que esta semana acudiré al especialista. 
 
    —Sara, he intentado ayudarte, evitado presionarte. Entendía la gravedad de tu lesión. Incluso, me he sentido altamente responsable del accidente. No obstante, creo que no merecía esto, el engaño y el robo. 
 
    —¿Me vas a despedir? 
 
    —No, no por ahora; no obstante, te agradecería que te tomases las vacaciones que te corresponden. Debo pensar y no lo puedo hacer teniéndote aquí. Creo que el que no vengas a trabajar nos vendrá bien a las dos. Al menos hasta que decida qué hacer. 
 
    —De acuerdo, Rosario. No te daré más problemas. Solo quiero que sepas que no tuve otra opción. 
 
    —Vete, Sara. Ya cierro yo. 
 
    —¿Estás segura de que no quieres que espere a que regrese Julia? 
 
    —No es necesario. Ella estará aquí mañana por la tarde, ya la he llamado. 
 
    —¿Y sus vacaciones? —preguntó Sara dolida. Durante años cumplió con más obligaciones de las que creyó tener y lo hizo por ella. Ahora que se sentía sobrepasada por la situación, se encontró dada de lado. Sabía que su comportamiento dejaba mucho que desear, aunque había esperado, al menos, que Rosario le diera una oportunidad. 
 
    —Deja que yo me ocupe de eso. —respondió la farmacéutica cortante. 
 
    —Está bien. Esperaré tu decisión. 
 
    —Gracias. —El tono de la farmacéutica demostraba en su respuesta la decepción que sentía, dado que no esperaba aquel comportamiento de su empleada. 
 
    Sara salió del almacén cabizbaja con el bolso bajo el brazo. Sabía que no volvería a trabajar en la farmacia. Rosario no la podía acusar de hurto, puesto que los medicamentos habían sido pagados, pero debía reconocer que en ocasiones había acudido a su trabajo bajo los efectos de los ansiolíticos. Ella atendía a pacientes que le pedían consejo o asesoramiento en la posología de sus tratamientos, estar en plenas facultades mentales era su obligación y ella había incumplido esa norma. 
 
    —¿Vamos? —Fue el único saludo que dirigió Sara a Sonia. 
 
    —¿Qué pasa? —Quiso saber Sonia al ver la cara desencajada de su hermana. 
 
    —Te lo explicaré en casa. Vámonos, por favor —pidió Sara. 
 
    —Como quieras —aceptó Sonia arrancando el motor del coche. 
 
    Sonia sospechaba que algo malo había sucedido en la farmacia, no obstante dudaba mucho que, fuera lo que fuera, superara a lo que estaba pasando en sus vidas. 
 
    —¿Hablaste con Eduardo? —preguntó Sara al llegar al piso rompiendo el silencio que había surgido entre ellas. 
 
    —Sí —afirmó Sonia, parca en palabras. 
 
    —¿Y? ¿no piensas contarme lo que te dijo? —indagó mientras ponía la mesa, y Sonia aliñaba la ensalada. 
 
    —He quedado con él mañana. 
 
    —¿Mañana? 
 
    —Sí, Sara —respondió malhumorada—. Mañana. 
 
    —Está bien. Quizá cuando despierte, con suerte, podré completar esa lista. 
 
    Sonia miró a su hermana, esta la observaba sentada frente a ella mientras cenaba. No tenía ganas de comer y mucho menos de hablar, si por ella hubiera sido habría dado por finalizado aquel día sin mediar palabra. Desde el accidente, todo lo que sucedía a su alrededor parecía sacado de una pesadilla de la que quería escapar y no encontraba una salida. 
 
    —¿Vas a decirme que ha sucedido en la farmacia? 
 
    —Rosario me ha cesado por un tiempo, en realidad me dio vacaciones hasta que decida que hacer conmigo. Mañana se reincorporará Julia.  
 
    —No lo entiendo ¿Por qué? 
 
    —Digamos que no considera apropiada la manera de controlar mi enfermedad—contesto evadiendo la realidad, no podía reconocer frente a su hermana el robo de los ansiolíticos.  
 
    —Me estás dando miedo, Sara. 
 
    —Sé que esto parece una locura, pero también sé que ellos murieron por mí — aclaró segura—. Se los debo. 
 
    Sonia seguía debatiéndose, no sabía qué hacer o cómo ayudar a su hermana. 
 
    —¿Qué cantidad estás tomando? 
 
    —Lo tengo controlado. 
 
    —Por favor, ¿me lo dices? Me ayudaría mucho el saberlo —pidió Sonia. 
 
    —Uno por la mañana, uno a medio día y dos para dormir. Empecé con la cantidad pautada por el NRC, aunque con esa dosis me costaba llegar a Daniel, motivo por el que decidí aumentar la dosis —reconoció avergonzada. 
 
    —No sé ni qué decir —contestó decepcionada. 
 
    —Da igual, Sonia. Es hora de dormir. Solo te pido una oportunidad. 
 
    Sonia asintió viendo como tras una casi inexistente cena, Sara ingirió las dos pastillas de bromazepam sin ocultarse. Se disponía a emprender un nuevo viaje hacia la inconsciencia, lugar del que tanto ella como Rosa lucharon agónicamente por arrancarla para ver como progresivamente retornaba a él. 
 
    Nuevamente, en la sala de control, Sara abrió los ojos. No tenía dudas, sabía dónde estaba. Oculta en el interior del cuerpo del hombre al que tanto anhelaba poder ver, se sentó en el escritorio.  Había descartado la idea de buscar un objeto donde reflejarse, dado que sabía que encontrarlo sería no sólo imposible, sino también una pérdida de tiempo. Además, esa noche tenía un cometido al que no podía fallar. 
 
    Sin perder tiempo, movió el ratón para comenzar una búsqueda mientras, nerviosa, levantaba la vista de vez en cuando para comprobar que las luces del panel de la puerta permanecían en verde. No tardó en llegar a su objetivo, tras aceptar abrir un par de carpetas y archivos, apareció el directorio que buscaba: «Informe de pacientes», en ese mismo momento, todos los sistemas empezaron a chivar en rojo una señal de alarma, y un mensaje cubrió la pantalla del ordenador: «Acceso denegado». 
 
    La habían descubierto, pero ¿cómo? Sara comenzó a recorrer la sala en círculos, no tenía escapatoria. Romper el vidrio que separaba la habitación del quirófano no le proporcionaría una salida, puesto que este también se hallaba cerrado. Antes o después, vendrían a por ella. El miedo la embargó junto a un terrible dolor de cabeza que la cegó. Toda la habitación daba vueltas y era incapaz de detenerla. Ensordecida por el estridente ruido de las alarmas, que con toda probabilidad sólo sonaban en su cabeza, cayó al suelo derrotada y aterrada. «Es el fin» pensó sin atreverse a abrir los ojos cuando unas manos la levantaron. 
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    Madrid, viernes 28 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Sonia asustada por los desgarradores gritos que, aún dormida, emitía su hermana, la zarandeó hasta que esta despertó aquejada de un terrible dolor de cabeza. Sara sentía como si miles de hierros al rojo vivo se hundieran y clavaran cruelmente en su cerebro. Se llevó las manos a las sienes mientras gritaba a causa del desmesurado dolor y el ensordecedor ruido de las alarmas que todavía retumbaban en sus oídos taladrando sus tímpanos. 
 
    —No lo soporto, que alguien acabe con ese ruido —lloró desgañitándose histérica e ignorando la presencia en el cuarto de Sonia que, sin saber qué más podía hacer, fue en busca de un vaso de agua, un tranquilizante y un nolotil para calmar los nervios y el dolor que estaba padeciendo su hermana y que esta aceptó e ingirió. 
 
    Más serena, Sara permitió que Sonia la acunara entre sus brazos, lo que consiguió que se convenciera de estar en casa, protegida de la locura en la que estaba viéndose envuelta. 
 
    Poco a poco, el ansiolítico consiguió relajarla y el dolor y el ruido de su cabeza menguó su intensidad hasta que fue capaz de controlarlo y contarle lo ocurrido a su hermana. 
 
    —Lo saben, saben que puedo verlos. Estoy segura —sollozó. 
 
    Sonia miró preocupada a Sara. La paranoia de esta seguía aumentado, lo que la hacía temer incluso por su integridad. 
 
    —Es imposible, cielo. Son solo sueños —argumentó con voz suave para no provocar su ira. 
 
    —Por favor, Sonia. Tienes que creerme. 
 
    —Me gustaría; no obstante, me lo pones muy difícil. 
 
    —¿Cómo te explicas que la lista haya desaparecido y el ordenador de la sala de control me deniegue el acceso? —preguntó intentando hacer entrar en razón a su hermana, a pesar de ser consciente de lo insostenible de su historia—. En el instante en el que traté de abrir el archivo saltaron todas las alarmas del centro. No sé cómo ha sucedido, pero lo saben. Por favor —suplicó— debes creerme. 
 
    Sonia guardó silencio. No podía ser, y no deseaba pensar en ello. Antes de sacar conclusiones precipitadas esperaría a saber si Eduardo había sido capaz de encontrar alguna información relativa a las supuestas víctimas, de lo contrario, no tendría más remedio que llevar a Sara a la consulta del neurólogo. 
 
    —Tengo que encontrar el modo de descubrir qué ha pasado y de hallar el resto de los nombres, ellos merecen que se sepa la verdad, al menos permitirles descansar en paz —gimió Sara. 
 
    —¿Por qué no tratas de descansar? 
 
    —Porque me da miedo dormir antes de descubrir una manera de huir de esa sala. Sé que si sueño, y lo haré gracias a los tranquilizantes, volveré a ese lugar y, realmente, temo lo que pueda pasar si no logro abrir esa puerta. 
 
    —¿Qué puerta? 
 
    —La de la sala de control. Se abre mediante un panel alfanumérico que requiere doce caracteres lo que dificulta averiguar la clave. —Sonia recordaba a la perfección la placa a la que hacía mención su hermana—. Si tan solo tuviera una pista podría pensar en algo, pero ¿en qué? —A Sara siempre se le habían dado bien las incógnitas, sólo precisaba una huella que seguir. 
 
    —No te puedo ayudar, Williams nunca me habló acerca de nada personal que pudiera darnos una pista. No tengo la más remota idea de si tenía hijos o mascota. No disfrutamos de una relación muy cercana —recordó Sonia resentida y cansada—. Además, en serio, debes parar, esto no nos llevara a ningún lugar. 
 
    —¡Eso es! Eres la mejor—dijo repentinamente eufórica. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —En realidad es solo una probabilidad; sin embargo, ya es algo. 
 
    —¡Sara por favor! 
 
    —Daniel tuvo una hija, él no quería hablar de ella y aún no sé por qué lo hizo. Ella y su mujer fallecieron en un accidente de coche hace quince años, fue en Semana Santa y la niña se llamaba Alicia. 
 
    —Sara —se impacientó Sonia. 
 
    —¡Déjame pensar, por favor! —exclamó Sara reclamando espacio y tiempo 
 
    —Está bien, voy a hacer el desayuno. —Sonia se levantó para ir a la cocina—No pienses demasiado en ello; debes descansar. Por cierto, ¿has pensado en lo que quieres hacer? Hoy llegará Julia. Si regresa con su hermana no cabremos en el apartamento y, aunque venga sola, puede que no te apetezca estar aquí, o que a ella le incomode mi presencia, nunca nos hemos llevado bien. 
 
    —No, no es mala persona. No le importará lo ocurrido, estoy segura de ello. Además, ella no te odia, eres tú la que cuestiona cómo lleva la educación de su hermana. 
 
    —Está bien, haremos lo que creas conveniente. No tardes en venir a desayunar —pidió antes de salir del dormitorio. No quería hablar de María, una niña que a su parecer estaba desaprovechando su tiempo y juventud. 
 
    Sara respiró profundamente antes de sentarse en el escritorio. Necesitaba papel y lápiz para hacer sus cálculos. El accidente en el que murió Alicia tuvo lugar quince años atrás en una Semana Santa, lo que situaba el hecho entre marzo y abril del 2005, la clave requería doce caracteres por lo que Sara empezó a escribir mientras contaba caracteres y descartaba las opciones: «Aliciamarzo2005, Aliciaabril2005, Aliciaabr2005, Aliciamar2005». 
 
    No llegar a ninguna conclusión acertada comenzó a desesperarla, hasta que se dio cuenta de un detalle, él se refirió a la niña como Ali, su Ali. Después, dándose pequeños golpecitos con un lapicero en la sien, como si ese gesto la motivara a pensar, Sara se irguió y revisó en su móvil el calendario laboral del 2005. Daniel dijo Semana Santa tardía. Su intuición la instó a mirar el mes en el que cayó la semana santa aquel año. Se sintió satisfecha al ver que sus pesquisas daban resultado. Cogió nuevamente el lápiz con más ímpetu y escribió: «AliAbril2005». 
 
    No podía estar segura, incluso podía existir alguna variable sobre su clave de acceso; sin embargo, ya tenía algo a lo que aferrarse para sentirse confiada. 
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    La iluminación del despacho de Fischer se mantuvo tenue durante todo el día, tratando de mitigar la intensa jaqueca que se había formado en su cabeza desde su última reunión con el equipo. La mujer había descubierto la lista poniendo en riesgo el proyecto, solo esperaba que ella no hubiera tenido tiempo para recabar información que les pusiera en peligro, y que su equipo no tardara en crear un cortafuego más potente que reforzara el que él ya había creado. 
 
    Llevaba encerrado en su oficina todo el día, y se negaba a recibir a nadie que no aportara luz al profundo túnel que se estaba formando entre él y los subastadores; no obstante, se vio obligado a atender la llamada al escuchar el teléfono. 
 
    —Señor, la barrera ha sido terminada. La chica no podrá volver a acceder al sistema. 
 
    —No entiendo cómo está logrando saltar nuestros muros. No me fio de ella, da igual lo que hagamos, siempre encuentra otra vía para acceder al sistema. 
 
    —Quizá ha llegado el momento de acabar definitivamente con el 36, ¿no lo ha pensado? 
 
    —Suárez, antes debemos descubrir cómo ha conseguido sortear nuestro gen, o, ¿acaso hemos avanzado en lo que se refiere a la investigación del fármaco y aún no sé nada al respecto? 
 
    —Doctor Fischer, no veo posible que el medicamento tenga nada que ver, tiene que ser ella. Por un motivo, que por el momento desconocemos, el paciente 36 es capaz de empatizar con el 1866-NRC. Es como si hubiera una unión entre ellos, algo que sé que es del todo imposible. 
 
    Fischer se acomodó en silencio en su mullido sillón del escritorio del despacho. No podía ser, no deseaba aceptarlo, el soldado seguía un patrón elaborado por él mismo, él lo controlaba y era él quien hablaba por su boca cuando se relacionaba con ella. De ser ciertas las suposiciones del doctor Suárez, toda la responsabilidad sobre el fallo recaería sobre su persona,  y, en tal caso, ese no sería el mayor problema, sino el hecho de no saber en qué momento sucedió y cómo solucionarlo. 
 
    —Téngala vigilada. Si sucede cualquier otra anomalía, no dude en acabar con ella. No puedo consentir que esa mujer tire por tierra nuestro proyecto y, por supuesto, mucho menos que arruine la subasta. Si su hipótesis es correcta, tendremos que vigilar y controlar de manera exhaustiva el contacto del soldado con los pacientes, con el fin de poder solventar futuros errores. 
 
    —Cuente con ello, doctor Fischer. 
 
    —¡Suárez! —reclamó antes de colgar. 
 
    —Sí, dígame. 
 
    —¿Cómo va la evolución del paciente 37? 
 
    —Está todo preparado para sacarlo del estado de coma —respondió Suárez. 
 
    —Perfecto, ténganme al tanto. 
 
    —Infórmeme de los acontecimientos. Ya sabe que en base a sus datos actuaremos. —Fischer se quedó nos segundos en silencio antes de seguir hablando—. Una pregunta más, ¿qué narcótico se utilizó con el paciente 37 para inducirle al coma? 
 
    —Lo mismo que al paciente 36, pentobarbital —informó el médico, extrañado por la pregunta. 
 
    Suárez colgó el teléfono mientras se encaminaba al quirófano del paciente 37 para comprobar su estado y poder así cumplir con las instrucciones del doctor Fisher. La operación del sujeto había tenido lugar una semana después de haber obtenido el primer éxito con el gen. Realizar aquella prueba era necesaria para ofrecer con total seguridad el proyecto del 1866-NRC en subasta. Una vez obtenido un segundo éxito consecutivo, la viabilidad del gen era irrefutable. 
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    A Sonia no le gustaba la idea de dejar sola a Sara aunque solo se tratara de un par de horas; sin embargo, sabía que por su bien y por el de su hermana, no tenía más remedio que acudir a aquella cita. Motivo por el que al recibir la llamada de Eduardo confirmó su asistencia. 
 
    Al igual que hizo el día anterior, entró en la cafetería que tantas veces visitó en el pasado tratando de no recordar lo importante que fue aquel espacio para ellos. Durante mucho tiempo fue su lugar de encuentro. Ella trabajaba cerca y solía andar escasa de tiempo por lo que verse en una cafetería cercana al colegio en el que ejercía fue siempre la mejor opción, de esta forma, se convirtió así en su rincón. 
 
    —Hoy te adelantaste tú —saludó de forma cordial a Eduardo, que esperaba sentado en su mesa junto a dos tazas de capuchino. 
 
    —¡Hola! Me he tomado la libertad de pedir por ti un café y una porción de tarta de chocolate. Espero que ambas cosas te sigan gustando. 
 
    —¡Oh! Gracias —contestó Sonia y se sentó frente a él—. ¡Por supuesto! —exclamó al ver la deliciosa pinta del dulce que la esperaba en la mesa. 
 
    —¡Vaya! —protestó Eduardo. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Sonia insegura. No sabía si había hecho algo mal. 
 
    —Tenía la esperanza de que dijeras que no. Tiene una pinta excelente —bromeó mirando el postre mientras Sonia sonreía—. ¡Bien! logré verte reír. 
 
    —Sí, reconozco que es difícil últimamente. 
 
    —Lo imagino. 
 
    —¿Encontraste algo que arroje un poco de luz a la inverosímil y loca historia de mi hermana? 
 
    —Sí, sí lo hice. Aún tengo que esperar a que el juez autorice la investigación; sin embargo, te puedo adelantar que pese a no saber de qué lugar sacó tu hermana esa lista, y no sé si quiero saberlo —puntualizó Eduardo—, todas las personas que aparecen en ella están muertas. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Sonia llevándose las manos a la cabeza—. No puede ser. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —No le hice caso, la acusé de estar drogada —musitó sin atreverse a hablar mucho más alto por miedo a escucharse a sí misma. 
 
    —No llores antes de tiempo, aún no sabemos de dónde pudo sacar los datos. 
 
    —No es cierto, sé de dónde los sacó. Me niego a volver a dudar de ella. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Los copió del ordenador del centro NRC —dijo sin titubeo—. Ahora, lo que me preocupa es haberla metido en un problema. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Ayer llamé al doctor que llevaba su caso en el hospital. Ella insistió en que no lo hiciera, pero no la creí. Pensé que estaba drogada, que todo era fruto de la ingesta de los ansiolíticos, ¿entiendes? No la creí. 
 
    —Puede no ser importante, Sonia. 
 
    —No lo creo. Esta noche, ella regresó al centro. 
 
    —¿Cómo? Explícame todo porque empiezo a pensar que esto es mucho más grande de lo que pensé. 
 
    —En el sueño —aclaró Sonia— Ella vuelve a conectar con lo que quiera que la metieran en la cabeza cuando duerme. El caso es que Sara regresó y cuando trató de acceder a los datos, el sistema activo la alarma. Mi hermana despertó con un terrible dolor de cabeza y un espeluznante ataque de ansiedad —explicó y al comprender su error comenzó a ponerse histérica—. Sara me pidió tiempo, y no fui capaz de dárselo. Llamé al doctor Suárez. 
 
    —¿Tienes algo tangible con lo que pueda empezar una investigación real? 
 
    —Sí, el contrato que firmé. Se supone que tiene una cláusula de confidencialidad, no tengo ni idea de cuáles serán las consecuencias, por eso no puedo hablar de él. Aunque, si he de ser sincera empiezo a pensar que hable o no de él nos mataran de todas formas. 
 
    —Un juez te liberará de esa obligación ¿Dónde lo tienes? ¿Cuándo podrías dármelo? 
 
    —Lo tengo en mi casa, si quieres podemos ir ahora mismo a buscarlo. 
 
    —Perfecto. Me vendrá bien algo de lectura esta noche —celebró Eduardo sonriendo. Buscaba la forma de tranquilizar a la mujer que tenía frente a él, por eso restó importancia a un asunto que cada vez parecía más turbio y complicado. 
 
    El teniente pagó la cuenta y salió del bar caminando junto a Sonia en dirección al aparcamiento donde ambos habían dejado sus coches. 
 
    —Las costumbres no se pierden, ¿cierto? —comentó Eduardo al llegar al coche de su acompañante. 
 
    —Cierto, fue demasiado tiempo compartiendo la misma rutina. Este garaje también forma parte del pasado —confirmó sonriendo. 
 
    —Te sigo. ¿Sigues viviendo en la misma dirección? 
 
    —Sí 
 
    —Bien. Pese a que aún recuerdo el camino, prefiero seguirte — apuntó Eduardo. Sonia realizó un gesto de asentimiento; luego, subió al coche y prendió el motor. 
 
    No tardaron más de veinte minutos en llegar al piso que Sonia compartía con Claudia, su compañera de trabajo en las Tablas. 
 
    —Discúlpame por lo que encuentres, no sé cómo estará la casa, Claudia es buena chica; sin embargo, no suele ser muy ordenada —informó ella empujando la puerta del ascensor. 
 
    —Al parecer, además, de desordenada es despistada; la puerta está abierta. Espera aquí, por favor —pidió Eduardo acercándose para ver la cerradura—. Ha sido forzada. Quédate aquí y llama a la policía. Avísales de que estoy aquí, recuerdas mi apellido, ¿cierto? —susurró Eduardo que, aunque preocupado por lo que podía encontrar, no quería que ella se asustara más de lo que ya estaba. 
 
    —¿No sería mejor que llamases tú? 
 
    —Sí, pero no hay tiempo. Llama y no entres, ¿de acuerdo? 
 
    Sonia volvió a asentir sacando el móvil de su bolso para realizar la llamada mientras veía como su acompañante conectaba la linterna de su teléfono y desaparecía en el interior del piso. 
 
    Eduardo entró en el apartamento a ciegas, ayudado por la luz procedente de su móvil. 
 
    —¡Hola! —exclamó avisando de su presencia—. Soy el teniente Jiménez. —Nadie contestó a su llamada. La vivienda mostraba signos evidentes de haber sido registrada sin demasiado cuidado, por lo que trató de proseguir su inspección sin tocar nada que pudiera malograr las pruebas del delito. Presentía que lo peor aún estaba llegar. El desastre no tardó en darse a conocer, en el primer dormitorio, sobre la cama, Eduardo encontró el cuerpo de una mujer que simulaba estar dormida. El teniente se acercó a ella con el fin de verificar su estado, no le hizo falta mucho más para darse cuenta de que era tarde, estaba muerta; la habían disparado. La víctima presentaba un único disparo en la cabeza, evidentemente realizado a quemarropa. El teniente suspiró, al menos ella, no se había enterado. La prudencia dejó de tener importancia, el caso había pasado de hurto o allanamiento a asesinato. Sin perder tiempo, prosiguió con el registro del apartamento para comprobar si existía algún otro cuerpo en la escena del crimen. Tras comprobar que no existían más cadáveres, salió desencajado en busca de Sonia. 
 
    —¿En qué lugar guardaste el contrato? 
 
    —En mi dormitorio; en el armario, bajo la ropa de cama. Lo traje cuando regresamos de la sierra, no quería llevarlo conmigo para evitar que lo encontrara Sara—respondió Sonia—. Si quieres puedo pasar y dártelo. 
 
    —No, no puedes. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Creo que tu compañera está muerta, Sonia. Sea lo que sea que ha pasado en tu casa, empiezo a pensar que estáis en peligro. Espérame aquí, regresaré enseguida. 
 
    Eduardo, preocupado, dejó nuevamente a su acompañante en el rellano y volvió a entrar en el apartamento con la intención de coger el contrato, pero, tal y como imaginó, el asesino se había dado más prisa y había tenido más suerte, el documento ya no estaba.  
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    Madrid, sábado 28 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Sara deambulaba de un lado a otro del apartamento sin centrarse en nada de lo que trataba de realizar para entretener a su mente. Desde su salida del coma, no recordaba haber estado sola y, viendo lo desorientada que ese encontraba, no creía volver a ser capaz de hacerlo. 
 
    Miró el reloj del microondas, eran las diez de la noche, y Sonia no solo se atrasaba en llegar, sino que no daba señales de vida. Aunque, al verla salir aquella tarde, imaginó que su hermana se retrasaría, se sentía incómoda. No quería importunarla, pero después de lo acontecido la noche anterior, sentía miedo al pensar en lo que aquella gente haría si descubrían lo que ella había averiguado, lo que la conducía a peguntarse cuánto tardarían en acudir en su busca. 
 
    Sara no solo temía por su vida, su existencia tal y como era en la actualidad, hacía tiempo que le había dejado de importar, lo único que la mantenía viva era su familia. Le aterraba la sospecha de que Sonia o sus padres corrieran un grave peligro, aunque su hermana parecía preferir ignorándolo. 
 
    Movida por la aprensión, Sara descolgó el teléfono; necesitaba saber que estaba bien. 
 
    —Hola, no te quiero molestar. Me preguntaba si vendrías a cenar. 
 
    —No te preocupes, no molestas. Sigo con Eduardo, tiene intención de invitarme a cenar. Justo te iba a llamar ahora para avisarte. 
 
    —¡Oh, vale! Ningún problema, solo quería cerciorarme antes de ponerme a cocinar —mintió Sara, que no quiso reconocer que necesitaba comprobar que se encontraba bien. 
 
    —Si lo prefieres, regreso a casa. Sé que no te gusta estar sola —contestó Sonia, que intuía que su hermana no estaba bien, aun sabiendo que, en ese instante, ir al apartamento resultaría del todo imposible. 
 
    Sara miró nuevamente el reloj, eran las diez y cuarto de la noche. 
 
    —No, tranquila. Además, Julia debe estar al llegar y me vendrá bien disfrutar de algo de intimidad para poder hablar con tranquilidad de lo que ha sucedido. Ella tendrá la versión de Rosario y creo que yo merezco dar la mía. Así que, pásalo bien, y luego me cuentas todos los detalles —dijo Sara ocultando su inquietud. 
 
    —Trataré de no llegar demasiado tarde, y no te preocupes, estaré bien. Eduardo me acompañará a casa —se despidió Sonia terminando la llamada para regresar a la sala de espera de la comisaría. 
 
    Llevaba más de una hora sentada en una de las incómodas sillas blancas de la comisaría. De las amarillentas paredes de la sección solo colgaban dos carteles impresos en un folio en los que se leía: «guarde silencio» y «mantengan sus teléfonos apagados». Instrucción que ella no podía cumplir, al encontrarse envuelta en esa complicada situación precisaba estar en contacto con Sara, máxime cuando la sala se encontraba vacía. 
 
    Cuando recibió la llamada de Sara tuvo que mentirle, decirle que llegaría tarde a casa debido a una cena. No deseaba hablar a su hermana de lo sucedido, puesto que de hacerlo tendría que reconocer que había telefoneado a Suárez, y aún no estaba preparada para reconocer que al no creerla la había traicionado y provocado todo aquello. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Eduardo al salir del despacho del inspector encargado del caso. 
 
    —Sí, me encuentro cansada; sin embargo, debo acabar con todo esto. 
 
    —Tranquila, he tratado explicar que tu presencia en el apartamento se debía a tu necesidad de recoger ropa; no obstante, querrán interrogarte, es algo normal, solo es un formulismo. 
 
    —Quieres que omita el contrato, ¿cierto? 
 
    —No sabemos quién puede estar detrás de todo esto, pero te aseguro que mi departamento tiene más medios a su alcance. 
 
    —¿Qué les digo? —susurró siguiendo el ejemplo de Eduardo, que hablaba en un tono que solo ella podía escuchar.  
 
    —Diles que fuimos a por tu ropa. Vives en casa de tu hermana, por eso es una excusa plausible, como coartada es creíble, no les extrañará. 
 
    —Mentiré en una declaración. 
 
    —No, yo me haré cargo y, si llega el caso, alegaré que te exigí confidencialidad, dado que tu declaración pondría en peligro mi investigación. 
 
    Sonia era consciente de que se hallaba metida en un gran problema, poco le podía importar empeorar más su situación con una declaración falsa. Necesitaba poder confiar en alguien, y Eduardo parecía ser la persona indicada. 
 
    —El teniente Jiménez y yo nos dirigíamos al apartamento para recoger algo de ropa. Al comprobar que la puerta estaba forzada, me pidió que llamara a la policía mientras él entraba en el piso donde halló el cuerpo sin vida de Claudia. 
 
    —¿Hace cuánto tiempo que no veía a su compañera de piso? —preguntó el inspector. 
 
    —Desde que tuvo lugar el accidente de mi hermana. Yo pasaba las máximas horas posibles en el hospital, y ella trabajaba en un colegio. Cuando iba al apartamento, Claudia no estaba. Aproximadamente, algo más de dos meses —respondió Sonia, sintiéndose cohibida por la seriedad del policía. 
 
    —Está bien, señora García. Por el momento hemos terminado. Por favor, firme su declaración y esté localizable. Desconozco si precisaremos ponernos en contacto con usted. 
 
    —Por supuesto, inspector Carrizo. 
 
    Sonia esperó a que Eduardo saliera del despacho del inspector, al que fue nuevamente reclamado al salir ella, ambos hombres volvieron a reunirse con el fin de compartir sus últimas impresiones en lo referente al escenario del crimen. 
 
    —Ya está, vámonos —instó Eduardo al salir de la reunión. 
 
    —¿Ha ido todo bien? —quiso saber Sonia que, pese a no ser consciente de hacerlo, temblaba levemente, nerviosa. 
 
    —Sí, no olvides que somos compañeros, cada uno de nosotros tiene sus competencias; no obstante, ambos buscamos que se cumpla la ley. 
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    Sara dejó el teléfono sobre la encimera y comenzó a preparar la cena. No había mentido, Julia debía estar a punto de llegar y estaba segura que la mujer agradecería tener algo de comida lista para poder saciar su apetito después de la jornada. 
 
    Cocinar siempre la había relajado; sin embargo, en aquella ocasión le costó recordar y seguir el orden de la receta, llenando la encimera de platos, cacharros y restos. 
 
    —¿A qué huele? —preguntó Julia, sonriente, al entrar en la casa. 
 
    —¡Hola! ¡llegaste! —exclamó Sara corriendo a abrazar a su amiga. 
 
    —¿Cómo estás? Rosario me ha contado lo ocurrido —preguntó preocupada. 
 
    —No es lo que crees Julia, no estoy enganchada. Solo necesito terminar una cosa y lo dejaré o mejor dicho, iré a un médico para que me ayude. 
 
    —¿Qué es lo que está sucediendo Sara? Sabes que lo que dices es lo mismo que diría una adicta. 
 
    —Lo sé, solo te pido tiempo. Es muy largo de contar. 
 
    —Tengo mucho tiempo y prometo no interrumpir tu conversación mientras cenamos —afirmó dirigiendo su vista y olfato hacia la cocina, donde le daba la bienvenida el olor de la comida recién hecha. —Sara sonrió ante la actuación de su amiga. 
 
    —Tienes hambre, ¿cierto? 
 
    —Si te digo que me comería un elefante, no exagero. 
 
    —Pues, ¡venga!, dúchate mientras yo pongo la mesa —invitó Sara tratando de que su amiga olvidará la pregunta. 
 
    —Está bien; no obstante, luego me contarás lo ocurrido. 
 
    Sara sonrió y se dio la vuelta para ir a la cocina, no tenía ninguna intención de hablar acerca de lo que había pasado en su vida los últimos días. No desconfiaba de Julia, sencillamente no le parecía adecuado hacer partícipe a su compañera de la locura en la que estaba inmersa hasta que todo aquello hubiera acabado. 
 
    Dispersa en su mundo, sirvió la cena y puso la mesa en el comedor, unos huevos al plato elaborados con la receta de su abuela, una ensalada y un buen vino que, aun sabiendo que no debería disfrutar a causa de la medicación, degustaría junto a su amiga. Nada impediría que celebrara el volver a verla, aunque fuera en aquellas circunstancias. 
 
    —Estoy reventada, me incorporé nada más llegar del viaje. 
 
    —Lo siento Julia. No fue mi intención hacerte regresar —se disculpó, apesadumbrada y sin poder evitar sentirse culpable del precipitado regreso. 
 
    —Somos amigas, Sara. No te preocupes, lo importante es que te repongas —tranquilizó Julia respondiendo a su compañera con una expresión nostálgica en el rostro. 
 
    —¿Y tu hermana? —preguntó cambiando de tema. 
 
    —Se quedó allí, no quise que ella perdiera sus vacaciones —explicó mientras masticaba un trozo de lechuga—. ¡Hum, que rica, Sara! —exclamó tras ingerir la ensalada que tenía en la boca—. Dime, qué es lo que está pasando —insistió sin olvidar el tema principal de la conversación. 
 
    —Todo está relacionado con mi recuperación, pero la verdad es que prefiero no hablar de ello. Lo lamento, no quisiera que pienses que soy descortés, simplemente, no lo veo conveniente en este momento —reconoció al comprender que de no ser clara con Julia, esta seguiría insistiendo en el tema. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —En serio, Julia. Dejémoslo. —Cortó tajante—. Cuéntame qué hiciste en la playa. 
 
    —No estuvo mal, descansar, leer y …  conocí a alguien —reveló sonrojándose. 
 
    —¿En serio? ¿Y no me vas a contar nada de él? 
 
    —Era un abogado, separado y con una hija. 
 
    —¡Oh! Veo que su aspecto carecía de importancia —bromeó Sara, sin llegar a creer que estaba volviendo a compartir y reír con una conversación trivial. 
 
    —¡Tonta! Era muy atractivo y agradable, consideré que eso sería algo obvio para ti. 
 
    —Claro… —Rio Sara, sintiendo como los músculos del rostro y el abdomen le ardían como consecuencia de la risa. 
 
    —Me alegra volver a verte reír, cuando Rosario me contó lo ocurrido me dibujó un panorama muy diferente. Estoy segura de que lo superaremos. 
 
    —A mí me alegra tenerte aquí de nuevo —celebró Sara, feliz por poder charlar de aquella manera distendida con su compañera, sin que esta siguiera presionándola para sonsacar algo que ella no deseaba contar. 
 
    —Por cierto, ¿dónde está Sonia? Creí que estaba contigo en casa o, al menos, eso entendí en el mensaje que enviaste. 
 
    —Ha salido con un amigo. Está estresada y necesitaba separarse de mi por unas horas —mintió, manteniendo así su decisión de no dar más información de la necesaria. Sin entender el porqué, consideró prioritario preservar cualquier dato que tuviera relación con Daniel. 
 
    —Eso está bien, todos necesitamos despejar nuestras mentes. 
 
    Tras la cena, ambas mujeres recogieron la mesa y el desastre que las esperaba en la cocina para, después, sentarse relajadas frente al televisor y ver una película. Sara no tenía ningún interés en seguir ningún programa en especial, por lo que dejó que su amiga eligiera qué ver. 
 
    A las doce de la noche, hambrienta y cansada, Sonia llegó a casa. Encontró a Julia junto a Sara dormidas en el sofá, algo que agradeció, puesto que no deseaba dar explicaciones de lo sucedido, y en ese instante, no sabía cómo resumir lo ocurrido sin dar demasiados datos de los escabrosos acontecimientos a su hermana. 
 
    Tratando de no molestar a Julia, se acercó a Sara para despertarla dándole unos pequeños golpes en el hombro. 
 
    —Cielo, vamos a dormir —instó. 
 
    —¡Ya has llegado! ¿Lo has pasado bien? 
 
    —Sí, cariño. Ahora vamos a dormir. Mañana tú y yo saldremos y te contaré lo que ha pasado, ¿de acuerdo? —susurró tratando de no alertar a la mujer que dormía junto a su hermana. 
 
    Sara asintió y dejó que Sonia la acompañara hasta el dormitorio. 
 
    —Buenas noches, tesoro. 
 
    —Hasta mañana —respondió Sara. 
 
    Pero a quién quería engañar, no estaba dormida, ni tan siquiera adormecida, solo cerró los ojos al escuchar el cerrojo de la puerta. Sabía que su hermana había descubierto algo importante que no deseaba contarle, y no la había querido presionar por lo que simuló dormir plácidamente junto a su compañera. Ahora, sola en el habitación, sí estaba dispuesta a emprender ese viaje al más profundo sueño o, mejor dicho, a regresar al centro. Disponía de la clave o al menos contaba con tenerla. Pasara lo que pasara estaba sola y dispuesta a asumir ese riesgo sin inmiscuir a Sonia. 
 
    Segura de lo que vendría a continuación, Sara ingirió las dos pastillas de bromazepam y se tumbó en la cama dispuesta a volver a la sala de control mientras contemplaba cómo la luz de la luna alteraba el color azul celeste de las paredes que la rodeaban. Siempre le gustó aquel color pensó mientras el sopor la capturaba. 
 
    Sara no se confundió, al abrir los ojos se vio rodeada por la débil luz de la sala. De nuevo aquellas paredes forradas de estantes, el panel de vidrio que separa la habitación del quirófano donde, con total impunidad, esa gente modeló su cerebro a su voluntad. A su derecha se hallaba la mesa donde descansaban los monitores del hombre al que había usurpado el cuerpo en sueños y su ordenador, ahora clausurado para ella. 
 
    Segura de su decisión y, sin embargo, vacilante por la posibilidad de fallar en sus pesquisas se aproximó a la puerta y tecleó el código de doce caracteres en el panel: Aliabri2005, Sara esperó ver como la puerta se abría sin permitir que su ánimo decayera por el primer intento fallido, tenía más opciones. Seguidamente introdujo su segunda alternativa Abri2005Ali, pero la puerta tampoco cedió ante aquella secuencia. 
 
    Había errado. Estaba encerrada. Los nervios comenzaron a cerrar su tráquea y las lágrimas a formarse en sus ojos. Era lógico que él no le hubiera dado la clave, ¿cómo había sido tan estúpida de creer que Daniel le proporcionaría una salida? Esas preguntas se formulaban en su cabeza mientras contemplaba el panel y recordaba la conversación: «Mi Ali» 
 
    Fue entonces cuando Sara volvió a mirar el panel y retiró las lágrimas de su rostro. Se levantó y volvió a la puerta para introducir un nuevo código: «MIALIABR2005». Tras ese nuevo intento, vio como la cerradura se abría con un clic ante ella. 
 
    Comprobó que el pasillo se hallaba vació antes de aventurarse a salir a él ¿Qué pasaba con la luz en aquel lugar? ¿Por qué todo estaba iluminado con aquellos leds de color entre blanco y violáceo? ¿Por qué estaba tan oscuro? En realidad, daba igual, este hecho la perjudicaba en la misma medida en el que la beneficiaba, si ella no los podía ver, la oscuridad la ocultaría de ser vista. 
 
    En silencio, caminó tratado de pegarse a la pared hasta que llegó al pasillo en el que vio por primera vez a Daniel en el centro hablando con otro hombre. Sin pensarlo dos veces, determinada a descubrir lo que se ocultaba en ese apartado, tomó su dirección deteniéndose frente a la puerta. Sara miró el panel de acceso, se trataba de un modelo similar al que había en la sala de control. No tenía ni idea de si la clave sería o no la misma, aunque no disponía de más alternativa que probar suerte. Tras comprobar que nada se movía a su alrededor, e iluminada por la misma escasa y deficiente luz de los diodos, introdujo la secuencia de caracteres, comprobando con satisfacción como la puerta cedía ante la clave. 
 
    Rápida y con decisión, volvió a revisar que nadie la seguía y entró en la habitación; no tenía tiempo para dudar. Una vez dentro, sintió como el miedo caía sobre ella demoliéndola al creerse nuevamente en la sala de control, hasta que se dio cuenta de que algo en el lugar en el que se encontraba no era igual. Al observar con detenimiento el quirófano, comprendió que la persona que descansaba sobre la camilla no era ella, se trataba de un cuerpo fuerte y grande, enteramente masculino. 
 
    Aquellas estancias eran gemelas a las que habían utilizado con ella, pero ¿quién era él? 
 
    No podía abandonar el centro sin descubrir de quién se trataba. Le debía eso a las víctimas y a ella misma. Miró a su alrededor buscando algo que le indicará su nombre, aunque sabía a la perfección que solo lo hallaría en un sitio, en el ordenador de aquella nueva sala. Recordaba que en una de las pantallas siempre se mostraba activa una ventana donde se proyectaba la imagen del quirófano y, en la parte superior de la aplicación, se mostraba el nombre del paciente; al menos así sucedía en su habitación. Intuía que si tocaba el teclado correría el riesgo de activar las alarmas del centro, pero sí tenía razón en su suposición, únicamente tendría que mover el ratón y activar las pantallas. 
 
    Deprisa, temiendo ser descubierta sintió como el corazón le palpitaba a mil por hora a medida que se acercaba al escritorio para desbloquear la pantalla. Sus ojos comenzaron a nublarse; era una señal, su tiempo en el centro estaba llegando a su fin. Solo necesitaba unos segundos más para conseguirlo, precisaba saber quién aquel hombre. 
 
    Tal y como imaginó, tras el presionar el botón de acceder en la pantalla con el clic del ratón, en ella apareció la imagen ampliada del quirófano dentro de una ventana donde pudo leer: «Paciente 37, Enrique Sánchez Martín». 
 
    Ya podía cerrar los párpados y dejarse ir. «He cumplido» pensó mientras la vida real la reclamaba y la devolvía a la seguridad de su dormitorio, donde, por primera vez en mucho tiempo, fue capaz de sonreír al abrir los ojos y recordar el nombre del paciente 37. Tenía su nombre y con suerte podría salvarlo, él aún vivía. 
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    Madrid, domingo 29 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Sara se levantó con urgencia de la cama para mirarse en el espejo del armario del dormitorio, se sentía inusualmente descansada y vital. El último descubrimiento no constituía en sí una buena noticia, otra persona corría peligro en ese instante, pero estaba vez, aún estaba a tiempo de ayudarlo. 
 
    Necesitaba hablar con su hermana lo antes posible; sin embargo, no podía hacerlo con Julia como testigo. El despertador del dormitorio marcaba las nueve de la mañana. Si su compañera seguía el mismo horario que tenía ella, debería haber salido si quería abrir a las nueve y media de la mañana la farmacia. 
 
    Agudizó el oído, por el ruido de platos procedente de la cocina intuyó que Sonia debía estar preparando el desayuno. Determinada a narrarle todo lo ocurrido en el sueño, se puso la bata para protegerse del frío que hacía en el apartamento y se dispuso a salir de la habitación para ir en busca de su hermana. Se detuvo en seco al llegar a la cocina y darse de bruces con la mujer a la que no esperaba encontrar. 
 
    —¿Qué haces en casa? 
 
    —¡Hola, buenos días! Yo también me alegro de verte —respondió Julia, sonriente ante la pregunta de su amiga—. Termino de desayunar para ir a la farmacia ¿Por qué? 
 
    —Por nada —se excusó Sara—. Pensé que por la hora que es ya no estarías. 
 
    —Ya, ayer Rosario me dio permiso para llegar hoy algo más tarde. Debió compadecerse después de haber hecho que me incorporara recién llegada de un largo viaje en coche. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, por supuesto —contestó ocultando su disgusto. 
 
    —Cuando desperté, no estabas. Podías haberme avisado para que yo también me fuera a dormir —le reprochó Julia. 
 
    —Disculpa, tienes razón. No quise molestarte por si te desvelaba; no obstante, es cierto, debí haberlo hecho —interrumpió Sonia entrando en la cocina—. Sara estaba muy dormida para decirte nada, ya sabes, por la medicación. 
 
    —Buenos días —saludó Julia dirigiendo una sonrisa a la hermana de su compañera—. Sara venía con ganas de decirte algo —informó Julia, que nunca se había entendido con Sonia. 
 
    —No es nada importante, puede esperar ¿Has hecho café? ¿Puedo? —preguntó Sara señalando a la cafetera. 
 
    —Claro, hay de sobra. ¿Tú quieres? —respondió Julia invitando a Sonia a desayunar con ella. 
 
    Sonia tampoco estaba dispuesta a hablar de lo ocurrido la noche anterior en presencia de la compañera de Sara 
 
    —Me alegra volver a verte. Perdona la intrusión en tu casa. 
 
    —Ningún problema. Ya sabes que esta casa en tan mía como de tu hermana. Además, hasta dentro de dos semanas no regresará María —contestó Julia, dejando ver con su respuesta la afirmación de que aquella situación tendría una duración determinada por ese hecho—. Bueno, os dejo. Tengo que vestirme. 
 
    —Claro, no te preocupes —respondió Sara deseando que Julia las dejara. 
 
    Ambas hermanas, solas en la cocina, se miraron la una a la otra pidiéndose prudencia mutua. Sin saberlo las dos guardaban una «información bomba» y ambas precisaban soltarla para no estallar. 
 
    —Tengo que hablar contigo. 
 
    —Sí, pero no aquí ni ahora —silenció Sonia—. Vístete. Tenemos que ir al supermercado, no tenemos leche entre otras cosas. 
 
    —¿Leche? —preguntó Sara ante la inusual forma de actuar de Sonia 
 
    —Sí, ¿no te habías dado cuenta? La despensa está bajando y no puedo ir a comprar sola, así que vístete; nos vamos —insistió ante la reticencia de su hermana. 
 
    Sara no tenía ni idea de a qué se debía el extraño comportamiento que demostraba Sonia; no obstante, resultaba obvio para ella que su hermana no quería hablar en el apartamento de nada relacionado con lo ocurrido la noche anterior. Medida que se le antojaba exagerada, ella tampoco deseaba hacer partícipe a Julia de lo que estaba sucediendo; sin embargo, no imagina a su compañera con la oreja pegada a la puerta escuchando la conversación. Aunque, viendo la expresión de desaprobación en el rostro de Sonia, no quiso argumentar su opinión; por eso se limitó a tomar su café antes de regresar al dormitorio para arreglarse y prepararse para salir. 
 
    En el ascensor, cargadas con las bolsas para la supuesta compra, cuya única función era la de cubrir sus pasos con una coartada, para Sara innecesaria, Sonia instó a su impaciente hermana a seguir guardando silencio hasta llegar al exterior. 
 
    —¿Qué demonios está pasando? —estalló ofuscada Sara al salir del portal. 
 
    —Sara, las cosas están extremadamente feas. No podemos fiarnos de nada ni de nadie. Creo que podemos tener micrófonos en el apartamento. De hecho, estoy segura de que nos vigilan. 
 
    —¿En qué momento has perdido la cordura? ¿A qué te refieres? —preguntó Sara, sin llegar a entender a su hermana—. Yo no quiero hablar delante de Julia porque no deseo que piense que he perdido la cabeza, pero lo tuyo, y más viniendo de una persona tan sobria como tú, es una auténtica locura. 
 
    —¡Está bien! Sabía que no me lo ibas a poner fácil y es evidente que no me equivocaba. No tendré más remedio que contarte lo que sucedió ayer, solo te pido que, escuches lo que escuches, no te sobresaltes ni demuestres sorpresa, miedo ni aprensión. Finge tener una conversación trivial —pidió Sonia mientras caminaban hacia el supermercado—. Da igual lo grave que sea lo que te cuente, no cambies la expresión de tu rostro. 
 
    Sara asintió y prosiguió caminando junto a Sonia hasta que llegaron a la entrada del centro comercial, donde las puertas correderas de cristal se abrieron ante ellas facilitándolas el paso. 
 
    —Ayer, después de hablar con Eduardo acerca de la lista de pacientes, me pidió que le diera algo sólido que poder investigar, motivo por el que le ofrecí el contrato firmado por el doctor Williams. Había dejado la carpeta con los documentos en mi apartamento después de nuestro viaje a la sierra para evitar que tú tuvieras acceso a ella —dijo atravesando la línea de cajas en dirección al pasillo de la panadería—. Perdona, pero no fui capaz de creerte cuando me hablaste de Daniel y pensé que lo más seguro para ti era no leerlo —se disculpó viendo como su Sara atendía su explicación—. Cuando ayer llegamos a mi casa, encontramos la puerta forzada y a Claudia muerta en su dormitorio. La dispararon mientras dormía. Ella murió por culpa de esa carpeta —afirmó Sonia dejando que su mente se perdiera en el recuerdo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Sara sin poder creer lo que había escuchado 
 
    —Tengo que confesarte algo más —declaró Sonia mientras metía en el carro un paquete de pan de molde—. Llamé a Suárez, después de mi reunión del viernes con Eduardo lo telefoneé, no te creí y lo llamé —reconoció avergonzada—. Cuando me contaste aquella locura de la lista, pensé que habías tocado fondo y, tras hablar con Eduardo, me puse en contacto con Suárez. 
 
    —¡Hubiera apostado mi cabeza por ti! —exclamó Sara en voz baja tratando de no aparentar el enfado y la decepción que sentía en ese instante mientras cogía una barra de pan al azar. 
 
    —Y lo puedes seguir haciendo, me arrepiento enormemente de lo que hice. Soy una estúpida y nunca debí dudar de ti —se disculpó—. No volveré a hacerlo jamás. 
 
    —Y Eduardo, ¿qué te dijo de la lista? —preguntó Sara que necesitaba esos datos. 
 
    —Ya está trabajando con los nombres que le facilitaste, y esperando el permiso del juez para comenzar oficialmente una investigación . 
 
    Eran las once de la mañana de un día de diario, y el supermercado parecía casi desierto. Los reponedores trabajaban tranquilos, subiendo y bajando de sus escaleras mientras colocaban la mercancía y recolocaban las ofertas de catálogo sin la presión añadida de cientos de clientes en busca de la última unidad de lo que fuera o de las preguntas habituales de «¿Dónde está tal cosa?» Sara los miraba realizar sus obligaciones relajados, algo que ella no recordaba haber hecho jamás en la farmacia bajo la continua supervisión de Rosario. 
 
    —Te ha adelantado algo ¿cierto? —quiso saber Sara, que sabía distinguir cuando su hermana ocultaba algo. 
 
    —Han muerto —respondió a la vez que desviaba su mirada para coger un pack de leche semidesnatada. 
 
    —¡Dios mío! ¿en serio? —exclamó espeluznada la farmacéutica—. Sabía que era cierto, pero escucharlo me abruma. 
 
    —Prosigue y finge hacer la compra, no sabemos si nos siguen o vigilan. 
 
    —Va a resultar que tú estás más paranoica que yo —afirmó riendo Sara. 
 
    —No, no estoy loca. Tengo miedo por nosotras. Esa gente está matando a personas inocentes. Así que hazme caso y recorre el pasillo como si hacer la compra fuera tu única prioridad. 
 
    —Está bien. 
 
    Sara no parecía mostrarse demasiado predispuesta a cooperar con su hermana, aun así, callada y seria, continuó su recorrido hacia el pasillo transversal pensando qué añadir a su compra hasta que, al llegar al final de uno de los corredores, justo en la línea de cajas donde se podía ver la calle y sus transeúntes, tras el gran ventanal del escaparate, Sara vio algo que solo creyó posible en sus sueños; Daniel se hallaba atisbando hacia el interior del local buscando algo o a alguien. 
 
    ¿Cómo podía ser? ¿En realidad era él? Decidida a descubrirlo, dejó el carro en mitad del pasillo y salió por la caja que rezaba: «Salida sin compra», para ir en su búsqueda. La calle estaba abarrotada de gente que iba de un lado a otro, por lo que, cegada, su única opción fue tratar de perseguirle yendo hacia el lugar en el que lo vio. Pero todo intento fue inútil, tras haber tratado de seguir sus huellas a lo largo de dos manzanas, desistió y comenzó a dudar de si en realidad lo había visto o, por el contrario, había sido solo producto más de su mente o de las drogas. 
 
    Decepcionada por el fracaso, regresó al supermercado en busca de Sonia. Se habían separado en el pasillo de la leche, pero allí no encontró rastro de ella, por lo que imaginó que se habría movido para coger algo más comida o pagar. 
 
    Al recordar la conversación mantenida con Sonia, se preocupó y emprendió un registro desesperado por el resto de pasillos del establecimiento. Impaciente por no ser capaz de encontrarla se preguntó dónde podía estar. Pensar en que hubiera regresado al apartamento sin ella no era una teoría creíble ni sostenible. 
 
    Quince minutos más tarde, Sara comprendió que algo terrible le había sucedido. Desesperada rebuscó en su bolso, necesitaba encontrar el móvil y llamar a su hermana. Histérica introdujo la secuencia dactilar para abrir el dispositivo y buscó en la marcación rápida: «Sonia móvil». Ansiosa y con el corazón a mil, esperó a que ella contestara. 
 
    Sonia no tenía activado el buzón de voz. Solía despotricar acerca de las personas que sí lo tenían, por lo que Sara se mantuvo en línea hasta que los tonos se cortaron. Hiperventilando debido a la angustia, miró de nuevo la pantalla con el fin de verificar que no se había confundido al marcar antes de presionar otra vez la opción de llamada,  Sus rezos no fueron escuchados, y el teléfono le devolvió el mismo resultado. 
 
    Estaba segura de que en aquellas circunstancias Sonia no se separaría del móvil, por lo que, decidida a no perder tiempo en ir a la casa para encontrar el apartamento vacío, decidió preguntar a los trabajadores del supermercado, alguno de ellos tenía que haberla visto salir. 
 
    Una vez en la línea de cajas, enseñó una de las muchas fotos que guardaba en su móvil para que la reconocieran. Preguntó a cada una de las cajeras por ella; sin embargo, ninguna recordaba haber visto a una mujer que se pareciera a la foto de Sonia. 
 
    Ahora sí estaba segura de haber visto a Daniel. Entendió que lo habían utilizado para tenderle una trampa; Sonia tenía razón, estaban siendo vigiladas. Temerosa de confirmar el terrible augurio, fue en busca del guardia de seguridad. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Sonia se lo había advertido. No se podría perdonar que nada malo le hubiera sucedido por su imprudencia. 
 
    —Por favor, necesito ver el vídeo de seguridad; mi hermana ha desaparecido —rogó al hombre. 
 
    —Señora, ¿qué edad tiene la niña? 
 
    —No es una niña. Es una mujer de treinta y seis años. 
 
    —Disculpe, pero sin una orden no puedo hacerlo —se disculpó el agente. Evitó reírse de Sara al pensar que la mujer desvariaba. 
 
    —Por favor —suplicó impotente. Sabía que a su hermana le había sucedido algo. 
 
    —Lo lamento, no puedo. Si la dejara, perdería mi empleo —explicó el vigilante. 
 
    Sara entendió que el hombre no tuviera en su mano el poder de ayudarla. La seguridad del local y la protección de datos se lo impedía, obligándole a guardar celosamente la información que contenía la grabación. 
 
    Solo podía acudir a una persona, a Eduardo. No tenía su móvil; sin embargo, sin saber el porqué, nunca borró el teléfono directo de su despacho donde la atendió una centralita automática, que tras pedirle el DNI e informarla de que la conversación sería grabada, transfirió la llamada a un agente. 
 
    —Comandancia de la Guardia Civil, díganos, ¿qué le ocurre? —preguntó un hombre con voz grave al otro lado de la línea. 
 
    —Por favor, ¿podría hablar con el teniente Jiménez Calvo? 
 
    —¿Quién le llama? —preguntó el interlocutor. 
 
    —Dígale que soy Sara García, la hermana de Sonia. Por favor, comuníquele que es urgente —rogó Sara. 
 
    —Un momento. No se retire. 
 
    Eduardo no tardó más de un minuto en atender su llamada. 
 
    —Sara, ¿qué ha sucedido? —preguntó preocupado. 
 
    —Sonia, ella ha desaparecido —respondió llorando. 
 
    —¿Qué dices? ¿Dónde estás? —interrogó, alertado y muy preocupado. 
 
    —En la parte inferior del supermercado del centro comercial de Hortaleza —informó Sara—. Junto a uno de los hombres de seguridad. 
 
    —Quédate junto al vigilante. No se te ocurra moverte de su lado y pásame con él. 
 
    Siguiendo las indicaciones de Eduardo, dejó el móvil al hombre que estaba junto a ella. Tras una breve conversación, ambos dieron por concluida la charla y como resultado, el vigilante pidió a Sara que lo acompañara a las dependencias destinada para el personal de seguridad del centro. 
 
    Asustada, aceptó sentarse en el despacho para esperar a que el amigo de su hermana llegara y la ayudarla. Pensar en lo que podía haber sucedido la desgarraba. ¿Qué había pasado? Habrían sido capaces de llevársela para poder chantajearla o, acaso, es que creían que Sonia poseía alguna información que ella desconocía tener. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Eduardo cuando llegó antes de presentarse. 
 
    —¡Eduardo! —exclamó lanzándose a sus brazos—. Sonia. Sonia ha desaparecido, estaba a mi lado y la dejé sola. No debí hacerlo, pero lo hice —informó nerviosa y de manera desordenada. 
 
    —Tranquila. Déjame hablar con el encargado de seguridad —pidió abrazándola con la intención de relajarla. Hacía más de dos años que no se veían, si bien, Sara seguía igual—. En seguida vendré por ti, y nos marcharemos a otro lugar, ¿de acuerdo? 
 
    —No me moveré, te lo aseguro —respondió Sara regresando al asiento—. Encuentra a mi hermana, por favor. 
 
    Eduardo la miró entristecido. Entendía su dolor y la enorme preocupación que debía sentir; sin embargo, por el momento, no podía prometer nada, por lo que, tratando de encontrar algún indicio, dio media vuelta para dirigirse al vigilante. 
 
    Al ver la identificación que el teniente le mostró extendiendo el brazo hacia su rostro, el vigilante no hizo preguntas, directamente llamó a su superior y al encargado del supermercado. Desde ese instante, él dejaba de tener mando y potestad sobre la información y la decisión recaería directamente sobre sus superiores. No arriesgaría ni su empleo ni su carrera por aquello. 
 
    Tras recibir de manera inmediata la respuesta afirmativa, el agente acompañó a Eduardo a la sala de monitores, una habitación contigua al despacho donde les esperaba Sara. Allí, después de revisar la grabación de las diez cámaras que se encargaban de registrar el funcionamiento del supermercado, no encontraron nada salvo un corte general de diez minutos en las imágenes que coincidía con el momento en el que Sonia había desaparecido. Corte que el vigilante achacó a un fallo de suministro de energía que tuvo lugar y que Eduardo comprobó que, en efecto, el hombre había apuntado en el registro, lo siguiente sería contrastarlo con la compañía eléctrica correspondiente . 
 
    Eduardo estaba seguro de que, fuera quien fuera que se hubiera llevado a Sonia, había tenido acceso al sistema de seguridad amañando las pruebas. 
 
    —¿Qué hace aquí, teniente? —preguntó el inspector Carrizo al encontrar a Eduardo nuevamente en su escenario. 
 
    —Me llamó la hermana de la desaparecida, espero que recuerde que le dije que era un viejo conocido de la familia o ¿me acusa de algo? —preguntó adusto Eduardo—. Aunque, ahora que lo pienso, yo podría preguntar lo mismo. 
 
    —Es mi caso, el vigilante llamó informando de la desaparición de Sonia García, al dar el DNI de la desaparecida, me pasaron directamente la llamada al ser un testigo de mi caso, aunque, supongo, que eso ya lo había imaginado, ¿cierto? 
 
    —No se equivoca, aunque debo informarle que debe acostumbrarse a verme, parece que vamos a tener más ocasiones de las que creí en primera instancia de encontrarnos, puesto que es mi caso inspector Carrizo. 
 
    —¿Cómo dice? —preguntó extrañado el policía. 
 
    —Investigó la muerte de siete personas que están relacionadas con la desaparecida y con su caso, por lo que le sugiero que se acostumbre a compartir los datos relevantes de la información que dispongan, y ahora, si no le importa, voy a llevarme a la hermana de la desaparecida. 
 
    —Tengo que interrogarla. 
 
    —Tiene diez minutos, ni uno más —respondió Eduardo que se había sentido atacado por el inspector; empero no estaba dispuesto a dejarse amedrentar ni por él ni por nadie. 
 
    Media hora más tarde, Sara salió acompañada por el teniente del centro comercial. Se sentía asustada y preocupada, Su cabeza no dejaba de recordar que lo último que le había dicho a Sonia solo habían sido reproches, ahora, su arrepentimiento no le devolvería a su hermana. 
 
    Eduardo compartía la teoría que defendió Sonia horas antes, y que Sara consideró desmesurada. Estaba seguro de que alguien del NRC las mantenía estrechamente vigiladas de cerca, por lo que, decidido a no hablar delante de nadie conocido por las mujeres ni en un lugar que pudiera encontrarse comprometido, la invitó a pasar y sentarse en una de las cafeterías cercanas del barrio. 
 
    —¿De qué hablabais cuando desapareció? 
 
    —De la muerte de Claudia. Ella estaba convencida de que había sido asesinada para callarla. 
 
    —¿Fue entonces cuando viste a ese hombre? 
 
    —Sí, vi a Daniel y fui tras él dejándola sola. Esto ha pasado por mi culpa —afirmó sintiéndose, si cabía, más culpable. 
 
    —¿Ese es el famoso gen o soldado o lo que sea y que se supone te metieron en la cabeza? 
 
    —Sí, pero no fue una alucinación, era real, él estuvo allí —sollozó Sara, que sabía que su historia rayaba en la locura. 
 
    —No llores, Sara. Es una pista que confirma la hipótesis de que el NRC está detrás de todo. Creo que el juez considerará acertado abrir la investigación, entonces tendré vía libre para actuar. Iré allí con una orden de registro. —La consoló el teniente cogiendo las manos de Sara entre las suyas—. Tómate el café anda, te entonará. 
 
    —¡No! No puedes, aún no —pidió Sara—. Hay un hombre, le están haciendo lo mismo que me hicieron a mí y al resto, pero aún vive. Si vas, lo matarán —explicó. 
 
    —No te entiendo Sara, ¿cómo lo sabes? —preguntó el teniente que se sentía perdido. 
 
    —Ayer regresé al centro y pude verlo, lo llaman Paciente 37, aunque su nombre real es Enrique Sánchez Martín. 
 
    —¡Mierda! Este caso va a ser difícil de sostener si solo tenemos tus sueños, Sara —protestó Eduardo llevándose las manos a la cabeza—. Está bien, déjame pensar —dijo pidiendo unos minutos de silencio a su acompañante—. Te llevaré a mi casa hasta que tenga algo más. 
 
    —No, si me hubieran querido hacer algo me habrían llevado con ellos cuando salí en busca de Daniel. Estoy aterrada; sin embargo, creo que lo más conveniente es que vuelva al apartamento, es lo que esperan que hagan. Tendré cuidado y no diré nada que no deba decir. Si me fuera contigo pensarían que sé lo del nuevo paciente y, tanto él como yo, es probable que no duremos demasiado tiempo con vida. 
 
    —Tienes razón, pero graba mi número de teléfono. Necesito saber que en cuanto tengas la más mínima sospecha o te suceda cualquier cosa me llamarás —pidió Eduardo—. Estaré disponible. ¿Está claro? Ya tengo suficiente con buscar a una de las hermanas García —bromeo. 
 
    —Te lo prometo —aseguró Sara, dedicándole una sonrisa —y prométeme que tú también tendrás cuidado, no puedo perder a nadie más. 
 
    —No te preocupes por eso, estaré bien. Ahora, regresemos al apartamento. 
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    Madrid, domingo 29 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Eduardo dejó a Sara en el apartamento después de pedir a la mujer prudencia 
 
    —Ten cuidado, por favor, ya tenemos bastante con la desaparición de tu hermana —se despidió de ella y salió al portal.  
 
    El teniente arrancó el motor del coche y emprendió la marcha simulando abandonar el barrio, no sabía quién podía estar vigilando; sin embargo, no tenía duda de que lo hacían, por lo que al torcer la calle avanzó unos metros hasta que vio un espacio en la calzada. Estacionó tras un gran contenedor de basura ocultando así su presencia de cualquiera que lo buscara. En ese momento, Sara le avisó de su llegada al piso con un mensaje al móvil. 
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    Sonia se despertó desorientada y con un fuerte dolor de cabeza en una habitación oscura. Estaba sola, atada de pies y manos y sentada sobre un frío y estéril suelo de color negro. No se acordaba de cómo había llegado hasta allí. Lo último que recordaba era ver a Sara enfadada distanciarse de ella en el supermercado al enterarse de su conversación con el doctor Suárez. 
 
    ¿Qué había ocurrido? Cerró los ojos a la vez que trataba de entender lo que sucedía y de centrarse para reconocer el lugar en el que se hallaba. En la angosta habitación cuadrada no existían ventanas, cuadros ni carteles que dieran personalidad al habitáculo, que no superaba los doce metros cuadrados. La única ventilación del zulo, provenía de unas rejillas en la parte superior de la puerta de entrada. 
 
    Trató de moverse, solo para verificar que la sensación de encontrarse maniatada no era producida por su imaginación, sino por una situación real. Descentrada por el estado en el que se encontraba, solo se le ocurrió una persona que quisiera verla así, Williams. ¿Estaban tan cerca de descubrir algo importante que precisaban retenerla en aquel lugar? 
 
    No lo creía, puesto que, aunque sus datos solo pertenecieran a los sueños de Sara y únicamente se trataba de los nombres de las primeras víctimas de las investigaciones del centro, a esas alturas, la dirección del NRC se habría encargado de ocultar sus pasos. Y respecto a la carpeta del contrato, ya la tenían; entonces, ¿por qué estaba ahí? 
 
    Segura de que Eduardo la encontraría, necesitó buscar la forma de comprender el motivo que les condujo a ocultarla en ese espacio, para tratar de mantenerse cuerda durante el tiempo que durase el encierro. 
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    —Doctor Fischer, la mujer está despierta —avisó Williams. 
 
    —Está bien, ahora mismo voy para allá. Gracias. 
 
    El médico sonrió satisfecho antes de cerrar el correo que confirmaba los datos chivados por la ventana activa de la subasta, y que su socio se encargaba, de forma minuciosa, de refrescar continuamente tanto en su ordenador como en el de Fischer. Hasta la fecha, y a falta de tres días para que finalizase el plazo de la puja, la cantidad de salida había sido duplicada. Faltaba muy poco para que el mejor postor se diera a conocer. 
 
    Fischer se levantó de su escritorio y, sin perder tiempo, se dirigió a la habitación donde mantenían confinada a la mujer. No se sentía culpable, ni responsable de la situación en la que Sonia se había visto envuelta. Su falta de juicio sumado al inconformismo, así como la neurótica curiosidad demostrada por su hermana, era lo que había conducido al médico a actuar de aquella manera. 
 
    Al llegar a la entrada del cuarto que cumplía la función de prisión improvisada, saludó al hombre que protegía la habitación de recibir visitas inoportunas o no autorizadas y a Williams, que lo esperaba en la entrada. 
 
    —¿Tiene todo dispuesto? 
 
    —Sí, señor —confirmó Williams—. Le informo de que el doctor Suárez está en camino. 
 
    —Está bien, espere aquí —respondió—. Y usted—añadió dirigiéndose al hombre que hasta ese instante había protegido la puerta—, puede retirarse. 
 
    El vigilante asintió y se retiró sin hacer preguntas a las que, a decir verdad, no deseaba tener respuesta. 
 
    Fischer volvió su mirada a Williams instándole a permanecer fuera de la estancia hasta que fuera avisado de lo contrario. Después, debería abrir la puerta y cerrar tras de él, no quería testigos de la conversación que se disponía a mantener con la mujer, quien, al verlo reaccionó tratando de pegarse a la pared, asustada al reconocer al hombre que se acercaba a ella y del que tantas veces le habló Sara. 
 
    —Debería decir que me alegra verla, señora García, pero lo cierto es que no. Usted ha tenido la virtud de convertirse en una pequeña molestia desde que llegó aquí. 
 
    —Eso significa que estoy nuevamente en el centro —respondió Sonia. 
 
    —Se puede decir que sí —sonrió el doctor. 
 
    —¿Sabe? Creo que no he debido ser una molestia tan insignificante cuando se ha visto obligado a retenerme aquí —protestó mirando con acritud a su alrededor. 
 
    —Querida —Fischer dirigió a Sonia su desprecio—, usted no sabe nada. 
 
    —Yo creo que sí, y por eso me tiene aquí —respondió, evitando demostrar lo amedrentada que se sentía ante él. 
 
    —Ilústreme— solicitó a la vez que miraba su reloj—. No tengo prisa. 
 
    Sonia respiró, precisaba ganar tiempo para que Eduardo la localizara. 
 
    —Creo que llevan practicando con humanos mucho tiempo, ¿algo así como dos años? —preguntó cargada de sarcasmo—. Estoy segura de que ese proyecto suyo que considera tan exitoso tiene un fallo llamado Sonia, y que es mi hermana. Precisa silenciarlo para que la venta de su soldado, como lo llaman, pueda llevarse a cabo. 
 
    —Y ya que se cree tan eminente, ¿considera estar en disposición de probar su teoría? —preguntó molesto. 
 
    Sonia prefirió guardar silencio. Si le hablaba de Eduardo, él también correría peligro. 
 
    —Lo imaginaba —repuso satisfecho—. 
 
    —Le felicito. Y, ¿ahora qué? ¿Me castigará por no tener una respuesta? 
 
    —Ahora ya no la necesito, por lo que pasa de manera inmediata a ser totalmente prescindible. 
 
    Sonia enmudeció. En el fondo, era algo que sabía desde hacía mucho tiempo.  
 
    —¿Qué hará con mi hermana? 
 
    —Todo dependerá de su comportamiento.  
 
    —No intente mentirme. Ella es lo único que tienen para demostrar la validez de su proyecto, los anteriores, ¿cómo los llamó, pacientes? Murieron. Sin Sara, no tiene nada. 
 
    —¿Sabe? Cuando entré aquí me propuse no mentirle, sería un deshonor por mi parte impedir que supiera la verdad. Es una lástima que el secreto profesional me impida darle más datos, señora García; no obstante, nadie me prohíbe recordarle que desde la operación de su hermana hasta hoy ha transcurrido, ¿cuánto tiempo? ¿Más de un mes? —preguntó simulando calcular los días pasados—. No la creo tan estúpida como para pensar que el laboratorio no ha seguido funcionando de forma habitual desde entonces. 
 
    —¿Por qué me está contando esto? —quiso saber Sonia que, aunque intuyó la respuesta, quería escucharla de la boca del médico y seguir ganando tiempo. 
 
    —Se lo he dicho, decidí que hoy no le mentiría —repitió Fischer —. No obstante, mi periodo aquí ha concluido y, me temo, el suyo también. Debo marcharme. Espero que entienda que me reclaman otros menesteres —informó incisivo—. Me gustaría poder decir que ha sido un placer conocerla; sin embargo, prometí no mentir, y su presencia ha resultado peor que un dolor de estómago. 
 
    —¿Qué van a hacer conmigo? 
 
    —Pronto lo descubrirá —aseguró sonriendo antes de girar sobre sus pasos para abandonar la habitación. 
 
    —¡Espere! —gritó Sonia sin que el médico se detuviera. 
 
    En la puerta, al cruzarse con Williams, Fischer autorizó asintiendo con la cabeza para que este entrara tras su salida. Desde primera hora de la mañana el hombre disponía de las órdenes directas que debía cumplir a continuación. Su presencia había dejado de resultar necesaria y por descontado tampoco deseaba ser testigo de lo que sucedería en ese momento. 
 
    —Williams, ¡desáteme! —suplicó—. Esto es una locura. 
 
    —Volemos a encontrarnos, Señora García. 
 
    —¡Por favor!, esto es una locura, por favor, ¡suélteme! No le diré nada a nadie. Mi hermana y yo desapareceremos —aseguró Sonia llorando. 
 
    —Resulta gracioso incluso paradójico, ¿verdad? —Sonrió el médico ante la cara de perplejidad de la mujer—. Es cierto, usted no lo sabe — dijo fingiendo caer en la cuenta de un dato trascendental—. No se preocupe, yo se lo explicaré —continuó—. Es curioso que usted, que hasta este momento se ha creído el paladín de su hermana, haya jugado el papel de culpable en su final —informó recordando el pasado y regodeándose de él—. Sé que no comprende lo que digo; sin embargo, si yo le explicara que elegimos a su hermana entre dos mil personas por la genética que presenta su organismo, igual comience a entender. 
 
    —No entiendo lo que quiere decir, por eso le ruego que me libere. 
 
    —Señora García, la fragilidad de su memoria o su falta de razonamiento me sorprende, al ser mucho menor de lo que cabe esperar en un humano —dijo Williams sarcástico—. Parece mentira que con la información que acabo de proporciónale no haya llegado a la conclusión, de que usted es la responsable de que su hermana fuera elegida. Ella se sometió a múltiples pruebas para poder ejercer de donante, ¿recuerda? 
 
    Sonia enmudeció y miró al hombre entremezclando el sentimiento de pavor y odio que la embargó al escuchar la acusación de Williams. 
 
    —¡Es falso! —consiguió exclamar. 
 
    —Cada uno es libre de creer o no lo que le plazca, mi intención no fue otra que la de esclarecer su mente —aclaró él 
 
    —¡Suélteme! —exigió a gritos Sonia y tratando de liberarse ella misma de las ataduras. 
 
    —Señora García, le pedí en numerosas ocasiones que se controlara, que calmara su nerviosismo —deteniéndose, como si lamentara realmente no haber conseguido hacerla entrar en razón—. Lamento que hayamos llegado a esta situación —expresó el médico sacando una jeringuilla del bolsillo de su bata blanca.  
 
    —¿Qué va a hacer? No tiene por qué hacerlo. 
 
    —Digamos que no es personal —afirmó. Hizo una pausa con la que fingió meditar unos segundos antes de volver a hablar—. ¿A quién pretendo engañar? —sonrió—. Sí, si lo es. —Rio mientras se acercaba a la mujer y clavaba la aguja en su brazo sin consideración ni cuidado introduciendo en su organismo la dosis necesaria de insulina para acabar con ella de inmediato—. Lamento que esto termine así, hubiera preferido hacerla sufrir un poco más por su arrogancia, pero el doctor no estuvo de acuerdo. Nos veremos en el infierno o quizás no, en realidad no deseo volver a verla en ningún lugar —sentenció al observar como Sonia perdía el conocimiento. 
 
    El trabajo que comenzó cuando consiguió cortar el flujo de electricidad en el centro de seguridad para secuestrarla casi había concluido. Lo siguiente sería meter el cuerpo en su coche y simular el accidente. Suárez no se mostró feliz cuando Fischer le entregó las llaves del vehículo de la mujer para que fuera a buscarlo a su domicilio y lo condujera hasta el centro; no obstante evitó demostrar su recelo y objeción. Obedeció sin rechistar las órdenes recibidas de su jefe. 
 
    Aquella noche, evitando las miradas indiscretas de los vecinos, Suárez y Williams conducirían hasta algún descampado. De esta forma evitarían dejar huellas que los involucraran, luego, prenderían el coche con Sonia en su interior. Un plan perfecto para eliminar así su rastro, ya que el hecho sería catalogado como un acto vandálico. 
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    Sara no aguantaba más tiempo en casa sin noticias de Sonia. Las horas se hacían eternas sin que se sintiera capaz de hacer nada salvo mirar el reloj del microondas. Eduardo la había acercado al piso a las seis de la tarde, y aún no se había puesto en contacto con ella para darle avance alguno de la investigación. 
 
    No quedaban más de seis horas para que se viera obligada a tomar el bromazepam y no quería tener que volver a ese lugar sin antes tener alguna noticia acerca de su hermana. Sara no sabía el lugar dónde aparecería cuando se desvaneciera en su sueño ni lo que descubriría y, mucho menos, la reacción que tendrían tanto su cuerpo como ella al entrar en el centro en el estado de nervios en el que se encontraba. 
 
    Tampoco podía llamar a Eduardo. Él la había advertido sobre ello, asegurándola que se pondría en contacto con ella en cuanto tuviera algún nuevo dato acerca de la investigación o de Sonia. 
 
    Por fin, a las siete de la tarde, el sonido de su móvil le dio esperanzas de que algo hubiera cambiado. Nerviosa, miró la pantalla, era el teniente. Las manos de Sara temblaban haciendo que el teléfono se le resbalara entre ellas, dificultando que acertara a coger llamada. 
 
    —Sí, dime—respondió finalmente. 
 
    —Antes de nada, recuerda no responder otra cosa que sea: no, sí, aun no o tal vez, ¿de acuerdo? —previno nuevamente Eduardo. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —He encontrado a Enrique. 
 
    —Te escucho —confirmó Sara, animada por la noticia del teniente e instándolo a continuar. 
 
    —El hombre sufrió un accidente en la fábrica de aluminio en la que trabajaba. Una plancha le dio en la cabeza y al caer sufrió una perforación con una placa que le provocó un neumotórax traumático y, ¿adivinas a qué hospital lo condujeron? 
 
    —¿A la Paz? —preguntó Sara. Calló de inmediato al entender el fallo que acaba de cometer—. Lo siento —susurró. 
 
    —No te preocupes, y escúchame en silencio. 
 
    —Sí. 
 
    —Tras una intervención a vida o muerte de más de siete horas para detener la hemorragia interna, el hombre fue ingresado en la UCI donde procedieron a inducirle el coma para facilitar su recuperación. Se hallaba bajo la supervisión del doctor Herrera hasta que, a petición de la familia, fue trasladado misteriosamente de hospital. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó—. No me equivocaba en sentirme reacia a llamarlos, y ella me dijo que los avisó —añadió recordando que Sonia había hablado con Suárez antes de desaparecer. 
 
    —Lo sé.  Es probable que el doctor Suárez o Herrera estén esperando mi visita. Aún no sé qué pensar. 
 
    —Necesito verte— reconoció dejando entrever en su tono el miedo que sentía sin poder guardar silencio—. Por favor, ¿podemos vernos? 
 
    —Está bien, dame un par de horas. Te avisaré cuando esté en el portal —concedió. 
 
    —Gracias —dijo respirando más tranquila. 
 
    No podía seguir sola por mucho más tiempo. Se sentía aterrada y Julia no era una opción, ya había metido a demasiadas personas en problemas. No podría soportar cargar con más desapariciones y muertes sobre su conciencia. 
 
    Apesadumbrada por la ausencia de su hermana, se duchó dejando que el agua caliente cayera sobre su cuerpo calmando su ansiedad y apaciguando su piel como si de una caricia se tratara. El miedo y el estrés que sufría desde que despertó del coma, ahora se dejaba sentir siniestro y cruel en su mente. 
 
    Con relativa paciencia se vistió y esperó la llegada de Eduardo, a quien no quiso hacer esperar cuando avisó de su llegada. Cogió con rapidez el bolso y el abrigo que colgaban sobre el perchero de la entrada y cerró la puerta con prisa tras su paso. 
 
    En el rellano, pulsó el botón de llamada del ascensor mientras terminaba de atusar su ropa de manera precipitada intentado quitar inútilmente las arrugas de su jersey. No deseaba permanecer ni un segundo más del necesario sola en el apartamento. 
 
    —¿Te vas? —preguntó Julia al salir repentinamente del elevador al que Sara se disponía a entrar. 
 
    —Sí, he quedado, no tardaré demasiado —argumentó sin entretenerse en dar más explicaciones a su compañera que llegaba de la farmacia—. Nos vemos luego, y descansa, tienes cara de estar agotada. 
 
    Sara se despidió y salió al encuentro del teniente que la esperaba en su coche. 
 
    —Gracias, Eduardo —saludó al subir al coche—. No puedo estar sola. Siento comportarme de esta manera; no obstante, no lo puedo evitar —se disculpó avergonzada. 
 
    —No te preocupes, Sara, de hecho, creo que tu compañía es mi mejor opción para esta noche. —Ella sonrió agradecida—. ¿Te apetece cenar? 
 
    —La verdad es que no, aunque, me encantará acompañarte para que no lo hagas solo. Imagino que después de haber estado todo el día trabajando estarás hambriento. 
 
    —No te equivocas. Además, tengo cosas que contarte y,  paradójicamente, la privacidad de un restaurante me parece de lo más acertado para hacerlo. 
 
    Eduardo arrancó el motor del coche y condujo hasta el centro de la ciudad, a una pizzería a la que el teniente acudía con relativa asiduidad. Era un restaurante familiar con una marcada decoración siciliana, con las paredes pintadas en color arena dorada,   manteles de cuadros blancos y rojos que cubrían las características mesas de madera. Nada más traspasar la puerta el olor a fuego y orégano inundaba el ambiente, animando a las papilas gustativas de los comensales a degustar los platos ofrecidos en su carta. 
 
    —Sentémonos —invitó el teniente mientras saludaba al camarero. 
 
    —Hola, Eduardo. ¿Qué te sirvo? —preguntó el hombre que se acercó a la mesa e indicó con la postura que se conocían desde hacía tiempo. 
 
    —Hola, Pietro.  Una pizza margarita y una ensalada de las tuyas, por favor. 
 
    —¡Claro! Enseguida. ¿Os traigo pan de ajo y vino? —preguntó mirando a la mujer que acompañaba a su amigo. 
 
    —¡Perfecto! Gracias —respondió Eduardo por Sara, dejando que el hombre se marchara a la cocina con la comanda. 
 
    Una vez solos, él se animó a proseguir con la conversación postergada. 
 
    —Como te decía antes por teléfono, mañana iré al hospital donde interrogaré al doctor Herrera. 
 
    —Honestamente, no creo que él sepa nada. 
 
    —¿Por qué estás tan segura? 
 
    —Porque fue el doctor Suárez el que urdió todo junto al director del centro, el doctor Williams. Fue con ellos con quien habló Sonia. 
 
    —Puede que tengas razón, pero el jefe del departamento del hospital es el doctor Herrera. Él tiene que conocer el NRC y me interesa conocer su opinión. Después hablaré con Suárez, y según sus respuestas, lo detendré. 
 
    —¿Detenerlo por qué? No tenemos nada —aseveró Sara rectificando al ver la cara de Eduardo—. Quería decir, tienes. 
 
    —Sara, tú eres una civil. No te metas, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí —aceptó observando la bandeja que Pietro llevaba hacía la mesa. Era tan grande que el hombre se veía obligado a sujetarla por sus bordes para no abrasarse, dado que con su diámetro apenas cabía entre sus brazos. 
 
    —¿Quieres un trozo? —tentó él. 
 
    —¡Vale! —exclamó al ver como Eduardo se llevaba una porción de la apetitosa pizza a la boca—. Cojo uno, de todas formas, no creo que puedas terminarla tú solo —sonrió bromeando. 
 
    Comieron tratando de mantener una conversación distendida, que entre risas y recuerdos pasados distrajera a Sara de la realidad, hasta que ella sin aviso dijo: 
 
    —Quiera o no hacerlo, esta noche volveré. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó sorprendido por su comentario Eduardo. 
 
    —Al NRC. Sé que Sonia te lo contó, puedo contactar con Daniel. Él es quién nos está ayudando desde dentro. 
 
    —Creo que es peligroso, Sara. 
 
    —Tampoco se trata de algo que pueda elegir o no hacer. 
 
    —Perdona mi ignorancia, pero no te entiendo. 
 
    —Viajo allí cuanto tomó la medicación, un ansiolítico, y ¿sabes? Cada vez estoy más convencida de que me lo recetaron por error. Se supone que debería servir para ordenar mis recuerdos y tranquilizar mi mente; sin embargo, y por eso digo por error, es el conductor que me permite acceder a Daniel —explicó—. Por desgracia, he pagado un alto precio por usarlo para contactar con él, también, ahora, lo preciso para poder dormir. Cuando esto acabe consultaré con un médico para que me ayude a solucionar el problema de adicción que me ha creado. 
 
    —Entiendo —respondió Eduardo, a quien aún le costaba creer todos los detalles de aquella disparatada historia—. No te puedo llevar a mi casa, sería peligroso —afirmó al ver como la desesperación se dibujaba en el rostro de la mujer que lo acompañaba—. Sin embargo, puedo quedarme en la tuya —añadió—. Nadie podría extrañarse de que una mujer tan bella como tú conquiste a un solitario teniente como yo. 
 
    Sara asintió ruborizada. Eduardo era un hombre realmente atractivo, pero también era el ex de su hermana. 
 
    —Gracias, la verdad es que te lo agradecería. No quiero estar sola. Sé que Julia está en casa; sin embargo, no la quiero inmiscuir. 
 
    —¿La viste hoy? 
 
    —¿Te refieres a después de esta mañana? 
 
    —Sí —afirmó. 
 
    —Nos encontramos en el rellano, cuando yo entraba en el ascensor, ella salía. 
 
    —¿Te dijo algo? 
 
    —Se extrañó al verme abandonar el apartamento. Esperaba que cenáramos y viéramos una película juntas. 
 
    —¿No te preguntó por Sonia? 
 
    —No, ya te dije que no le di tiempo, quise evitar tener que mentir más de lo que ya he hecho ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Por nada. Recuerda que es mi trabajo, y parte de él es investigar a todo el mundo hasta poder descartar sospechosos. 
 
    —¿También a mí? —quiso saber Sara. 
 
    —No, tu solo me llenas de dudas —respondió sonriente guiñándole un ojo—. Por cierto, Pietro sirve el mejor tiramisú de Madrid, ¿te apetece una porción? 
 
    Tras la cena, Sara se sintió mucho más relajada de lo que creyó poder volver a estar, incluso era capaz de sonreír y confiar en que todo se solucionaría. Si alguien podía encontrar a su hermana, ese sería Eduardo. 
 
    A las doce de la noche, después de haber pasado por el piso del teniente para que este cogiera ropa y los aperos para su aseo del día siguiente, entraron en el apartamento donde encontraron a Julia sentada en el sillón del salón mirando la televisión. Al verlos, se quedó en silencio, sorprendida de ver a su amiga en compañía de un hombre al que no había visto nunca y del que tampoco había oído hablar. 
 
    —Hola, Sara y … 
 
    —Eduardo —se presentó el. 
 
    —Encantada —dijo ella levantándose—. Lo siento, no esperaba recibir visitas a estas horas, de lo contrario habría estado vestida y no en pijama. 
 
    —Debí haberte avisado. Disculpa, Julia.—Sara realizó un gesto con el que pretendía hacerla creer que el teniente se trataba de un ligue ocasional. 
 
    —No pasa nada, ya mi iba a ir a dormir —dijo como despedida—. Por cierto, no he visto a Sonia, ¿se ha marchado? 
 
    —Ha vuelto a su apartamento —mintió Sara con rapidez—. Nos separamos en el supermercado esta mañana. 
 
    —¡Oh! Pensé que se despediría. Bueno, otro día será.—Suspiró como si en realidad le importara que la hermana de Sara se hubiera marchado. 
 
    Eduardo se percató del dejé realizado por Julia obligándose a guardar silencio. Ya que, al igual que había pedido prudencia a Sara, él también debía mantener sus pensamientos encerrados hasta que estuvieran libres de ser escuchados por ella o por cualquiera. Estaba investigando siete posibles asesinatos, y por el momento no disponía de pistas sólidas que le condujeran al motivo de la muerte de las víctimas o a las personas implicadas en el caso. Por eso, de momento, era preferible ser precavidos. Olvidando temporalmente la existencia de Julia, Eduardo siguió a Sara hasta la cocina, donde esta ingirió las pastillas con ayuda de un sorbo de agua, para, seguidamente, dirigirse al dormitorio en el que no les quedaría más remedio que compartir cama. 
 
    —Iré, al servicio. Así no te violentaré y dejaré que te cambies en privado —propuso Eduardo. Entendía que la hermana de Sonia se sintiera cohibida con su presencia en la habitación—. Espero que tu compañera no sea muy cotilla, no creo que comprendiera que salga —bromeó tratando de restarle importancia a las circunstancias. 
 
    —No te marches, no es necesario. Tienes razón, ella puede esperar una actitud más ardiente de nosotros. —Eduardo asintió. 
 
    Ambos se despojaron de la ropa respetando la intimidad del otro mirando cada uno de ellos hacia un lado opuesto de la habitación. La situación resultaba del todo inusual y tumbarse a dormir en la misma cama, algo insólito, dado que no podían olvidar quiénes eran el uno para el otro, la hermana y el ex de esta respectivamente. 
 
    —Trata de descansar. 
 
    —Por favor, dame la mano. Tengo miedo a dormir y no ser capaz de regresar —pidió Sara asustada, recibiendo como respuesta el cálido y protector brazo de Eduardo rodeándola justo en el instante en el que sus ojos se cerraron. 
 
    Nuevamente, estaba en el centro. Conocía la habitación en la que se hallaba, pero le costó unos segundos distinguir con exactitud si se trataba de la sala de control que la correspondió a ella o la del paciente 37. Tras verificar la camilla, comprendió que se encontraba en la de Enrique. En ese momento fue consciente de que si Daniel consideraba su misión inconclusa, al regresar a aquel extraño espacio atemporal, al que ella identificaba con el nombre del centro, lo hacía en el último lugar y justo en el instante en el que había estado antes de despertar. 
 
    Sin perder tiempo en pensar en ese momento, se acercó al panel de control y metió la clave de apertura para salir del cuarto. Tenía una misión, debía averiguar algo más que poder dar a Eduardo, y a poder ser, algo que los condujera hasta su hermana o hacia Enrique. 
 
    Salió con precaución el pasillo y caminó en dirección a los despachos. Recordaba haberlos visto en su anterior visita o eso quiso pensar, dado que no disponía de otro plan. No se equivocó, al llegar pudo ver en cada una de las puertas el nombre al que pertenecía cada despacho. 
 
    Sara prosiguió caminando y leyendo las placas identificativas hasta llegar a la puerta de doctor Williams, donde asió el pomo y rogó en silencio que la cerradura estuviera abierta. Suspiró, miró a ambos lados y giró la muñeca hacia la derecha. La cerradura cedió de inmediato; ahora solo quedaba entrar en el interior y esperar que no hubiera nadie que la descubriera. 
 
    Sara se relajó al hallar vacío el interior de despacho del médico, se acercó a la mesa y buscó la pista que Daniel quería que ella siguiera. Solo debía mirar con atención todo lo que tuviera alrededor, y él se encargaría de guiarla. Sobre el escritorio vio la agenda del doctor, Sara la abrió para hojear sus páginas y descubrir en ella que, por la cantidad de reuniones que mantenía con el doctor Fischer, una de dos, o el doctor Fischer era una eminencia y Williams precisaba de sus continuas intervenciones, o el director no era el responsable de aquel proyecto como aseguraba ser. 
 
    Se encontraba en el departamento equivocado debía lograr acudir al del otro médico, y debía hacerlo rápido. No sabía cuánto tiempo había invertido ni cuánto le quedaba en aquel sueño, por lo que la celeridad primaba. 
 
    Presionada por la prisa, procuró salir tan sutilmente como había entrado en el despacho de Williams, vigilando cada uno de sus pasos. Pegada a la pared del pasillo evitaba proyectar sombra alguna que delatara su situación. Continuaba temiendo ser descubierta antes de alcanzar su objetivo. Hasta que al llegar al final del corredor encontró lo que buscaba, la puerta era como las anteriores. Nada en el cartel de la entrada le hacía parecer especial salvo por el nombre que rezaba; doctor Fischer. 
 
    Al igual que en el despacho de Williams, Sara tentó la suerte. Asió el pomo y lo giró, logrando volver a respirar cuando la cerradura cedió permitiendo su acceso al interior de la oficina de Fischer. 
 
    Se encontraba dentro del estudio y no podía creer lo sencillo que había resultado, demasiado fácil para ser cierto. No quiso pensarlo. Tenía una meta que alcanzar y tenía prisa por hacerlo, por lo que sin perder el poco tiempo del que disponía y procurando no hacer ruido, aunque sin ralentizar su determinación, se acercó al impoluto escritorio. Pudo comprobar lo metódico y pulcro que, sin duda, debía ser su propietario al hallarlo desierto de papeles o anotaciones. 
 
    Sin idea de qué más podía hacer, se sentó en el sillón del médico. 
 
    Solo restaba la opción, y no había alternativa, de activar el ordenador y ver lo que encontraba abierto en la pantalla, arriesgándose a ser descubierta. 
 
    Insegura alargó el brazo para agarrar el ratón que movió sobre la mesa consiguiendo que el monitor se iluminara de inmediato, lo que significaba que la CPU estaba apagada tan solo en descanso. Sara aceptó el acceso y el sistema permitió que la furtiva vislumbrara la pantalla en proceso. 
 
    Se trataba de una ventana llena líneas que describían cifras, fechas, horas y países que se movían correlativamente hacia abajo a medida que nuevos datos entraban casi de inmediato. Sara no requirió ser un analista o experta para intuir lo que aquellos datos detallaban. 
 
    Al observar la información fue cuando percibió como sus ojos comenzaron a nublarse, necesitaba centrarse. Sara sentía como la realidad la reclamaba; sin embargo, se resistió a dejarse llevar, necesitaba algo más. Entonces, al creer desfallecer, lo vio. En la parte superior de la ventana aparecía un contador en retroceso, una medida de tiempo: «47:34:23, 47:34:22, 47:34:21». 
 
    La pantalla relataba esclarecedoramente la información relativa a la subasta del 1866-NRC. Esa gente iba a vender su proyecto al mejor postor. Sara vio aterrada como sus peores sospechas se hacían realidad. Aquella investigación seria devastadora y un desastre mundial si llegaba a caer en las manos erróneas y, viendo la puja, no cabía creer en la buena voluntad de aquel mercado postor. En menos de dos días, el soldado estaría bajo el poder de la mejor apuesta y la posibilidad de la manipulación humana con él. 
 
    Apenas era capaz de distinguir la habitación, a esas alturas solo llegaba a percibir luces y reflejos; no obstante, consciente de que debía borrar sus huellas, buscó a tientas el interruptor de la pantalla. No conocía el equipo, y no sabía dónde presionar para apagar únicamente el monitor, por lo que dejó que el azar se hiciera cargo de su destino y apretó el primer botón que encontró. 
 
    No le hizo falta ver, el estrepitoso sonido de la alarma le dio la información necesaria. 
 
    Había sido descubierta. 
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    Madrid, lunes 30 de marzo, Madrid 
 
      
 
    Eduardo sobresaltado por los gritos de Sara la despertó. 
 
    —¡Sara, tranquila! Estoy aquí —dijo abrazando a la mujer que bañada en sudor gritaba histérica en la cama. 
 
    Ella, con la respiración entrecortada, abrió los ojos tratando de discernir entre el sueño y la realidad. Las imágenes se entremezclaban difusas y confusas en su cabeza. Se centró en la voz que la llamaba: «¡Sara, Sara!», hasta que al distinguir a Eduardo preocupado frente a ella, se lanzó a sus brazos buscando su protección. 
 
    —Todo está bien. Estás aquí, conmigo. 
 
    —¡No! No está bien. Me han descubierto, ahora saben que lo sé. 
 
    Eduardo, alertado y sin entender por qué hacía caso a la mujer, se levantó y vistió con premura incitando a Sara para que lo imitara. No podía permitirse olvidar que no podían hablar allí. 
 
    —Vámonos —ordenó saliendo con prisa de la habitación. 
 
    —¿A dónde? —preguntó ella aún con la cara cubierta por las lágrimas. 
 
    —Tengo hambre, quiero que salgamos a desayunar. 
 
    —Pero, Eduardo, hay cocina. —Resultaba evidente que Sara no recordaba la más que probable hipótesis de la existencia de micrófonos en la casa. Lo que llevó a pensar al teniente la cantidad de veces que ella habría dado información a la organización sin ser consciente de estar haciéndolo. 
 
    —Odio desayunar en casa. Vamos, te invito —dijo abriendo la puerta para salir al rellano donde llamó al ascensor con urgencia. 
 
    —No me has dejado ni ir al servicio 
 
    —Irás en el bar, ahora, por favor, sé buena, y no protestes —dijo llevándose el dedo índice de la mano derecha a la boca pidiendo silencio y el de la mano izquierda al oído, recordándole que los escuchaban. 
 
    Sara se sintió verdaderamente estúpida ante Eduardo. «¿Cómo pudo olvidarlo?» pensó mirando a su acompañante mientras juntaba ambas manos a la altura del pecho disculpándose por su error. 
 
    En la calle, libres de micrófonos, el teniente reanudó la conversación intentado calmarse para no inquietar más a su acompañante. Todo aquello tiraba por tierra las bases de su carrera, en la que él había rechazado cualquier prueba que no fuera tangible y creíble. Sin embargo, en aquel caso, de supuestos actos terroristas, lo único que tenía era: una lista con siete nombres de personas fallecidas por razones médicas de peso y coherentes en un hospital serio y reconocido de Madrid, la desaparición de Sonia el día anterior y una mujer que sufría sueños o alucinaciones paranoicas de índole criminal que, además, se encontraba en estado de dependencia. 
 
    —Bien, cuéntame lo que ha pasado —solicitó Eduardo después de haber pedido el desayuno para ambos a la camarera. 
 
    —Eduardo, sé que no te resulta sencillo creerme; si bien, sabes que todos los datos que he dado han sido reales. ¿Cómo iba a saber yo nada acerca de la muerte de esas personas? —preguntó Sara que se sentía insegura—. Ni siquiera mi hermana es capaz de creerme ¿Cómo espero que lo hagas tú? —sollozó impotente. 
 
    —Cálmate y dime lo que viste. Déjame el resto a mí. —Incluso creyendo insostenible el caso sin pruebas, el teniente reconocía que la mujer habría tenido complicado el acceso a aquellos datos, aunque sopesándolo todo, no imposible. Quizá los fallecidos fueron pacientes de su farmacia, cosas más extrañas había visto a lo largo de su carrera. 
 
    —Entré en el despacho del doctor Williams en el NRC. Allí descubrí que el responsable del proyecto no es él, sino el doctor Fischer, otro médico del que jamás he visto nada hasta hoy. 
 
    —Pero eso no añade nada relevante a la investigación —interrumpió Eduardo impaciente. 
 
    —Déjame acabar, por favor. 
 
    —Claro, disculpa. 
 
    —Él tiene abierta una subasta —informó Sara alertando al teniente—. Terminará en menos de cuarenta y ocho horas. 
 
    —¡Por fin! —exclamó Eduardo sin que Sara comprendiera la reacción—. Solo dame un segundo, necesito hacer una llamada. 
 
    Eduardo salió al exterior de la cafetería para evitar que nadie, incluida Sara, lo escuchara. Hasta ese instante había trabajado sin rumbo, dando bandazos y palos de ciego. Tras una dura discusión con el juez en la que ambos hombres debatieron acerca de sus sospechas, haciendo uso del favor del magistrado, Eduardo consiguió la exhumación de los fallecidos que aparecían en la lista de Sara. Aun así, sabía que, si tras la autopsia de los cadáveres no se hallaba una causa alguna que uniera sus muertes e indicara una acción criminal, Torres no dudaría en cerrar la investigación. 
 
    Eduardo no estaba habituado a trabajar barajando hipótesis y suposiciones, y Sara, por fin, le había dado algo sólido en lo que investigar. 
 
    Si consideraba el objetivo como un arma de tecnología punta, la unidad de delitos informáticos se haría cargo de adentrarse en la red oscura y localizaría la subasta. De esa manera, una vez que localizaran la puja solo deberían descubrir la dirección IP del ordenador donde se estuviera generando la información de la actividad, así como de todas las computadoras que emitían y recibían datos de él. 
 
    Finalizada la llamada y confirmada la operación con el equipo, Eduardo regresó junto a la hermana de Sonia que lo miraba expectante. 
 
    —No puedo hablarte acerca de los pasos que se darán a continuación; no obstante, puedo decirte que la información que me has suministrado, de comprobarse que es cierta, nos ayudará a localizarlos y cogerlos. 
 
    Sara sonrió, no tenía dudas acerca de lo que Daniel le había mostrado, a esas alturas estaba segura de que era él quien la guiaba. 
 
    —Me alegro, solo espero que te conduzca a encontrar a Sonia con vida. Ella no debió verse envuelta en nada de esto. 
 
    —La encontraré, Sara —afirmó seguro de lograrlo, no tanto de hallarla con vida. Si se enfrentaba a una organización mafiosa o terrorista, debía empezar a pensar que existían pocas probabilidades de encontrarla sana y salva—. Ahora, debo marcharme. Por favor, quédate en el apartamento, no salgas y no hables con nadie. 
 
    —¿Y Julia? No puedo ignorarla 
 
    —Habla de ropa, de chismes. No sé, de trivialidades; trata de no hacer referencia a nada más y mucho menos a Sonia. ¿Está claro? —Sara asintió conforme. 
 
    Desayunaron tratando de mantener una conversación amena. Sara escuchó al teniente y no pudo evitar reconocer que, además, de ser un hombre muy atractivo, era una persona realmente agradable y culta con la que daba gusto hablar. Ahora que lo comenzaba a conocer más, no llegaba a entender por qué Sonia lo rechazó en el pasado. 
 
    Eduardo debía acudir a comandancia por lo que, terminado su café, acompañó a Sara al apartamento. Subió con ella y se cercioró, antes de marcharse, de que la casa se hallaba vacía. 
 
    —Te llamaré sí sé algo nuevo. 
 
    —Bien —respondió Sara, parca en palabras. 
 
    —Y no salgas —pidió él como si tratara con una niña pequeña. 
 
    —No lo haré —afirmó Sara al cerrar la puerta tras de sí y dejar al teniente en el rellano. 
 
    No se sintió culpable por mentir, no se sentía orgullosa, pero no tuvo opción. Tenía un objetivo para esa mañana y no consistía en quedarse en casa esperando a tener sus noticias. No podía compartir sus planes con Eduardo porque sabía que este se los prohibiría obligándola a cancelarlos. Sin perder tiempo, se duchó y arregló, no tardó en vestirse y en salir con celeridad hacia el hospital. 
 
    Si esperaba a que el teniente tuviera la autorización para entrar en el despacho de Herrera, se arriesgaba a perder la oportunidad de descubrirlos. Él necesitaba recibir datos esclarecedores de la autopsia de los fallecidos para tener vía libre en la investigación, lo que implicaba que los doctores dispondrían del tiempo suficiente para destruir las pruebas que les inculparan tras la puja, por lo que decidida a infiltrarse en el despacho del doctor Herrera, bajó a la calle y tomó un taxi. Solo precisaba tener suerte para no ser detectada y, tras la desaparición de Sonia, estaba dispuesta a arriesgarse. 
 
    Al llegar al hospital, entró por las grandes puertas acristaladas. Dejando a su izquierda la ristra de sillas viejas y descoloridas destinadas para la espera de los pacientes y acompañantes, se acercó al mostrador de información situado a mano derecha. 
 
    —Buenos días, tengo una cita con el doctor Herrera de Neurocirugía. ¿Me puede indicar en qué planta se halla su despacho? 
 
    —Pase y tome el pasillo hacia la derecha —indicó la recepcionista—. Al llegar a unas puertas verdes, crúcelas y continúe hacia la izquierda donde encontrará un ascensor, tómelo y suba a la segunda planta; una vez allí, pregunte. 
 
    Sara le agradeció a la joven la información y traspasó las puertas en dirección a los ascensores tal y como la mujer le indicó, pero en lugar de seguir sus instrucciones, buscó entre el personal del hospital a un empleado de limpieza o celador. 
 
    —Hola, buenas, discúlpame —saludó interrumpiendo el paso a un celador—. Es mi primer día y me he perdido. No encuentro el despacho de supervisión de limpieza. ¿Me puedes indicar dónde encontrarlo? 
 
    —Sí, claro, es normal —contestó el hombre con amabilidad—. Ven conmigo, te dejaré en el ascensor. —Sara accedió encantada a acompañarlo—. Aquí, baja al sótano dos y ve hacia la derecha, no tiene pérdida. 
 
    —Muy amable —agradeció viendo como las puertas mecánicas del elevador se cerraban separándolos. 
 
    Solo necesitaba llegar al vestidor, allí conseguiría hacerse con un uniforme del personal de limpieza, aunque no tenía un plan claro, consideró que hacerse pasar por una suplente de la subcontrata que trabajaba en el hospital era un plan aceptable. Estaba convencida de que aquel pretexto sería suficiente para tapar sus huellas dado que, al tratarse de un trabajo que no solía desear ser realizado por nadie, no sería difícil infiltrarse sin ser vista ni llamar la atención. 
 
    Al llegar al sótano siguió las indicaciones del celador hasta llegar al departamento donde llamó a la puerta. Se imaginaba que el vestuario estaría controlado por alguna encargada, por lo que, si trataba de colarse sin comprobarlo, podría encontrarse con problemas. 
 
    No se equivocó, una mujer de estatura media y complexión gruesa la observaba escrutándola. Su aspecto hablaba de una mujer ruda hecha a sí misma y habituada a todo. 
 
    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó con cara de pocos amigos. 
 
    —Me envían para realizar una suplencia —improvisó Sara, simulando inocencia. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Me han llamado esta mañana de la subcontrata. Se supone que tengo que entrar a trabajar —dijo calculado mientras miraba el reloj, eran las doce y media—. En quince minutos. 
 
    —No tengo notificación de ello —contestó la mujer. 
 
    Sara se encogió de hombros. 
 
    —Puedo marcharme, no tengo demasiado interés en ponerme a limpiar aquí —afirmó con un mohín—. No tengo ninguna gana de cubrir un puesto en un hospital. 
 
    La encargada sabía por experiencia que comenzar a trabajar allí solía amedrentar a las nuevas, se veían muchas cosas y la mayoría no eran agradables. 
 
    —No, no te marches. Llamaré a la agencia. 
 
    Sara se entendió atrapada, no había forma de salir de aquello. «¿Cómo se le había ocurrido aquella barbaridad?» pensó al ver cómo la mujer esperaba a ser atendida tras marcar un número en su teléfono. 
 
    —Hola, Gloria, soy Marta. Tengo aquí a la suplente que habéis enviado. ¿Le puedes decir a Fermín que me confirme el puesto que debo asignarle? —preguntó. —Entiendo— respondió atendiendo a lo que su interlocutora decía mientras Sara se balanceaba frente a ella sin saber qué hacer para que la mujer no sospechara—. No, no le molestes, no le llames. Le diré que vaya subiendo a plantas, si hay algo que sobra aquí es mierda y las manos para retirarla nunca son suficientes —añadió Marta relajando a Sara que se vio salvada en el último momento—.En serio, no te preocupes. Si es correcto que no me llame, que no se moleste, me lo mandáis en un correo para asignarla mañana. No obstante, te diré que estoy harta; Fermín cobra por llevar un control que al final llevamos nosotras — se quejó dejando hablar a su compañera—. Bueno, hija, te dejo, que tengo a la señora esperando aquí, luego hablamos. 
 
    Tras colgar, Marta dejó el teléfono en la base para dirigirse a Sara. 
 
    —¿Sabes dónde está el vestuario? 
 
    —No, lo siento. 
 
    —Es cierto, es la primera vez que vienes. Perdóname, no sé dónde tengo la cabeza. Acompáñame —instó agradable la mujer a la vez que la acompañaba a la habitación contigua y le entregaba un uniforme limpio—. Este lugar terminará volviéndome loca. 
 
    Sara sonrió complaciente, aunque Marta no lo sabía, le había hecho entrega de la llave de acceso a cualquier lugar del hospital. Nadie sospecharía de una empleada del servicio de la limpieza. 
 
    Era cerca de la una, si no recordaba mal el personal de neurocirugía estaría pasando consulta en ese momento, por lo que Sara decidió acelerar el paso. Debía aprovechar esta ausencia para entrar en el despacho del doctor Herrera. En ese momento siguió las indicaciones dadas por la joven de recepción, al llegar a la segunda planta, preguntó a un auxiliar que le indicó el camino para llegar a su destino, debía continuar por el pasillo de la izquierda hasta llegar a la zona de rayos; la sección de neurología se encontraba al lado. 
 
    En su recorrido Sara descubrió un carro de limpieza arrinconado en una esquina y que no dudó en coger. Estaba de suerte, aquel utensilio haría más creíble su actuación. Decidida a proseguir anduvo arrastrando el carro por el corredor hasta llegar a la sección. 
 
    Tal y como sospechó, a lo largo del recorrido nadie se fijó en ella. 
 
    De pie, en el despacho del doctor, llamó a la puerta. No quería correr el riesgo de encontrar a nadie dentro, por fortuna, no recibió respuesta. Como si fuera algo que realizara cada día, abrió la puerta y entró en la oficina del jefe de departamento cerrando tras ella. 
 
    Una vez en el interior, sintió como el corazón palpitaba en su garganta, por eso respiró un par de veces intentando calmarlo antes de dirigirse al escritorio. Intuía que el ordenador debía estar encendido, así que, sin dudar, apretó el espaciador del teclado observando como su suposición había sido acertada, la pantalla se activó. Lo complicado sería encontrar en la máquina la carpeta que contuviera los archivos que buscaba. 
 
    Sin atreverse a tomar asiento, abrió el explorador del sistema dedicando unos segundos a pensar cuál podía ser el nombre por el que los localizara. Probó escribiendo: «Pacientes de la UCI», el resultado mostrado fue una lista con la relación de los enfermos que se hallaban en aquel instante ingresados; después introdujo: «NRC», pero el resultado fue infructuoso, en el ordenador de Herrera no aparecía como tal; sin más opciones, probó una última búsqueda: «Transferencia de pacientes». 
 
    Una nueva ventana se abrió mostrando un directorio, en el que se detallaban dos subdirectorios; el primero de ellos, se trataba de una relación que detallaba la transferencia de datos entre el profesional y otros centros e incluso países; y un segundo, donde se describía una larga lista de nombres, una relación de los pacientes que habían sido trasladados a otros centros. En ella Sara encontró a las treinta y siete personas enviadas al Neurological Research Center entre los años 2018 y 2020. 
 
    Temblando por la rabia, sacó su móvil e hizo una foto al monitor. Un segundo después, percibió como su corazón se detenía, pues en el instante en el que la imagen quedó inmortalizada en la pantalla de su teléfono la puerta del despacho cedía abriéndose. 
 
    Rápida, demostrando una vez más sus buenos reflejos, apretó con el paño que, hasta el momento, llevaba colgado en el brazo el botón de apagado del equipo, fingiendo limpiar la mesa del doctor. 
 
    —¿Se puede saber qué hace aquí? —bramó el hombre, molesto por encontrar a la mujer en su despacho. 
 
    —Limpiar —respondió tratado de ocultar su rostro con los mechones de pelo que caían de su moño, rezando porque el médico no la reconociera. 
 
    —Haga el favor de salir de aquí. Les tengo dicho que no quiero que entre nadie en mi despacho hasta que yo no me haya ido del edificio —espetó sin molestarse en mirar a la mujer que tenía frente a él. 
 
    Asustada, salió de la estancia disculpándose. Esperaba que al volver a encender el ordenador Herrera no detectara lo que hacía allí, puesto que de hacerlo no tardaría en atar cabos y avisar a Fischer de su visita al hospital. 
 
    Aun así, nada podría hacer para evitar los daños colaterales de sus actos. Ahora, su prioridad era salir de allí y desaparecer del hospital como alma que lleva el diablo. 
 
    En la calle comenzó a temer haber sido seguida. Era curioso cómo la mente jugaba malas pasadas, ahora que el nivel de estrés se veía menguado, la presión por preservar su vida hizo aparición. 
 
    Sara levantó la mano para detener a un taxi que la llevara de regreso a su apartamento lo más rápido posible. En el interior del vehículo, respiró profundamente tratando de calmar el dolor que se había formado en su pecho, a sus pulmones les costaba mantener el ritmo. La ansiedad la ahogaba, pero tras un par de minutos se sintió lo suficientemente fuerte y sosegada. Miró a través de la ventana viendo pasar las calles de la ciudad a través de ella como quien miraba una película perteneciente a una vida ajena a la suya. 
 
    «Céntrate» se dijo sacando el móvil del bolso y enviando la foto recién hecha al teniente con un mensaje de texto: «Aquí está tu evidencia, treinta y siete personas transferidas desde el departamento de neurología en los últimos dos años» 
 
    Eduardo dedicó su mañana en el departamento a buscar la información acerca del doctor Fisher.  El caballero de cincuenta y cuatro años era un refutado neurocirujano en el campo médico. El prestigioso doctor llevaba catorce años dedicado al estudio de la regeneración neuronal, y era considerado como una eminencia. Trabajaba como miembro titular en varios proyectos tanto de índole nacional como internacional. 
 
    Entre todos los estudios a los que se encontraba vinculado, Eduardo destacó el existente con el Neurological Research Center, un instituto de investigación con sede en Ámsterdam, que de manera inmediata le hizo pensar en Sonia y en centro al que ella se refería como el NRC, siglas que coincidían con la organización. 
 
    El hambre le hizo mirar la hora en el teléfono, la una y diez. Coincidió con el aviso de la llegada de un mensaje de Sara. Eduardo lo miró pensado que la mujer tenía miedo o se sentía insegura, algo que sería muy común dadas las circunstancias; sin embargo, al abrir el mensaje se quedó perplejo. La hermana de Sonia había desobedecido sus recomendaciones y, no contenta con eso, había entrado en el despacho del jefe de departamento de neurología de la Paz para hurgar en su ordenador. En sí el teniente podía considerar el hecho como un delito; no obstante, la mujer le había proporcionado una prueba irrefutable que unía a los pacientes del NRC con el doctor Herrera. 
 
    Enfadado y al mismo tiempo orgulloso por el hallazgo realizado por Sara, apartó los informes y datos de los doctores Williams y Suárez que estaba a punto de ponerse a estudiar antes de llamar al juez Torres. No podía esperar a que los datos de las autopsias arrojaran más luz de la que ya existía ante ellos. El soldado, como lo llamaba Sara, en menos de dos días estaría vendido y operativo en cualquier lugar del mundo, constituyendo un peligro para todos. 
 
    Eduardo tamborileó los dedos sobre la mesa antes de llamar a Torres. La silla de su escritorio parecía tener púas de punta que le impedían estar sentado más de cinco minutos. Se levantó y sentó varias veces, pensando en cómo afrontar la conversación con el magistrado. Hasta que el teléfono lo sobresaltó de nuevo. La llamada entrante no pertenecía a ningún número registrado, observó decepcionado al comprobar que no pertenecía a Sara ni al departamento forense ni, mucho menos, al de informática. 
 
    —Jiménez —contestó. 
 
    —Teniente, le habla el inspector Carrizo. 
 
    —Buenos días, inspector. Dígame en qué puedo ayudarle —contestó pensando que el hombre le llamaba por la mujer hallada en el apartamento de Sonia. 
 
    —Le llamó por su amiga —informó sobrio. 
 
    —¿Amiga? —preguntó alertado Eduardo—. ¿Han encontrado a Sonia? 
 
    —Sí, teniente —confirmó sombrío el inspector—. Si se presenta en mi comisaría le daré más datos. 
 
    —Voy para allá. 
 
    —Jiménez —detuvo Carrizo antes de que Eduardo colgara el teléfono—. Antes de que venga debo advertirle de que la mujer ha sido hallada muerta. 
 
    Eduardo guardó silencio tratando de asimilar lo que el inspector terminaba de comunicarle. «No puede ser» pensó mientras cogía la chaqueta y las llaves del coche para acudir con urgencia a la comisaría. Dolido, como nunca pensó volver a estar, sintió como el corazón se le desgarraba. Había pasado mucho tiempo desde que tuvo lugar su ruptura sentimental. Fin que nunca llegó a entender. Aún se preguntaba por qué sucedió, pero eso no eliminaba lo que ella significó para él y lo mucho que seguía apreciándola. Sofocado como se sentía, prefirió no avisar a Sara hasta que no supiera lo que había sucedido. 
 
    Entró en la comisaría y tras identificarse preguntó a los agentes por el inspector Carrizo, que ya lo esperaba en su despacho. 
 
    —Teniente —saludó. 
 
    —Olvide los formalismos, por favor —solicitó Eduardo. 
 
    —De acuerdo, sígame, por favor —pidió el inspector, que era consciente de la situación a la que se enfrentaba el hombre que tenía ante él—. Esta madrugada recibimos un aviso acerca de un vehículo en llamas en los alrededores de la zona del supermercado de Hortaleza. Al llegar, encontramos el coche abrasado y el cuerpo de una mujer en su interior. Tras contrastar los datos del automóvil y estudiar los restos del cadáver, podemos afirmar que se trata de Sonia García Rodríguez. —Carrizo, tras una breve pausa, continuó hablando—. Al introducir los datos de la fallecida en el sistema saltó la notificación de su desaparición, motivo por el que me he puesto en contacto con usted. Así mismo, debo informarle de que, tras estudiar los primeros datos del incidente, no da lugar a error, su amiga ha sido asesinada. 
 
    —¡Dios! No puedo creerlo. —Se derrumbó Eduardo. Acababa de reencontrarse con ella y la había vuelto a perder—. ¿Tiene una idea de cómo ha podido suceder? 
 
    —Lo único que sabemos hasta el momento es que el incendio fue provocado. Por la postura que presentaba el cuerpo, todo señala a que ella estaba muerta antes del incendio. Le puedo asegurar que ella no fue consciente, no sufrió; no obstante, aún es pronto para detallar cuáles fueron los motivos reales de su muerte. 
 
    Eduardo lloró sin reparo. En aquel instante el pudor no tenía cabida, no esperaba recibir aquella noticia. Cada paso que daba en la investigación le acercaba más a creer a pies juntillas la peculiar historia de Sara y a temer que ella fuera la siguiente víctima. 
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    Según la información suministrada por Sara, quedaban treinta y nueve horas para el cierre de la subasta. Eduardo había regresado a comisaría destrozado, aunque su experiencia siempre le hizo suponer que volver a ver con vida a Sonia era improbable, la esperanza se había negado a abandonarlo. 
 
    Ahora, sin nada a lo que agarrarse, solo cabía esperar que pudiera llegar a tiempo para detener la puja y salvar la vida de la mujer que lo esperaba en el apartamento y del paciente 37, Enrique, al que suponía en las instalaciones de centro. 
 
    Había llegado el momento de aceptar que la historia de Sara era cierta. No tenía licencia para entrar en el edificio del NRC, en el que supuestamente, según los datos relatados tanto por Sonia como por su hermana, había sido realizada la operación; sin embargo, nada le impedía caminar por las inmediaciones y comprobar, no solo la existencia de dicha institución, sino también estudiar el movimiento del inmueble. 
 
    Eduardo condujo hasta llegar a la Avenida de Móstoles, lugar en el que supuestamente se encontraba el centro descrito por ambas mujeres. Previniendo la posibilidad de ser descubierto, oteó por la zona y estacionó el coche en las cercanías. Caminó hasta las escaleras de entrada donde pudo observar desde más cerca la ausencia de carteles que informaran del nombre de la sociedad, ni la existencia de esta ni de ninguna otra. 
 
    Resuelto a desentrañar el misterio que envolvía a aquella rocambolesca historia, subió la escalera con la intención de acercarse a la entrada. El edificio no simulaba estar habitado ni haber tenido movimiento en bastante tiempo. 
 
    El teniente trató de abrir las puertas forzando la entrada, por ello zarandeó con fuerza las barras de acero inoxidable que cumplían la función de fuertes tiradores, comprobando como sus esfuerzos resultaban inútiles. 
 
    —¡Hola! —gritó seguro de que, pese a estar abandonado, un bien como aquel debía estar protegido contra la delincuencia y la ocupación—. ¡Hola! 
 
    —Buenos días. ¿Qué desea? —preguntó un hombre de presunto origen ecuatoriano vestido con el uniforme de la empresa de seguridad. 
 
    —Buenos días, caballero —saludó mostrando su placa—. ¿Qué me puede decir de la empresa que funcionaba en este edificio hace más o menos un mes? 
 
    —Siento no poder ayudarlo, apenas llevo trabajando aquí quince días y cuando llegué el espacio ya estaba deshabitado. 
 
    —¿Puede facilitarme el teléfono de su superior, por favor? 
 
    —Por supuesto, aunque le adelanto que dudo que sepa nada. 
 
    —¿Por qué está tan seguro? 
 
    —Porque la empresa firmó el contrato con el propietario apenas unas horas antes de mi llegada. 
 
    —Bueno, en cualquier caso, no pierdo nada por hablar con ellos. Muchas gracias. 
 
    Decepcionado, Eduardo nuevamente reanudó su marcha con más pistas y datos para contrastar e investigar, a pesar de no contar con nada que le condujera de inmediato hasta el NRC o a sus directivos de manera demostrable. Lo único que podría dirigirle rápidamente a una dirección relacionada con el centro seguía siendo la unidad de informática, que a esas horas trabajaban sin descanso tratando de buscar en la red oscura la dirección IP que estaba oculta tras la subasta. 
 
    La espera de una orden que le permitiera actuar lo mantenía maniatado. Durante más de una hora, trató de hacer entender a Torres los motivos que lo conducían a sospechar de una actuación terrorista, pero el juez, a falta de pruebas fehacientes aportadas por la comandancia, había solicitado tiempo para deliberar y tomar una decisión, tiempo del que Eduardo no disponía. 
 
    El hacer cumplir la ley requería de tantos permisos oficiales y burocracia previos, que llegar a tiempo en este caso sería una quimera. 
 
    Cansado y abatido por el resultado del día, Eduardo conducía de regreso al centro de la ciudad cuando la llamada que esperaba desde hacía hora entró en su móvil. 
 
    —Jiménez —saludó el juez. 
 
    —Sí, dígame. —Pese a conocerlo desde hacía mucho tiempo y haberle sido de utilidad en incontables ocasiones, Eduardo nunca se había atrevido a tutearlo. 
 
    —Mañana, a primera hora, tendrá en su mesa la orden. Espero que no haga que me arrepienta de esto. ¿Queda claro? 
 
    —No lo hará, puedo asegurárselo —contestó deseando que su afirmación fuera cierta, de lo contrario, probablemente, su carrera estuviera destruida. 
 
    Por fin podía comenzar a trabajar. Por el momento, el doctor Fischer era intocable; si bien, ahora disponía de acceso a los archivos de los doctores Herrera y Suárez y podría poner en busca y captura al doctor Williams. Aun así, la clave para detener la puja seguía siendo la capacidad de sus compañeros de informática, que ahora verían su tarea agilizada al disponer de total libertad para utilizar todas las herramientas necesarias con las que localizar las IP. 
 
    Sara se sentía incómoda, el tiempo estaba llegando a su fin. Aún no había sido capaz de llamar a sus padres para informarles de la desaparición de su hermana. Temía que su padre no superara la noticia; no obstante, sabía que antes o después si Sonia no aparecía, tendría que comunicárselo. 
 
    La presión de los problemas que estaban recayendo sobre ella, la tenían bloqueada y conseguir pensar en soluciones, fueran las que fueran, representaba un esfuerzo colosal debido a lo aletargado que estaba su cerebro. 
 
    El mundo que la rodeaba se había detenido mientras las agujas del tiempo continuaban avanzando, acercándola de forma inevitable hasta la hora en la que su existencia careciera de sentido. Sara no era estúpida, entendía que si el NRC la mantenía con vida se debía a que ella y Enrique eran las pruebas físicas de que el proyecto era viable, motivo por el que aún no les habían liquidado. 
 
    Una vez se hubiera llevado a cabo la operación comercial, su reloj se detendría junto con su utilidad para el centro. 
 
    Eran las ocho de la tarde, la televisión y la lectura solo la impacientaban. Eduardo no se había puesto en contacto con ella ni le había confirmado si dormiría en el apartamento; sin embargo, no se imaginaba enfrentándose sola al sueño. Ignorando el qué dirán y los convencionalismos, cogió su móvil y escribió al teniente. 
 
    —¿Vendrás a cenar? —no se atrevió a preguntar abiertamente si podía contar con su compañía aquella noche, aunque estaba segura de que él entendería lo que quería saber. 
 
    La respuesta afirmativa no tardó en llegar consiguiendo amainar sus nervios. Ahora que sabía que no pasaría sola por la experiencia que la esperaba aquella noche, y más animada por tener algo en lo que poder ocupar su mente hasta que Eduardo llegara, se levantó para preparar la cena. 
 
    Podía haber dispuesto una ensalada y algo de embutido, pero quería estar entretenida. Abrió la nevera y comprobó que tenía todos los ingredientes necesarios para elaborar una ratatouille. Se dispuso a comenzar con la preparación de lavar y cortar las verduras. Preparó con mimo la salsa de tomate tratando de centrarse en la receta y dejar de pensar en la consecución de imágenes que seguían presentándose en su mente El bromazepam comenzaba a no ser lo suficientemente fuerte para mantenerlos a raya. 
 
    Concentrada en la elaboración, colocó las rodajas de tomate, berenjena y calabacín, una detrás de la otra, sobre la salsa en una fuente redonda que salpimentó después y dejó reposar mientras encendía el horno. La elaborada preparación de la receta la entretuvo durante más de una hora, alejándola de la sensación de que algo malo sucedía en su mundo, un mundo que se descomponía por segundos. 
 
    Eduardo ya contaba con ir al apartamento de Sara; no obstante, el día había resultado demasiado duro e intenso. Necesitaba relajarse, aceptar los aspectos dramáticos que la jornada había derramado sobre su vida antes de seguir sobrecargándose con la presión que sentía al verse impotente para ayudar a Sara. 
 
    Se duchó sin prisa, dejando que el agua se llevara las extrañas sensaciones que se agolpaban en él hundiéndole. El dolor, la ira, la decepción y culpabilidad eran algunas de las emociones con las que trataba de lidiar. Con tal estado de ánimo no podía servir de utilidad a nadie, mucho menos a Sara; intuía que ella necesitaba no solo su apoyo, sino también su protección. 
 
    A las diez de la noche, la puerta del piso se abrió, Julia regresaba de la farmacia con aspecto cansado pero alegre y despreocupada como solía ser. Guiada por el aroma, se acercó a la cocina donde Sara ultimaba los detalles de la cena. 
 
    —¡Qué olor! ¿Esperamos visita o estás haciendo alarde de tus artes culinarias para mí? —saludó sonriendo. 
 
    —¡Hola! ¿Cómo fue tu día? —respondió Sara. 
 
    —Ya sabes cómo son las jornadas en el trabajo; recetas; clientes, en su mayoría ancianos; en definitiva, agotador. 
 
    —Ya —contestó nostálgica. 
 
    —Y tú, ¿cómo lo has pasado? 
 
    —Bien. Salí a dar una vuelta —mintió—. Estar sola en casa me agobia. Antes me hacía compañía Sonia. Ahora, me aburro. 
 
    —¿Cómo te vas a aburrir con el espécimen que te acompañaba ayer? —preguntó al tiempo que bromeaba y frivolizaba acerca de Eduardo—. ¡Oh, mira! —exclamó al escuchar el timbre de la puerta—. Tu amigo. 
 
    Julia desconocía quién era Eduardo ni cuál era su función en el apartamento, empero mientras creyera que él era un ligue ocasional, estaría lejos de descubrir la verdad y, por lo tanto, a salvo. 
 
    Sara abrió la puerta al teniente invitándolo a pasar; con la mirada lo avisó de que no se hallaba sola. Advertido, Eduardo miró hacia la cocina para encontrarse frente a frente con Julia en el piso. Gracias a la pericia obtenida a lo largo de los años y un rápido vistazo, comprendió la relación que ella les había atribuido, lo que le indicó cómo debía proceder. 
 
    —Hola, cielo. ¡Qué bien huele! No tenías por qué molestarte. Podríamos haber salido a cenar fuera —habló después de darle un beso en los labios, ruborizando a Sara que se separó con discreción de su lado. 
 
    —No seas egoísta, de haberlo hecho yo no disfrutaría de las dotes de cocinera de mi amiga —bromeó Julia, sonriente y ajena a la realidad. 
 
    Tras acompañar a Sara a la cocina, entre los tres terminaron los preparativos y pusieron la mesa para disponerse a compartir una conversación informal durante la cena, sin que ninguno de ellos quisiera entrar en temas conflictivos que desmejorasen la elaborada comida con la que la excelente cocinera les había sorprendido. Después de la copiosa cena y la amena y ligera conversación, Sara notó el cansancio alojado en el rostro del teniente, el hombre se veía francamente exhausto. En tan solo unos días, sobre el rostro de Eduardo parecían haber caído diez años más. 
 
    —Vayamos a dormir —sugirió Sara—. Te veo cansado, y yo también lo estoy. 
 
    —Lo cierto es que estoy agotado —afirmó él—. Buenas noches, Julia—se despidió para seguir a Sara hasta el dormitorio. 
 
    —¿Por qué no te fías de ella? —preguntó Sara al teniente al entrar en la habitación. 
 
    —¿Y tú?, ¿por qué no recuerdas lo que insisto en decirte una y otra vez? —cuestionó recordándola que los escuchaban, llevando el dedo índice a su oído. A lo que ella respondió tapándose la boca con su mano. Le resultaba realmente difícil recordar que debía guardar silencio y temer al enemigo en su propia casa. 
 
    Eduardo se acercó al escritorio, se sentó y escribió en un folio su respuesta, entregándosela después a Sara para que la leyera: «No sé quién puede o no estar involucrado y, la verdad, no me importa en absoluto si ella lo está o no, pero sé que nos escuchan y no les voy a dar la oportunidad de saber más de lo que ya saben» 
 
    Sara asintió, entendía la precaución de Eduardo. 
 
    —Ha llegado la hora de soñar —avisó—. ¿Estás listo? 
 
    —Siempre —afirmó entregado a la hermana de Sonia un vaso de agua para que la mujer tragara con mayor facilidad los comprimidos de bromazepam —¿Por qué vas a tomar tres? Es peligroso, Sara —exclamó sin poder callar sus pensamientos. 
 
    —La medicación está dejando de ser tan efectiva, y tú estás aquí, si me sucede algo, sé que me salvarás —afirmó ingiriendo el medicamento. 
 
    Bajo la atenta y asustada mirada de Eduardo, Sara se tumbó en la cama, dando palmadas en el colchón incitando al teniente a acompañarla. No necesitó cambiarse de ropa, al salir de su piso en esta ocasión el teniente optó por vestir ropa deportiva para solucionar el inconveniente de la noche anterior. Deseaba evitar todo tipo de contacto visual con Sara, no porque la mujer no fuera atractiva ni por ser la hermana de Sonia, sino por ser el testigo principal del caso en el que trabajaba. 
 
    —Por favor, abrázame —pidió arrimándose al cuerpo del hombre que tenía a su lado antes de cerrar sus párpados. 
 
    Al volver a abrir los ojos, Sara ya no estaba en la calidez de su dormitorio, ni tampoco se encontraba en la sala de control, se hallaba en una habitación oscura sucia, desprovista de muebles y con poca ventilación. Sintió el miedo recorrer, traicionero, su cuerpo como si quisiera advertirle de lo que percibiría instantes después. Entonces, al tratar de moverse se vio impedida. Miró a su alrededor tratando de buscar un motivo que explicara el estado de inmovilidad en el que se hallaba, mas estaba demasiado desorientada, se sentía confusa y perdida. 
 
    Observó su cuerpo, ya no ocupaba la masculina silueta que se había habituado a vestir en sueños; por el contrario, se trataba de una complexión frágil, femenina y delicada de un cuerpo poco voluptuoso de mujer. 
 
    Fue entonces cuando quedó sin aliento al reconocer la ropa que vestía, se encontraba en el cuerpo de su hermana. ¿Qué ocurría? ¿Por qué no se podía mover? Trató de levantarse sin éxito, definitivamente no se podía mover, estaba atada y no solo físicamente. Se hallaba atrapada en la mente de su hermana, inmóvil, oculta, solo era un testigo de un escenario pasado. 
 
    El miedo ganó al tiempo y la respiración comenzó a fallarle al ver como la puerta del zulo en el que se encontraba se abría ante ella. Su visión se mantenía nublada impidiéndole distinguir el rostro del hombre que se acercaba a su hermana, intentó volver a hablar, pero no pudo y no por encontrarse amordazada, sino porque la garganta y los labios de aquel cuerpo no le respondían. Sus temores se confirmaron, solo era una espectadora. 
 
    Sara llevó la mirada al suelo, era lo único que parecía dominar, cerró y abrió los ojos en repetidas ocasiones en un intento de recuperar algo de visión, eliminando de esa manera la sensación de niebla que se había formado en ellos. 
 
    Los pies del desconocido se acercaron a algo más de un metro de distancia, y fue entonces cuando comenzó a hablar. 
 
    —Debería decir que me alegra verla, señora García, pero lo cierto es que no, usted que ha tenido la virtud de resultar una pequeña molestia desde que llegó aquí. 
 
    Sara sintió terror conocía aquella voz, estaba volviéndose loca. «Es imposible» pensó mientras la conversación entre su hermana y el caballero continuaba. 
 
    —¿Sabe? Cuando entré aquí me propuse no mentirle, sería un deshonor por mi parte impedir que supiera la verdad, es una pena que el secreto profesional me impida darle más datos, señora García; no obstante, nadie me prohíbe recordarle que desde la operación de su hermana hasta hoy ha transcurrido, ¿cuánto tiempo? ¿Más de un mes? No la creo tan estúpida como para pensar que el laboratorio no ha seguido funcionando de forma habitual desde entonces. 
 
    —¿Por qué me está contando esto? —preguntó Sonia. 
 
    —Se lo he dicho, decidí que hoy no la mentiría. No obstante, mi tiempo ha concluido. Debo marcharme, espero que entienda que me reclaman otros menesteres. Me gustaría poder decir que ha sido un placer conocerla; sin embargo, prometí no mentir, y su presencia ha resultado peor que un dolor de estómago. 
 
    —¿Qué van a hacer conmigo? —trató de descubrir su hermana entre sollozos. 
 
    Testigo de una conversación que no le pertenecía, Sara sintió como su corazón se rompía en mil pedazos; no obstante, decidida a no deshonrar a su hermana, apartó de sí la cobardía y elevó progresivamente la vista para mirar al cerdo que había provocado que su vida se derrumbara. 
 
    Su recorrido comenzó en los zapatos negros e impolutos de material y cordones, que por su aspecto evidenciaban ser de una buena firma; siguió subiendo su mirada para observar los pantalones negros de tela de paño, que se encontraban cubiertos por una bata blanca abotonada, en cuyo bolsillo rezaba el logo del centro con letras bordadas en un degradado de tonos grises y azules con las siglas NRC y bajo estas, el nombre: «J. Daniel». 
 
    Sara sintió como la ira quemaba en su garganta al recordar haber visto ese nombre con antelación en la habitación de la UCI, cuando Daniel le mostró su cuerpo dormido en el hospital de la Paz. El odio no impidió que siguiera buscando su rostro, necesitaba volver a verlo para no olvidar jamás el sentimiento de ira y repugnancia que se arraigó profundamente en su corazón al pensar en él, y con el que desde ese instante lo recordaría. Por lo que, obligándose a observar el rostro del hombre que la había engañado atrapándola en aquella locura, destrozando con ello sus vidas, se armó de valor y se enfrentó a mirarlo. 
 
    Su cabello castaño despeinado, ahora se presentaba arreglado y colocado, y su porte se mostraba más ajado, como si se tratara de un hombre más viejo, pero sus angulosos rasgos y sus ojos color avellana no dejaban lugar a engaño, no cabía duda; era Daniel. 
 
    Él sonrió con los ojos cargados de ironía, expresando el triunfo tras el cristal de sus gafas de pasta. ¿Cómo no lo imaginó? ¿Cómo se dejó engañar de aquella manera? Sara lloró sintiéndose la mujer más estúpida del mundo. Entonces Daniel o Fischer o como fuera que se llamara, salió del cuarto dando paso al otro médico. Sara no creyó poder seguir soportando aquella tortura. 
 
    —Williams, ¡desáteme! —Escuchó suplicar a Sonia. 
 
    —Volvemos a encontrarnos, Señora García. 
 
    —Por favor esto es una locura, por favor. Suélteme. No le diré nada a nadie. Mi hermana y yo desapareceremos —sollozó destrozando a Sara, que no podía hacer nada por auxiliar a su hermana. 
 
    —Resulta gracioso, incluso paradójico, ¿verdad? Es cierto, usted no lo sabe. No se preocupe yo se lo explicaré. Es curioso que usted, que hasta este momento se ha creído el paladín de su hermana, haya jugado el papel de culpable en su final. Sé que no comprende lo que digo; sin embargo, si yo le explicara que elegimos a su hermana entre dos mil personas por la genética que presenta su organismo, igual comience a entender. 
 
    —No entiendo lo que quiere decir, por eso le ruego que me libere —suplicó Sonia. 
 
    —Señora García, la fragilidad de su memoria o su falta de razonamiento me sorprende, al ser mucho menor de lo que cabe esperar en un humano. Parece mentira que con la información que acabo de proporciónale no haya llegado a la conclusión de que usted es la responsable de que su hermana fuera elegida. Ella se sometió a múltiples pruebas para poder ejercer de donante, ¿recuerda? 
 
    —¡Es falso! —gritó su hermana desesperada. 
 
    —Cada uno es libre de creer o no lo que le plazca. Mi intención no fue otra que la de esclarecer su mente—aclaró él 
 
    —¡Suélteme! —exigió gritando Sonia, tratando de liberarse ella misma de las ataduras. 
 
    —Señora García, le pedí en numerosas ocasiones que se controlara, que calmara su nerviosismo. Lamento que hayamos llegado a esta situación. 
 
    «¡No! Mi hermana, no, ella no podía morir por mi culpa» se lamentó Sara gritando sin ser escuchada, deseando matar a aquel hombre de la misma manera que él amenazaba con acabar con la existencia de su hermana. 
 
    Fue en el instante en el que Williams pinchó a Sonia, cuando Sara, enloquecida por la desesperación de ver cómo como aquel ser inmundo acababa de aquella manera con la vida de su hermana, se sintió arrastrada hacia la realidad y seguridad de su dormitorio junto a Eduardo. 
 
    —¡No! — Gritó desgañitándose al notar como el teniente la sujetaba zarandeándola tratando de despertarla. 
 
    —Tranquila, Sara, tranquila. 
 
    —¡Ha muerto!, ¡Sonia ha muerto! —afirmó Sara sollozando mientras sus ojos, desorbitados y llenos de pavor, buscaban en el rostro de su acompañante un indicio de error. 
 
    Eduardo, al escuchar la afirmación de Sara, se quedó petrificado. Ya no existía duda de la veracidad de los sueños de su compañera de cama. 
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    No se entretuvieron, Eduardo, diligente, cogió la ropa del armario de Sara y se ocupó de vestir a la mujer que seguía en estado catatónico, aún no eran las ocho de la mañana y debía ir a comandancia para recoger la orden que le permitiría realizar el registro del despacho de Herrera y Suárez; sin embargo, antes debía ayudar a Sara. Si las sospechas de Eduardo eran correctas, ella debía haber presenciado la muerte de su hermana, algo que debió de ser espantoso y traumático por el estado en el que había quedado.  
 
    —Sara, nos vamos, ¿de acuerdo? 
 
    —Sé quiénes lo hicieron. ¡Tienes que detenerlos! 
 
    —Cuéntamelo luego —pidió, no conseguía silenciarla. Sara estaba ida. 
 
    —No pueden quedar impunes, no pueden. 
 
    —¡Vale! De acuerdo —afirmó mirando hacia los lados en busca de las pertenencias de la mujer—. Nos vamos —afirmó, tenía que sacarla de ahí. 
 
    Lo que Sara había dicho en voz alta, si había sido escuchado tendría consecuencias. No podía permitir que ella siguiera hablando. Urgido por la situación, el teniente agarró con prisa el bolso y las zapatillas de Sara para después asir entre sus brazos a la mujer y así sacarla del apartamento a medio vestir, tratando de no dejar caer las cosas de sus manos. 
 
    Depositó a la hermana de Sonia con cuidado en el asiento del copiloto. Ella mantenía la vista perdida fija en el horizonte, clavada en la calle, sin mirar, en realidad, a ningún lugar. 
 
    —Subteniente, le habla el teniente Jiménez 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Llame al doctor Ortiz, lo necesito de inmediato en comandancia. Es un caso de extrema urgencia. 
 
    —Sí, mi teniente —contestó el subteniente Gutiérrez, que aprovechando la llamada de su superior continuó—. Señor, el secretario judicial está aquí, pregunta por usted, es por la orden que esperaba. 
 
    —De acuerdo —se detuvo para pensar un segundo—. Que el sargento y el equipo acompañe al secretario al hospital, y que lleven también a alguien del departamento de informática. Quiero que traigan los ordenadores que encuentren a comandancia. Recuerde buscar al director, necesito que inspeccionen los despachos del jefe de neurología, el doctor Herrera y el de su adjunto, el doctor Suárez. 
 
    —¿Desea que los traigamos para ser interrogados? 
 
    —Por supuesto, Gutiérrez —contestó Eduardo despidiéndose del subteniente. 
 
    Eduardo condujo hasta su división preocupado por el estado de la mujer que tenía a su lado. Una vez en su despacho, a salvo de micrófonos, abrió el bolso de Sara y cogió el pastillero del que sacó un comprimido de bromazepam y se lo entregó junto a un vaso de agua para que esta lo ingiriera. Fue lo único que se le ocurrió hacer para ayudarla a centrarse, al menos hasta que el psiquiatra llegara. 
 
    —Sara, mírame —le pidió. 
 
    Ella obedeció comprobando como el teniente la observaba sin perder de vista sus ojos. 
 
    —Le inyectaron algo. Williams la mató. Él asesinó a mi hermana —insistió—. Fischer lo ordenó —lloró—. Él estaba detrás de todo. Él es el cerebro del NRC. Tienes que detenerlo, debes cogerlos —Sara se balanceaba nerviosa e inestable sobre la silla. No parecía poder dejar de moverse y el sudor seguía bañando su cuerpo mientras hablaba con expresiones que, aunque conexas y claras, pronunciaba a golpes descontrolados. 
 
    Eduardo la miró sorprendido, incluso en ese estado, Sara le había dado los nombres que le faltaban, él se encargaría de atraparlos. 
 
    En el Hospital, el sargento Montes, acompañado por el equipo no tardó en reunirse con el director del centro, que, aunque reacio a facilitar tanto información como acceso a los agentes, no pudo negarse a obedecer la orden que le fue entregada por el secretario judicial, permitiendo la entrada, tanto al despacho del jefe de neurología como al de su adjunto, al equipo de investigación. 
 
    —Esto es un gran error. El doctor Herrera es un reputado neurólogo —repetía una y otra vez el director del hospital, mientras guiaba al equipo de Jiménez hasta la sección de neurología. 
 
    —Sí, señor. Yo no discuto que no lo sea; no obstante, tengo órdenes que cumplir, así que, si no le importa, no obstaculice y no nos haga perder el tiempo entorpeciendo la inspección. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó el neurólogo, que había sido puesto en aviso por el personal del departamento—. No pueden entrar aquí —exigió a la vez que dirigía una mirada al director del hospital y al sargento. 
 
    —¿Es el doctor Herrera? —preguntó el sargento. 
 
    —Así es, y ahora salgan de aquí. 
 
    —Señor, debe acompañarnos a comandancia. 
 
    —¿Está loco? ¿De qué está hablando? 
 
    —Doctor Herrera, no lo ponga más difícil —pidió Montes, haciéndole entrega al hombre de la orden. 
 
    —No puede hacer esto. 
 
    —Si se resiste no tendremos más remedio que llevarlo detenido a la fuerza. 
 
    —No saben con quién están hablando —respondió adusto el médico haciendo amago de coger su maletín antes de acompañar al agente. 
 
    —Deje eso donde está, caballero. Todo lo que haya en el despacho será investigado y registrado, incluyendo su cartera. 
 
    —Esto es un atropello, lo pagarán caro cuando los demande. Se lo aseguro —amenazó. 
 
    —Sí, señor. Si procede estará usted en todo su derecho de emprender cualquier acción legal; no obstante, debe acompañar a mi compañero al vehículo, él lo conducirá a comandancia. 
 
    El doctor Herrera siguió a los agentes hasta la salida donde los coches del equipo de la Guardia Civil esperaban. Allí pudo ver como en otro de los vehículos estacionados era introducido el doctor Suárez, quien, al reparar en su superior, lo miró. No se dirigieron más que una rápida mirada y un atisbo de sonrisa. Ninguno de los dos sabía qué información podían tener contra ellos, pero confirmaron con un leve movimiento de cabeza que, siguiendo las instrucciones recibidas a primera hora, sus equipos habían quedado limpios y cualquier dato incriminatorio eliminado. 
 
    Eduardo tamborileo los dedos, impaciente, sobre su mesa. Era imposible, el doctor Williams, supuestamente, había abandonado el país hacía veinte días. Tanto los billetes de avión de su vuelo directo a Ámsterdam, lugar en el que residía habitualmente y ejercía como director de la universidad donde, además, el doctor impartía clase, lo habían confirmado ¿Cómo era posible que hubiera asesinado a Sonia el día anterior? Un fallo así en la historia de Sara podría conseguir que toda la investigación se tambaleara, si todo resultaba ser un sueño, su carrera estaría acabada; sin embargo, el cuerpo de Sonia había aparecido abrasado, no podía ser. 
 
    —¿Qué te inquieta? —preguntó Sara. 
 
    —Williams. Al parecer, él lleva tiempo fuera de España —apuntó Eduardo señalando el monitor. 
 
    —¿Quién es ese hombre? —quiso saber ella al ver la imagen. 
 
    Sara se encontraba más serena. Hacía un rato que el psiquiatra, tras revisarla, había recomendado su ingreso en un centro de desintoxicación, algo que ella ya esperaba y que aceptó hacer de inmediato al día siguiente. 
 
    —¿Cómo?, ¿no lo reconoces? —preguntó extrañado Eduardo. 
 
    —No, no es él—negó ella. 
 
    —Sí, Sara. Es el doctor Williams de la prestigiosa UVA, University of Amsterdam. 
 
    —Me parece genial quien sea, pero no es el hijo de perra que mató a mi hermana. —Eduardo se quedó sin argumentos. Llevaba toda la mañana investigando a aquel hombre cuando lo primero que debió haber hecho era mostrárselo a Sara para que esta lo reconociera. 
 
    Pese a que aquella historia parecía una locura psicótica sin sentido, y tratar de entenderla, en sí ya era un disparate, una vez aceptada la hipótesis, no cabía echar marcha atrás. 
 
    —Está bien, mira esta foto. —Señaló nuevamente al monitor en el que ahora aparecía la foto del doctor Fischer—. ¿Lo reconoces? 
 
    Sara lo miró y confirmó la identificación. No había, duda era él. Sus ojos avellana la miraban desde el otro lado de la pantalla. 
 
    —Sí, es él, no hay duda. —Ese era el hombre que la noche anterior encargó la muerte de su hermana, el mismo hombre que, en una versión más joven de él mismo, la guio hasta lograr que lo atrapara, pero ¿a qué precio? Había hecho de ella una drogodependiente y ocasionado la muerte de su hermana. 
 
    Eduardo asintió para, después, levantarse y pedir al cabo Fernández que lo acompañara al despacho. 
 
    —Por favor, Sara, describe al cabo el aspecto del supuesto Williams. Si lo que dices es correcto, estamos ante una suplantación de identidad, y necesitaremos saber cómo es el aspecto del hombre al que buscamos. —Solicitó el teniente—. Yo debo ir a la sala de interrogatorios, los doctores Herrera y Suárez ya están en comandancia. Cuando hayáis terminado, el cabo Fernández te llevará al apartamento y se quedará allí hasta que yo llegué, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí. 
 
    Justo en ese momento el teléfono de Eduardo sonó, de hecho, no había dejado de hacerlo a lo largo de todo el día. Pero aquella llamada era diferente, provenía del departamento de informática; habían localizado la dirección IP. 
 
    —Gracias —respondió con una sonrisa—. Pásame todos los datos. Necesito ponerlos de inmediato en conocimiento del comandante. 
 
    Eduardo confiaba en que la unidad antiterrorista montara el operativo con urgencia. Él sería un mero espectador; sin embargo, sentiría el placer de verlos detenidos y conducidos a las instalaciones de la unidad. Allí, se encargarían de que no volvieran a ver la luz. 
 
    —Sara, debo marcharme, te llamaré en cuanto pueda. Cabo, antes de marcharse entregue la descripción del hombre al subteniente Gutiérrez. 
 
    —Sí, mi teniente— respondió Fernández. 
 
    Tal y como pidió Eduardo, Sara subió al vehículo en el que abandonaba la comandancia con la sensación de salir de un mal sueño. Debía llamar a sus padres. Tenían derecho a saber lo ocurrido y Sara prefería ser ella la que les comunicara la funesta noticia. 
 
    No podía ni quería imaginar a su madre atendiendo el teléfono para que un oficial le informara acerca de la fatídica muerte de su hija. 
 
    Resultaba tan difícil aceptar que no volvería a bromear o enfadarse con su hermana. No era capaz de recordar un momento de su vida en el que Sonia no hubiera sido su prioridad, y ahora había fallecido por su culpa. Daba igual que Williams hubiera dicho lo que hubiera dicho, daban igual los porqués que la condujeron a ser elegida para ser parte del proyecto. Sonia siempre sería su preciosa hermana pequeña, y ella no dudaría en volver a hacer lo que hizo en el pasado. Una y un millón de veces más volvería a hacer lo que fuera preciso para mantenerla con vida, aunque con ello firmara su sentencia. 
 
    —Ya hemos llegado —avisó el cabo sacando a Sara de sus pensamientos para devolverla a la realidad. 
 
    —Gracias —respondió 
 
    —Si no le importa, tengo órdenes de acompañarla hasta el apartamento —explicó el cabo. 
 
    —Por supuesto —respondió agradecida. 
 
    En la puerta del piso, Sara metió la llave en la cerradura y abrió sin extrañarse de que el cerrojo no estuviera echado. Recordaba la urgencia con la que Eduardo la había sacado de la casa evitando con ello que delatara sus planes. 
 
    —Muchas gracias por acompañarme. 
 
    —No hay de qué, señora —contestó el cabo viendo como la mujer entraba en el piso—. Estaré aquí fuera por si me necesita. 
 
    —¡Oh! ¿Tiene órdenes de vigilarme? 
 
    —De protegerla, más bien —respondió Fernández. 
 
    —Gracias —respondió con honestidad—. Perdone mi acritud, estoy nerviosa. Tenerle aquí me hará sentir más relajada —no mentía, Sara no se veía capaz de estar sola. 
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    En comandancia, el teniente esperó impaciente poder comenzar con el interrogatorio de los doctores. El ordenador del jefe de neurología no tardaría en despejar incógnitas, sus expertos trabajaban con los mejores recuperadores de datos y estos eran grandes profesionales. Daba igual lo que él hubiera tratado de ocultar borrando o encriptando; si hubo algo en su disco duro, ellos lo encontrarían. 
 
    Aun así, lo más importante para agilizar la interrogación de los sospechosos, era encontrar una brecha, hacerlos flaquear. Si conseguía que uno de los médicos colaborara, la investigación tomaría otro ritmo. 
 
    Por norma general, Eduardo era bueno jugando sus cartas, se le daba bien hallar la figura débil del tablero y en este caso su mira estaba puesta en el doctor Suárez. Un hombre joven en el comienzo de una brillante carrera, que se estaba viendo truncada antes de llegar a despuntar. Hablaría con él antes de la llegada de los abogados y le ofrecería un trato si colaboraba. 
 
    El tiempo corría en su contra, y los abogados no tardaron en llegar. Eduardo vio desde el ventanal del despacho a los dos caballeros exquisitamente trajeados que se identificaron como los defensores legales de los arrestados. Al confirmar que procedían del mismo bufete, dieron solidez a las sospechas del teniente, que a esas alturas no tenía dudas acerca de la relación y participación de los dos médicos con la organización. 
 
    —Sargento Gutiérrez. 
 
    —Sí, mi teniente. 
 
    —Entretenga a esos dos. Necesito intentar algo. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Eduardo desapareció por los pasillos para ir en busca Suárez, que aún se encontraba en una celda. El médico esperaba nervioso y con la frente perlada por el sudor mientras se frotaba las manos con insistencia y miraba a su alrededor, evaluando el pequeño habitáculo de paredes blancas y grises en el que se imaginó el resto de sus días. 
 
    —Doctor Suárez —saludó Eduardo—. Soy el teniente Jiménez. Estoy al mando del operativo que lleva su investigación. —Suárez asintió tragando. Estaba asustado, y el teniente lo sabía—. Quiero que sepa que hemos conseguido encontrar los datos borrados de sus equipos informáticos. —Era un farol, si bien estaba convencido que de existir, y estaba seguro de que existían, no tardarían en tenerlos—. Sé lo de los treinta y siete pacientes, así como su implicación y la del doctor Herrera en el traslado de los mismos al NRC por petición del doctor Fischer. —Suárez se sentía acorralado—. Pero ¿sabe? Su testimonio me facilitaría mucho el trabajo, el papeleo, etc.—dijo Eduardo pensativo, dejando que el silencio hiciera mella en Suárez—. Algo que valoraría enormemente, porque, a decir verdad, con las pruebas que tengo en mi poder y sin contar las de la señora García, tengo en mi mano lo suficiente para empapelarlo por muchos años —se detuvo observando la reacción del médico—. Y créame que cuando me refiero a mucho, lo hago pensando en que cuando quiera volver a ver la luz, no tendrá edad para ejercer —añadió, dando énfasis a su afirmación—. Por lo que estaría dispuesto a ofrecerle un trato especial por su colaboración. Déjeme pensar. —Volvió a detenerse simulando cavilar—. Se me ocurre la promesa de una rebaja en la petición de pena, una concesión de permisos especiales para salir… 
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    Sara cerró la puerta tras de sí suspirando, estaba nuevamente en casa y segura. 
 
    —¡Hola! —Exclamó Julia sobresaltándola. 
 
    —¡Dios! Que susto me has dado. ¡Joder! —exclamó Sara. 
 
    —¿Por qué? Estoy en mi casa. ¡Cómo si no estuvieras acostumbrada a verme aquí! —aclaró molesta. 
 
    —Ya, solo te imaginaba en la farmacia —se defendió al sentirse atacada. 
 
    —Son las siete, te dije que Rosario me ha recortado el horario debido a las vacaciones que me debe. 
 
    —No, lo que me dijiste es que te dio unas horas por haber ido directamente a la farmacia el día que llegaste de viaje. Que me creas dependiente a los ansiolíticos no me convierte en una estúpida o una loca, y no me hace perder la memoria. 
 
    —Pues se me olvidó decírtelo, ¿de acuerdo? Aunque la verdad, Sara, ¿sabes?, primero, llego y está tu hermana guardando secretos y silencios a destiempo; después, apareces con ese tipo al que no he visto en mi vida. ¿Qué quieres que piense? He tenido que dejar a mi hermana tirada en Benicasim por tu culpa. Así que, por favor, no me vengas con que no te he dicho que Rosario me había cambiado el horario —acusó Julia levantando el tono ofendida. 
 
    —Tienes razón, lo lamento. De verdad, lo siento. 
 
    —Déjalo, no es importante, Sara —respondió aceptando las disculpas—. Estoy preparando té, ¿quieres uno? —ofreció. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Julia preparó un par de tazas sobre una bandeja y asiéndola por sus asas la llevó al sillón donde estaba su compañera de piso. La dejó sobre la mesa y se sentó junto a ella. 
 
    —Toma, te veo algo nerviosa —ofreció complaciente—. De todas formas, hoy salí un poco antes. Me llamó María —aclaró Julia—. Ha tomado un autobús para volver a casa. No aguantaba estar por más tiempo allí sin mí, por eso estoy enfadada —se justificó—. Mi vida es una mierda—declaró—. Pero bueno, ahora iré a buscarla —informó dando un sorbo al líquido de su taza, gesto que imitó por Sara. 
 
    —Tengo muchas cosas que contarte, solo necesito que pase un poco de tiempo y podré explicártelo todo. 
 
    —Soy tu amiga, solo espero que, cuando llegue ese momento, lo sigamos siendo —dijo mirando con ternura a su amiga mientras observaba cómo bebía—. Ahora, debo marcharme. 
 
    —Está bien. —Sara se sentía agotada—. Yo necesito cerrar los ojos. 
 
    —Ve a la cama ¡Vamos! Te acompaño. La verdad es que se te ve hecha una mierda. 
 
    —Gracias, Julia —respondió a su amiga. 
 
    —No tardaré —se despidió dejando acostada a Sara en su cama. 
 
    Al salir del apartamento, Julia brincó sobresaltada al encontrarse de frente con un hombre uniformado junto a su puerta al que no esperaba ver y, quien al verla, hizo amago de coger su arma, provocando que ella levantara las manos. 
 
    —¡Ah! —gritó asustada. 
 
    —Disculpe, señora. No pretendí asustarla, no la esperaba —informó el agente al reconocer a Julia por las fotos que el teniente le enseñó con antelación de la mujer que compartía piso con Sara. 
 
    —Ho…Hola. —Consiguió responder Julia preguntándose qué diablos pasaba ahí—. Voy a salir, pero enseguida regresaré y lo haré acompañada de mi hermana, ¿de acuerdo? Sara está durmiendo. 
 
    —No se asuste, señora. Soy el cabo Fernández, de la comandancia de la Guardia Civil de Madrid. 
 
    —Sí, claro, ningún problema —contestó carraspeando al tratar de hablar con claridad—. De acuerdo. 
 
    —Buenas noches —se despidió el hombre. Sopesando si debía o no molestar a Sara para verificar su estado al ver como su compañera se alejaba. 
 
    Aun considerándolo innecesario, llamó a la puerta del piso. Prefería comprobar que la mujer se encontraba a salvo. No deseaba cometer ningún error en aquel servicio dado que resultaba evidente la importancia que tenía para su teniente. 
 
    Sara tardó en despertar, empero la insistencia del timbre de la puerta la hizo levantarse para responder malhumorada a la demanda. 
 
    —Sí, ¿quién es? —preguntó aún adormilada. 
 
    —Buenas noches, señora García. Soy el cabo Fernández. ¿Sería tan amable de abrir la puerta?, necesito verificar su estado a comandancia—solicitó sin atreverse a reconocer que se había impacientado por la salida de Julia, a la que no situaba en el piso. 
 
    —Estoy bien, ¿ve? Ahora si me disculpa voy a volver a dormir. 
 
    —Por supuesto, señora. Estaré aquí fuera por si me necesita —se despidió sintiéndose culpable por haber importunado a la mujer, que al cerrar la puerta regresó a su dormitorio. 
 
    Incrédula ante lo que había sucedido en el apartamento, Julia subió al coche y acudió a la estación de autobuses de Méndez Álvaro donde María ya la esperaba. No se molestó en aparcar en el garaje. Estacionó en la calle y corrió al encuentro de su hermana que la aguardaba escuchando música recostada sobre una de las sillas. La joven lucía un luminoso y dorado bronceado en su piel, y unos preciosos reflejos rubios producto del sol de primavera en su cabello. 
 
    —¡Cielo! ¿Cómo estás? —preguntó abrazándola. 
 
    —Bien, solo que no quería estar allí sin ti. No es lo mismo —contestó respondiendo al contacto de su hermana e inhalando su olor. 
 
    —No pasa nada cariño. Vamos a casa, debes estar cansada —animó cobijando a María bajo su brazo hasta llegar al coche—. ¿Qué te apetece cenar? 
 
    —Una pizza sería genial —sugirió sonriente. 
 
    —De acuerdo, la pediré —consintió—. Cuando te deje en casa iré a por ella. 
 
    —¿Por qué no pides que la lleven a casa? No te cobrarán mucho más, Julia. Quiero estar contigo. 
 
    —Nena, no te asustes. No tengo ni idea de qué hace ahí, ni tampoco cuánto tiempo se quedará, pero hay un guardia civil en la puerta de casa —anuncio Julia previniendo a su hermana acerca de lo que encontrarían al llegar. 
 
    —¡Oh! —Exclamó la joven sorprendida. 
 
    Al llegar al edificio, Julia dejó el vehículo mal estacionado. Si no quería recoger un pedido frío, no se demoraría en volver a él. Tal y como anunció, el cabo Fernández seguía de pie junto a la entrada del piso. 
 
    —Buenas noches —saludó el hombre escrutando a la joven. Era evidente que, tratando de reconocerla, hizo dudar a su hermana de si debía o no marcharse. 
 
    —María, voy a por la pizza. Regreso en quince minutos, ni uno más. No abras a nadie, ¿vale? 
 
    —Ve tranquila, aquí estamos protegidas —replicó observando al cabo que, pese a no mirarlas, estaba pendiente de todo lo que sucedía. 
 
    Después de una última y rápida mirada, María cerró la puerta del piso. No se podía creer que un guardia civil estuviera custodiando la puerta del apartamento. 
 
    —¡Sara! —llamó—. Sara, soy María. Estoy en casa. 
 
    Al escuchar a la joven, Sara salió de la habitación para encontrarse con ella en el salón. Se sentía abotargada. 
 
    —Hola, cariño —balbuceó. Aunque no había vuelto a dormirse, se hallaba somnolienta. 
 
    —¿Cariño? ¿Estás drogada? Me han dicho que últimamente lo estás siempre —preguntó esta con intención de herirla. 
 
    Sara se frotó los ojos con fuerza mientras movía la cabeza tratando de despertar. María no podía haber dicho lo que ella había creído escuchar, tenía que haberla entendido mal. Después volvió a mirar en dirección a María, que la observaba fijamente cargada de desprecio. 
 
    —Solo se trataba de una pequeña operación. Me aseguraron que no te sucedería nada. Eras la persona adecuada y así fue. Entraste y saliste de ese coma como prometieron, para ti solo fue un paseo; sin embargo, no lo pudiste dejar pasar, aceptar que te habías curado. ¡No! —Se desesperó—. Tuviste que empezar a tomar esa medicina de mierda, tuviste que sumergirte en tus paranoias provocando la muerte de tu hermana —Sara no entendía nada. ¿Qué decía María? ¿De qué estaba hablando? Ella no sabía lo que había tenido que sufrir—. No, me mires así, con esa cara de estúpida como si no supieras de qué hablo. 
 
    —No te miro de ninguna manera, es que no te entiendo; tampoco comprendo cómo puedes saber todo esto —afirmó haciendo amago de acercarse a la joven. 
 
    —Sí lo haces, Sara. ¡No mientas! 
 
    —Te aseguro que no lo hago. ¿Por qué te iba a mentir? 
 
    —¡No te muevas! —exclamó María apuntando a Sara con un revólver—. Me prometieron que se harían cargo de nosotras. Yo podría reanudar mis estudios tranquilamente y mi hermana podría respirar y no trabajar como una bestia para mantenernos a ambas. Me ofrecieron un futuro, solo tenías que quedarte tranquila. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? Dámelo María. Te harás daño. No cometas este error; aún se pueden solucionar las cosas, te manipularon —pidió mientras sentía como las lágrimas se deslizaban por su rostro al entender lo que le explicaba la hermana de Julia. 
 
    —¡Por favor! ¿No te enteras? Fui yo quien te provocó el accidente en la farmacia, ¿Quién iba a pensar que una adolescente encantadora podría hacer algo así, cierto? —rio—. Ese día acompañé a mi hermana. Sabía que ella saldría al banco, todos los días salía a por cambio. Solo tuve que mantenerme oculta detrás de la tienda, en el almacén, y esperar a que estuvieras en el lugar adecuado, y entonces, te golpeé con la estatuilla en la cabeza —se detuvo reflexionado—. Tenía que parecer que te habías desmayado y golpeado con la esquina del mostrador y esa monstruosa figura de Rosario tenía una peana cuadrada que simularía la esquina del mueble a la perfección. La verdad es que resultó más sencillo de lo que pensé. Ninguno de los auxiliares de la ambulancia, ni tan siquiera Rosario, sospecharon que no fuera un accidente. Después, solo tuve que pincharte lo que me dieron. ¿Cómo dijeron que se llamaba? 
 
    —¿Pentobarbital? —respondió Sara llorando al descubrir cómo sucedieron los hechos, y de la mano de quién. 
 
    —¡Si! ¿Ves que lista eres? Se nota que tienes estudios, por eso yo también quería estudiar —dijo María—. Todo salió bien —prosiguió—. Hasta que decidiste hacer caso a esas voces tuyas. 
 
    —María, yo no tuve opción. No pude pararlo. ¿Crees que si pudiera retroceder no lo haría? Mi hermana está muerta —sollozó suplicando a María que se calmara. 
 
    —Ya da igual. Tu amigo, el teniente Jiménez ha desarticulado la operación. Nada de lo hecho y sacrificado ha servido para nada, ni para ti ni para nadie. ¿Sabes? La organización me hizo llegar ayer este arma, nunca había usado ninguna. Creo que mataron con ella a la amiga de tu hermana ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, sí! Ya lo recuerdo, Claudia —agregó apuntando con la pistola a Sara, en su rostro no había piedad ni arrepentimiento, solo odio e ira—. A mí me da igual que vivas o no, ya me dieron el dinero, aunque… Julia no lo sabe, a veces es un poco obtusa. Solo me han pedido que no sobrevivas y con esa gente no se juega. Tú ya lo sabes, ¿verdad? Ahora, ya te puedes despedir porque te voy a matar, haré contigo lo que debió hacer el centro. Lo mismo que hicieron con tu hermana. 
 
    —María, por f… 
 
    Sara no terminó de hablar, tras el ensordecedor sonido del disparo no sintió ni vio nada. Todo se nubló a su alrededor. Ella lo había provocado. En realidad, desde el día que abrió los ojos en el centro siempre supo que su vida estaba acabada. 
 
    María lloró, aunque no por la atrocidad que acababa de cometer. Su pena era otra. 
 
    —Lo único que deseaba era que ella se sintiera orgullosa de mí, pero tú, con tu absurda necesidad de encontrar respuestas has truncado mis sueños. No puedo permitir que ella cargue conmigo, no deseo ser un lastre para mi hermana ahora. No obstante, no dejaré que le arrebates su futuro, a ella no. Julia rehará su vida con ese dinero. —María siguió hablando como si el Sara pudiera escucharla o comprender sus intenciones. 
 
    Al escuchar el disparo, el cabo tiró la puerta abajo para encontrar a la mujer en el suelo sobre un gran charco de sangre, y a la adolescente frente a él encañonando un arma hacia el interior de su boca. La muchacha lo miró fijamente dejando escapar una lágrima de sus ojos color esmeralda mientras el agente trataba de llegar a tiempo para detenerla, a pesar de ello no consiguió su objetivo. La joven apretó el gatillo disparando el proyectil que, sin fallo, le reventó el cerebro, lo que provocó que su cuerpo se desplomara inmediatamente sobre el suelo sin que el cabo pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    Arrodillado en el suelo cogió su teléfono. Mientras, detrás de él, en la puerta, descubrió cómo suena un corazón destrozado cuando llora. 
 
    —¡No! ¡No! —gritó desde la entrada Julia, que sin atreverse a entrar al ver el cuerpo de su hermana destrozado en el suelo pensaba que nunca debió dejarla sola. 
 
    —Le habla el cabo Fernández, necesito que envíen una ambulancia urgente a mi posición. Tengo un cadáver y una mujer herida —avisó revisando las constantes de Sara que, pese a ser bajas, aún existían. 
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    Madrid, sábado 30 de mayo, Madrid 
 
      
 
    La ambulancia recorrió a toda prisa las calles de Madrid para llevar Sara al hospital donde la atendieron los médicos de urgencias. La herida de bala provocada por la Winchester Q4206 que disparó María, no presentaba orificio de salida y se hallaba alojada en el pecho, a la altura del hemitórax izquierdo. Sara permaneció sedeada mientras los médicos realizaban una rápida exploración y una radiografía de tórax para localizar el proyectil que se encontraba en el ventrículo izquierdo, a seis centímetros de esternón. Tras una operación de más de seis horas, y después de practicarle una toracotomía para poder acceder al ventrículo izquierdo, los cirujanos pudieron extraer el proyectil, del calibre veintidós, del pecho de la mujer. 
 
    Tras la complicada operación, en la que los médicos la arrancaron nuevamente de las garras de la muerte. después de haber sido disparada por María. Una vez recuperada de esa intervención, permaneció durante más de un mes y medio en un centro de desintoxicación, en el que los psiquiatras lograron eliminar su adicción a los ansiolíticos. Ahora, por fin recibiría el alta retomando su vida o lo que quedaba de ella.  Sara lo veía como algo lejano y ajeno a ella, como una pesadilla que nunca debió existir, una que fue capaz de atrapar su realidad y desbarajustar su vida. Su mente quedó sumergida para siempre en un mundo de miedo y violencia en el que nunca debió de verse involucrada. 
 
    Durante aquel periodo, Eduardo no la abandonó. Procuró mantenerla informada acerca de los avances del caso que había arruinado su vida. 
 
    Los cuatro principales implicados, los doctores Fischer; Herrera y Suárez; así como José Ramón Silvano, el hombre que suplantó al doctor Williams, se encontraban detenidos en la prisión de Alcalá Meco a espera de ser juzgados por los delitos de: «pertenencia a grupo terrorista, homicidio voluntario y blanqueo de capitales». El fiscal esperaba poder conseguir una condena de quince años por cada una de las víctimas, a excepción del doctor Suárez, a quien se le aplicaría una reducción de cinco años como compensación a su colaboración. 
 
    Aunque Eduardo, en realidad no creía que ninguno de ellos llegara a cumplir más de treinta años; Sara, por el contrario, prefería pensar que cuando salieran a la calle, si llegaban a hacerlo, tendrían alrededor de noventa años. Sus vidas y pretensiones se verían enmohecidas como sus almas entre los barrotes de la prisión en la que sus huesos se pudrirían. 
 
    Aun le costaba trabajo pensar que un refutado neurólogo como Herrera hubiera puesto en juego su carrera por dinero. Los hechos habían demostrado que su implicación en el caso era incluso mayor de la imaginada inicialmente;  dado que, creyéndose intocable, en su ordenador no solo se recopilaron datos que lo involucraban en la colaboración parcial con el NRC, sino que demostraron que el médico había sido, junto a Fischer, el fundador y promotor del proyecto desde el principio. Hecho que al descubrirse impactó a la comunidad médica. 
 
    El neurólogo conoció a Fischer quince años atrás, cuando este perdió a su familia en un funesto accidente de tráfico. Su mujer no sobrevivió, murió sin sufrir al chocar contra el tráiler, pero su niña, su querida Alicia, resistió dos días con el pulmón perforado por los hierros. Los médicos trataron de salvarla induciéndola a un coma. A pesar de todos los esfuerzos que realizaron por salvarla, las lesiones eran demasiado graves para su delicado cuerpo. Desde ese funesto día, el doctor Fisher, que salió ileso del desgraciado incidente, obsesionado por la muerte de la pequeña no cejó en su investigación. 
 
    —Hola —saludó Eduardo. 
 
    —Hola. —Sonrió ella al verlo. 
 
    —Veo que ya estás vestida, ¿tanta prisa tienes? 
 
    —No pensarás que querría permanecer aquí ni un minuto más del necesario, ¿cierto? Esto es lo más parecido a un presidio que conozco. 
 
    —Hablando de eso. ¿Estás segura de querer ir? Será muy duro, Sara. 
 
    —Me da igual —afirmó—. Necesito verlo con mis ojos, comprobar que es real y no el producto de mis pesadillas. 
 
    —Entonces no podemos retrasarnos. Debemos marcharnos, tenemos hora de visita concertada a las doce y media y, por experiencia, te digo que son estrictos.  
 
    —¿Estás seguro que él accedió a verme? 
 
    —Sí. 
 
    Sara asintió sintiendo como un escalofrío recorría su cuerpo, deseaba poder evitarlo, poder enfrentarse a él y que le explicara el porqué sin sentir aquel desasosiego; sin embargo, el dolor y la angustia actuaban como aciagas sombras en su ánimo. 
 
    Eduardo condujo en dirección a Alcalá de Henares sin perder detalle de su acompañante, tratando de evaluar sus gestos y sacar de ellos conclusiones acerca de su estado. Deseaba prevenir con ello la posibilidad de que entrara en shock. 
 
    Una vez en el interior de la penitenciaría, tras ser chequeados por los agentes, fueron conducidos a la sala de espera, que como cada sábado y domingo se encontraba atestada de amigos y familiares cercanos de los presos que esperaban sus reuniones; a pesar de hacerlo alejados por cristales. 
 
    El teniente acompañó a Sara hasta la entrada de la cabina individual donde Fischer y ella se verían cara a cara, separados por una gruesa mampara de vidrio, algo que la hizo rememorar el doloroso pasado. El calor y el olor hubieran resultado insoportables si no fuera porque ella solo podía prestar atención a sus ojos. 
 
    —Hola, Sara —saludó Fischer. Su mirada ocultaba en su sonrisa un deje que oscilaba entre el desprecio y sarcasmo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó llorando. Se había prometido retener sus lágrimas evitando que él fuera testigo de su dolor, pero no pudo controlarse. 
 
    —Yo te preguntaría lo mismo. ¿Por qué? ¿Por qué no te detuviste? Podías haber tenido una vida plena acompañada por tu familia. 
 
    —Te creí. Creí que deseabas ayudarme —sollozó—. ¿Por qué se vio involucrado el doctor Williams? ¿Por qué deseaste hacerle cargar con la culpa? 
 
    —Necesité dar al proyecto una figura que pusiera rostro a mis actos, alguien que tuviera una reputación que hablara por él. Williams resultó una suplantación idónea, un hombre con una gran carrera y muy poca vida social. ¿Qué mejor que utilizar a un neerlandés que me ayudara a dar firmeza a una sede asentada en Ámsterdam? —afirmó sin un atisbo de arrepentimiento—. Aunque, si te refieres al tipo que suplantó al médico, te diré que se trataba de un enfermero sin escrúpulos. Un ángel de la muerte que vio peligrar su puesto de trabajo cuando descubrí sus actos; sin embargo, yo vi en él un potencial ayudante para mi proyecto. Alguien sin escrúpulos, con una peculiar visión de la ética sanitaría. No pudo rechazar mi propuesta cuando comprendió que seguiría siendo un ángel, pero con un elevado sueldo. Él hubiera hecho cualquier cosa que le hubiera pedido por mantener aquella forma de vida. Como ves acabar con la existencia de una persona tampoco era algo nuevo para él. 
 
    —¡Hijo de puta! —exclamó levantándose y golpeando el cristal que los separaba— ¡Dime por qué! ¿Por qué me hiciste creer que deseabas que destapara todo lo que me hicieron? Lo que me hiciste —se detuvo recapacitando—. ¿Por qué me prometiste que me ayudarías a enlazar todos los recuerdos que emborronaban desordenados mi mente? 
 
    —No, Sara, yo no te ayudé. Tú me robaste, fuiste tú la que conectaste sin permiso con el 1866-NRC, con tu Daniel —agregó con desdén—. Aún no sé lo que falló, comienzo a pensar que lo humanicé en demasía, empatizaste con el gen, algo improbable e imposible. Sin duda, un gran error. 
 
    —Pero éramos amigos. ¡Me ayudaste! 
 
    —Para mí solo has representado problemas, no te confundas. 
 
    —¡Daniel! —exclamó dolida. 
 
    —Daniel no existe, ese nombre es solo un homenaje a mi whisky preferido, querida, incluso el nombre del gen hace alusión a él. 1866 fue el año en el que se fundó la destilería. ¿No lo entiendes? —rio—. Fue todo parte del proceso. Nada es real. 
 
    —¡No puede ser! —gritó Sara sufriendo un flujo de imágenes en su mente a modo de flashback. Recordó la bata de Daniel en la UCI, la bebida que consumió en Capri, su íntima y delicada conversación en la que él le detalló la muerte de su hija—. ¡Mientes! ¡Tú mataste a mi hermana! 
 
    —No, Sara, lo provocaste tú. Todo lo sucedido lo ha orquestado tu desorganizada mente —afirmó sin retirar la mirada, que ocultaba tras sus características gafas de pasta, de los ojos de Sara. 
 
    —¡Mientes! —gritó ella llevándose las manos a los oídos tratando de acallar las voces que comenzaron a destrozar sus tímpanos: gritos, alaridos y clamores que procedían de su interior. 
 
    —Sara, ¡mírame! —ordenó elevando su tono de manera, firme y tajante, consiguiendo que la mujer obedeciera—. Ha terminado, todo ha acabado. Ahora puedes hacer lo que te pedí y olvidarlo todo o, por el contrario, puedes permanecer aquí, en este lúgubre y tedioso escenario conviviendo con los fantasmas de tu subconsciente para siempre. Tú decides. 
 
    Sara lo miró dejando que las lágrimas bañaran su rostro mientras su cerebro luchaba por repetir y procesar las últimas palabras de Daniel: «Tú decides». 
 
      
 
    FIN 
 
    


 
   
  
 



Lourdes Tello 
 
      
 
    Madrid, 19 de abril 2020 
 
      
 
    Madrileña de profesión técnico en informática. Siempre disfrutó con la lectura e inventando historias que plasmaba en pequeños relatos, pero no empezó a escribir de manera más continua hasta el año 2012.  
 
    Es en 2017 cuando comenzó su carrera literaria, al publicar con la editorial Imágica Romántica su primera novela Entre Leyendas, una novela cargada de viajes y experiencias (algunas vividas otras la gran mayoría inventadas.) una novela con la que aprendió cómo funciona el actual mundo literario y le llenó de satisfacción. 
 
    En el 2017 constituye junto a las escritoras Katy Molina y Klara Delgado el grupo de Facebook Escritores y Lectores, sin imaginar el cambio que este grupo supondría en su vida, presentaciones, encuentros nacionales, cafés literarios... 
 
    Durante el periodo 2017-2018 fue colaboradora en varios programas de radio, de emisión semanal. 
 
    Ahora se encuentra enfrascada en el desarrollo de un nuevo proyecto, un thriller con tilde paranormal cuya trama transcurrirá en la capital de Austria. 
 
    Tras su primera novela su trayectoria ha continuado. 
 
    (2018) Sol y sombras (Ed. Suseya) /  
 
    (2018) Aisha (Ed Suseya) /. Coautora junto a Katy Molina de:  
 
    (2018) El Salto de un ángel. Coautora junto a Katy Molina (Amazon)  
 
    (2018) Caso Thanatos. Coautora junto a Katy Molina (Ed Suseya).  
 
    (2019) Mei Ling, el poder de los elementos (Ed. Suseya) 
 
    (2019) Aidan, el resurgir de un hombre. Segunda entrega de la saga Mei Ling (Ed. Suseya)  
 
    (2019) Decide, tu vida o la mía. Thriller-romántico con el que se presentó al premio literario de Amazon 2019. 
 
    (2020) Aidan, Redención o muerte (Ed. Suyeya) 
 
    (2020) Rumbo Truncado. Thriller-psicológico con el que se presenta al premio literario de Amazon 2020. 
 
    En la actualidad su primera novela Entre leyendas se encuentra reeditada por la editorial Suseya.  
 
    


 
   
  
 



SINOPSIS DE NOVELAS 
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    Gloria está a punto de cambiar su vida cuando vuelve a encontrarse con Raúl, su amor del instituto. Ella, la siempre tímida y sensata Gloria, está inmersa en la duda de lo que podría suceder si se entregara al deseo que lleva ocultando tantos años. Mientras, su extrovertida amiga Clara la anima a que se deje llevar por la nueva vida que las espera. Hasta que David, un guapo y extrovertido compañero aparece para tratar de ponerla sus días patas arriba. 

    La excusa de un trabajo de clase llevará a las dos amigas a viajar junto a sus compañeros por España, a través de las leyendas de una mágica Granada, la de la bella Zaira, princesa de al-Ándalus, o a Santa Cruz de Tenerife, donde una hermosa aborigen guanche enloquecía de amor a los hombres de la isla. Amor, o simple amistad; vivir, o también soñar. 

    Estas son las claves del viaje de Gloria. Un viaje apasionante hacia el interior de sí misma que la cambiará para siempre. 

      

    Reseña 

    No es el primer libro que le leo de esta autora , la conocí con AISHA, le siguió SOL Y SOMBRAS y a continuación ENTRE LEYENDAS. 

    Tengo que decir que todos ellos encuentro algo en común: La importancia que tiene la unidad familiar, la importancia que tiene sentir apoyo y la importancia que tiene la lealtad entre amigos, pero también resalto, de cada una de sus protagonistas, la lucha continua que tienen cada una de ellas consigo mismas provocadas por las inseguridades, los miedos, las inquietudes, los sueños .... 

    Cada libro lo narra de forma totalmente distinta, en uno mezcla la realidad con la fantasía, en otro mediante leyendas (que también cabe decir que me ha encantado descubrir cada una de ellas) y en otro, como la vida misma pero todos ellos cargados de bellos sentimientos… 

    ¡¡¡¡En fin, que me han emocionado y los recomiendo porque siempre es agradable una lectura con un toque de aire fresco!!!! Enhorabuena Lourdes Tello. 

      

    [image: ] 

    Julia es consciente de su vida rutinaria. Su marido y sus hijos son maravillosos, pero ya no puede más. Sus amigas son las únicas que la alientan a continuar con sus ilusiones. Quiere vivir, desea algo diferente y necesita dedicarse a algo que la llene. 

    Un día conoce de forma casual a Emmanuel, director de una ONG, hombre comprometido con los más desfavorecidos. El cielo se abre para Julia cuando Emmanuel le propone un puesto en su organización. Los sueños y las ilusiones parecen alentar otra vez la vida de Julia, pero sus deseos también van a tocar su corazón, llevándola a los recónditos paisajes de África, donde revivirá una pasión que hacía años que no sentía. Desde ese momento, Julia no volverá a ser la misma y deberá preguntarse si el nuevo camino que ha decidido recorrer no será un viaje sin retorno 

      

    Reseña 

    En este libro la autora nos presenta la vida de unas mujeres reales como las que puedes encontrar en el día a día diario de cualquier lugar de España. Consigue que te identifiques con ellas y que empatices con sus problemas, sus dudas, sus sueños y sus pesadillas. Te involucra en sus vidas, sobre todo en la de Julia, con la que te hace vibrar y sentir. 

    Si bien el principio se me hizo un poco lento comprendo que era totalmente necesario para entender la situación que vive la protagonista. A partir de la mitad de la novela esta se vuelve ágil e incluso su viaje se me hizo demasiado corto, los sueños y el peligro se ven perfectamente plasmados en lo que siente Julia. El final es la decisión de la protagonista, y puedes compartirlo o no, pero lo entiendes y te deja un grato sabor de boca. Sin duda una novela muy recomendable y que no se debe dejar pasar. 
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    En el recóndito pueblo de Santillana del Mar vive la familia Iturralde marcados por una desgracia del pasado, el menor de los hijos, Samuel, se precipitó al vacío desde lo alto del campanario de la Colegiata. Un suceso que marcó al pueblo y a Manuela, la madre. Fue tanto su dolor que durante quince años se quedó muda, sin habla. El sufrimiento rompió la unión familiar, y quince largos años pasaron hasta que Elena Iturralde, la mayor de los hijos, regresó al pueblo tras la llamada telefónica de su tía Carmen, en ella le decía que su progenitora agonizaba en el lecho de muerte. Lo que esta no sabe ni se imagina que tras su vuelta empezarán una serie de acontecimientos que esconden secretos escalofriantes de la familia, donde el cuerpo de la Guardia Civil y el inspector Taboada se verán involucrados en toda la trama Iturralde, desvelando a su paso cicatrices del pasado y encajando el rompecabezas. Nada es lo que parece y en las sombras y ecos del pasado se esconde la única verdad de la familia Iturralde. 
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    Desde tiempos inmemoriales, entre los océanos Pacífico e Índico, en el archipiélago de Raja Amat, las sirenas emplean horas en cuidar su hábitat y evitar ser avistadas por buceadores e investigadores. 

    Aisha anhela ser elegida para investigar el mundo de los humanos puesto que conocerlos será su mejor defensa. Pero para cumplir sus sueños tendrá que despedirse de Kalús, uno de los tritones más bellos del arrecife y con el que Aisha desea ser emparejada. 

    Saumar, la hechicera de Raja Amat, le hará entrega de tres objetos cuyo poder será hacerla recordar su procedencia. Prevenida del gran peligro que correrá si los pierde, Aisha se despedirá de su amado tritón y será enviada a Cullera, un pequeño y bello pueblo pesquero de la costa valenciana muy lejos de su hogar. 

    Allí, Aisha conocerá las mejores y las peores cualidades de la raza humana. 

    ¿Será capaz de regresar a su casa o por el contrario será obligada a caminar por tierra hasta el fin de sus días? 
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    Hace doce años el asesino se escapó sin dejar rastro, pero tras todo ese tiempo unos cadáveres con la boca cosida parecen indicar su regreso. 

    Laura abandona Barcelona y es trasladada a Madrid para seguir con la investigación que la ha consumido todo este tiempo. 

    Una novela negra escrita a cuatro manos por Lourdes Tello y Katy Molina. 

    Cuatro pistas han sido creadas como relatos por otros cuatro autores. 

      

    Reseña 

    Para ser la primera obra que leo de estas dos autoras tanto juntas como separadas, he de decir que me ha encantado. 

    Los personajes los he encontrado muy equilibrados, presos de sus miedos, de sus virtudes y sus defectos. 

    La trama al comenzar puede resultar muy normal, es decir; un asesino, un cadáver, un inspector… pero ahí es donde entra la magia de estas dos autoras. De hacer lo cotidiano algo único. 

    Esta tan bien narrado, que no sabes que parte es de Lourdes y cual de Katy y eso se merece un plus de aprobación, pues la redacción sigue una sola línea, so pena de los relatos que van muy marcados, pues son parte importante de la trama igualmente. me ha encantado, me duró menos de un día, ya que a pesar de que es un libro algo corto, 164 páginas, estás te asían en un abrazo literario y no consigues deshacerte de él, hasta que llegas a la palabra FIN. 

    Mención aparte para Sarah Wall, Artza Bastard, Román Sanz Mouta y Lou Wild Morrison, cuatro autores encargados de los cuatro relatos que te dan pistas, sobre el asesino. 

    Recomiendo este libro a todos los que os guste los Thrillers, os aseguro que no os dejará indiferentes. 
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    Dentro de un margen de realidad envuelto en una fantasía mística, humanos, dioses y demonios se verán enfrentados en la lucha por dominar el mundo. 

    Elegida y creada por la diosa Nüwa y el demonio Mara, Mei Ling es la llave capaz de conceder el poder supremo sobre los elementos y, por consecuencia, sobre el mundo. 

    Con el fin de protegerla, Shen, un lama del templo de Jiuhua, borrará su memoria y ocultará su poder hasta que llegue el momento de luchar por su vida y el futuro de la humanidad. 

    Entre hombres, dioses y demonios, Aidan, un atractivo belga y Roberto, un compañero de la universidad, lucharán por lograr poseer a la mujer y con ella su poder. 

    Ha llegado el momento en el que la adorable y hermosa Mei Ling debe descubrir cuán grande es su poder y logre dominarlo, puesto que el futuro del mundo está en sus manos. 

    ¿Cuál será la elección de Mei Ling cuando ambos bandos son igual de atrayentes y peligrosos? ¿Será capaz de elegir? 

    Una trama donde nada es lo que parece hasta el final, llena de giros inesperados que lograran mantener al lector enganchado en el ritmo vertiginoso de la trama. 

      

    Reseña 

    Preciosa novela que une varios géneros como la fantasía, la romántica o la ficción contemporánea. Nos habla de la lucha del bien y el mal a través de la vida de la joven Mei Ling, cuyo destino es la clave de la trama. Apasionante, con muy bien ritmo y continuos giros que nos llevan a lo inesperado. La recomiendo sin dudar. 
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    Concebido como uno de los hombres más poderosos de la humanidad por la diosa Nuwa, en el pasado cometió el error de enamorarse de su única restricción, Mei Ling, la herramienta creada por Nuwa y Mara para dominar el mundo. 

    Existe olvidado por su diosa y castigado por el demonio, ligado a una existencia cíclica en la que se ve obligado a perder una y otra vez todo lo que ama o amó en otras vidas. 

    Hasta que en esta nueva aparición se rencuentra con Nerea, la fiel y hermosa compañera de su adorada Mei Ling. Todo indica que la diosa le ha dado una oportunidad, Nerea podría ser quien lo libere de su destino, terminando con su maldición. 

    Aidan sabe que si esto es solo un sueño no habrá retorno, pero si es capaz de romper lo que le ata a este mundo podrá alcanzar lo que siempre deseó. 

    Tras quinientos años de castigo envuelto en un enmarañado juego de dioses, tendrá que elegir entre su pasado o apostar por un futuro. 

      

    Reseña 

    Aidan " El resurgir de un hombre" que es la segunda parte de Mei Ling me ha encantado porque te atrapa desde el primer momento y te enamora. 

    La historia es preciosa donde los protagonistas (Aidan y Nerea) te hacen adentrarte en el maravilloso Egipto y vivir la historia a través de sentimientos y emociones que son imposibles de describir. 

    Es una historia mágica, única e increíble donde la pluma de la Escritora conquista tu corazón. 

    Enhorabuena. 

    Recomendada al 100% 
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    Mara, el señor de las cavernas del Huagshan, ha vivido siempre con una idea en su mente: recuperar a Mei Ling costara lo que costara. 

    Llevaba más de quinientos años entregado a este propósito cuando un manuscrito hebreo le reveló cómo hacerlo; sin embargo, para lograrlo necesitará el poder de la Luna Roja y su cruel diosa, pero ella siempre reclama un alto precio por su favor. 

    Mientras, en la ciudad de Asuán, Kefrén y Sutekh, enemigos acérrimos del cruel demonio enterados de sus planes, saben que, si este consigue traer a Mei Ling de vuelta, la unión de sus poderes les hará invencibles, algo que deben evitar a toda costa. 

    Mara se verá en envuelto en una huida contra reloj que lo llevará a viajar de Israel a Bangkok, tratando de mantener alejados a los egipcios mientras lucha por recuperar a Mei Ling. 

    ¿Logrará Mara su propósito o, por el contrario, se verá obligado a retornar a las cavernas del Huangshan sin ver cumplido su objetivo? 
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    ¿Serías capaz de jugarte la vida por una desconocida?   

    Marco, un agente de seguridad acostumbrado a convivir con el peligro, ignoraba la respuesta a esa pregunta hasta que conoció a Delphine. Ella gozaba de una vida tranquila junto a Brandon, su pequeño terrier, en un barrio madrileño. Sin embargo, todo termina el día que empieza a recibir inquietantes mensajes en su móvil:  

    «Decide, tu vida o la mía» 

    Una escalofriante amenaza que logrará que nada vuelva a ser igual. Delphine se verá obligada a abandonar su casa, su estabilidad y hasta su identidad para tratar de salvar su vida, aunque ello la obligue a aceptar un pasado que nunca deseó. 

    Suspense, Intriga y sentimientos encontrados con los que la autora envolverá al lector hasta el final de la novela. 
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